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nODRIGO  DOSMA. 

su  VIDA.=SUS  ESCRITOS. 


Papeles  ñJedignos  hallados  recientemente,  nos 
permiten  contradecir  de  lleno  á  los  historia- 
dores de  Cáceres ,  que  lian  dado  á  Rodrigo 
Dosma  acjuella  ciudad  j)or  j)í^i''^i'ia ,  y  estable- 
cer la  curiosa  y  jamás  sospechada  analogía  (jue 
entre  éste  y  el  historiador  Mariana  existe.  Am- 
Los  fueron  hijos  de  canónigo. — Nos  referimos 
á  un  voluminoso  códice  en  folio,  obra  de  don 
Alejandro  de  Silva  Barreto  y  Almeida ,  caba- 
llero liníijudo  de  Badajoz,  comendador  de  la  orden 
portuguesa  de  Cristo,  y  uno  de  los  más  infelices 
poetas  que  en  la  Academia  celebrada  en  1684  en 
casa  del  regidor  perpetuo  D.  Manuel  Meneses  y 
Moscoso,  tomaron  parte,  atribuyéndosele  en  elve- 
/a/uennr].  carácter  estrafalario,  ^  que  traspira  no  po- 


1  iSos  limitaremos  á  reproducir  aqiii  lo  que  va  digimos  en 
nuestro  Catálogo  de  los  libros  que  tratan  de  Extrernadura.  p.  280, 
ocupándonos  de  esa  Acade'rnia,-^\ifis  mas  abundantes  noticias  que- 
daran para  la  impresión  del  códice-,  que  en  la  BilUoteca  histórico- 
extremeaa  ha  de  hacerse: 

«1).  Alejandro  de  Síi-va  BAiir.ETO,  cantador  de  mala  muerte, 
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co  en  sus  escritos.  Comprende,  pues,  éste  de  que 
tratábamos,  unos  apuntes  titulados  Descripción  de 
la  ciudad  de  Badajoz,que  fué  cabeza  de  reino,  cuja 
última  parte  está  quizás  tomada  al  pié  de  la  letra 
del  manuscrito  de  la  Historia  eclesiástica,  del  ca- 
nónigo Solano;  una  e,?,ÍQi-is\úms. geneaJogia  del  au- 
tor, que  comprende  3^  toca  á  casi  todas  las  familias 
ilustres  extremeñas  *  y  otro  curioso  libro  titu- 
lado Guerra  de  Extremadura  y  sitios  de  Badajoz 


» tenia  reventados  los  oídos  de  la  vecindad  con  la  esjñua  de  v/na 
i>rosa  y  eti  la  cadena  de  amor,  demás  de  haber  inventado  una  cier- 
»fra  moda  de  llevarla  banda  en  dia  de  gala,  como  expresa  esta 
«redondilla: 

«La  doblo  por  la  eintu- 

»y  con  mañoso  artiti- 

» dispongo  que  el  flequecí- 

))me  vava  besando  el  cu.-d 


1  ¿Es  quizás  este  códice  uno,  que  con  el  titulo  de  Nollcza  de 
ExtremadAira,j  atribuido  á  D.  N.  de  Silva,  existe  en  alguna  biblio- 
teca particular  de  Sevilla  ó  Córdoba?  Lo  sospecho.  Tuve  noticia 
de  el  en  esta  última  ciudad,  como  puede  verse  en  el  citado  Catá- 
logo, pág.  113,  y  es  posible  que  exista  allí  en  el  archivo  del  mar- 
ques de  Valdelagrana,  descendiente  de  la  ilustre  familia  extreme- 
ña Grodoy  Ponce  de  León,  á  cuyo  gefe  dedicaron  los  poetas  de  Ba- 
dajoz su  libro  de  la  Academia;— í-Ám\\vA(\\\Qei\  el  trascurso  de  un 
siglo  escaso  presenta  repetido  el  fenómeno  genealógico, menos  ra- 
ro que  en  otras  en  la  nobleza  extremeña,  de  enlazarse  con  casas 
reafes.  Doña  Teresa  de  Godoy  Ponce  de  León  y  Chaves,  según  re- 
fiere la  Ejemplar  meriwriade  fr.  Antoiiio  de  la  Visitación,  (Gra- 
nada 1*58)  que  erahermano  suyo,  casó  en  Badajoz  con  D.  Manuel 
de  Orleans  ¡j  Borbon,  conde-duque  de  Charni,  primo  hermano  de 
los  reyes  de  España  y  Francia,  como  noventa  años  adelante  se 
liabia  de  enlazar  otro  Godoy,  de  recordación  triste,  con  una 
princesa  real.  Menor  plazo  ha  corrido  de  este  siglo,  y  ya  ocu- 
pa el  trono  imperial  de  Francia  una  descendiente  de  los  Guzma- 
ues  y  Portocarrerus  de  Extremadura. 
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(Hasta  1707),  que  es  en  nuestro  concepto  el  más 
original  é  importante  que  el  códice  contiene. — En- 
tre las  genealogias  se  halla  la  de  los  Dosíiias  y 
Delgados,  que  dejó  manuscrita  entre  sus  papeles  el 
autor  de  los  Discursos  Patrios,  y  copió  y  adicionó 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii,  D.  Iñigo  An- 
tonio de  Arguello  y  Carvajal;  genealogista  y  letra- 
do, corregidor  que  fué  de  Badajoz  y  de  la  primera 
nobleza  de  Est remadura. 

También  en  el  arcliivo  del  Seminario  de  San 
A  ton  de  esta  ciudad,  por  base  y  raiz  de  su  funda- 
ción, que  se  debe  á  Rodrigo  Dosma,  como  es  noto- 
rio, bemos  bailado  los  testamentos  de  éste,  que  re- 
suelven algunas  cuestiones  históricas  de  importan- 
cia, y  arrojan  sobre  su  persona  literaria  y  social 
muclialuz,  de  que  estábamos  liarto  necesitados  para 
autorizar  esta  biografía.  De  ellos  y  del  apunte  ge- 
nealógico, aunque  en  nuestro  concepto  adolece  de 
muchos  errores,  que  ni  fechas,  ni  documentos,  ni 
justificante  alguno  alega,  y  en  varias  cosas  yerra 
clarlsimamente,  lo  que  podria  hacer  dudosa  su  pro- 
cedencia ,  publicamos  lo  mas  sustancial  como  apén- 
dice á nuestro  trabajo. 

Otro  Rodrigo  Dosma,  en  el  segundo,  y  Pedro  Dos- 
ma y  Alvar  Pérez  Dosma,  en  el  último  tercio  del 
siglo  decimoquinto,  ocuparon  preeminentes  sillas 
en  la  catedral  de  Radajoz,  y  á  su  sombra  fué  agru- 
pándose larga  é  ilustre  parentela,  cjue  ennobleció 
la  ciudad  y  su  historia  eclesiástica.  El  movimiento 
yjopular  de  las  Comunidades,  que  tan  profunda  al- 
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teracion  cansó  en  todos  los  estados,  acaso  fué  parto 
á  traer  de  Cáceres,  donde  la  plebe  anduvo  mas  ex- 
tremada que  en  Badajoz,  nuevos  miembros  de  esta 
familia,  pues  en  1523  cuando  se  consagraron  las 
tres  campanas  de  la  catedral  por   el   arzobispo  de 
Sevilla  1).  Alonso  Manrique,  siendo  padrino   de  la 
maj'or  el  conde  de  Cabra,  venido  exprofeso  de  An- 
dalucía como  el  arzobispo,  a  apagar  las    últimas 
cliispas  de  aquel  incendio,  encontramos    va  entre 
los  canónigos,  juntamente  con  Alvar  Pérez  y  Pe- 
dro Dosma,  á  Luis  Delgado  y  Luis  Dosma,  sin  du- 
da próximos  deudos  entre  si.  En    1529,  año  famo- 
so en  la  pacense  catedral,  porque  fué  muerto  á  es- 
tocadas un  domingo  por  la  noclie  D.  Gonzalo  Mu- 
ñoz, arcediano  de  Jerez,  estableciendo  la  historia 
cierto  lazo  misterioso  y  como  providencial  entre  esta 
tragedia  y   la  ocurrida    poco   antes  en  Eoma  á 
D.  Gonzalo  Ruiz,  arcediano  de  la  Parra,  que  liabia 
muerto  sin  desearlo,  pues  los  dos  andaban   por  un 
escandaloso  pleito  desavenidos; — en  aquella  san- 
grienta fecha,  repetimos,  solo  vivian ya  Pedro  Dos- 
ma y  Luis  Delgado,  padre  de  nuestro  historiador. 

Entre  1540  y  1545,  Ruy  Pérez  de  Monroy,  ar- 
cipreste de  Cáceres,  siguió  la  corriente  que  del  Ta- 
jo al  Guadiana  arrastraba  á  sus  antepasados,  y  con 
él  entró  en  la  santa  iglesia  como  coadjutor  su  so- 
brino Rodrigo,  si  diésemos  crédito  á  Solano  deFi- 
gueroa,  que  así  lo  dice  en  su  Historia  eclesiástica. 
de  este  obispado;  hecho  que  debe  ya  negarse  con 
tanta  mas  razón  cuanto  que  tiende  á  poner  en  du- 
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da  su  nacimiento  en  la  ciudad  pacense.  Algo  de  es- 
to indicó  también  el  autor  del  Mchiorial  de  ¡a  cali- 
dad y  servicios  de  I).  Alvaro  de  Ülloa,  libro  esti- 
mabilísimo de  genealogías  extremeñas,  inclinán- 
dose á  hacer  á  Rodrigo  Dosma  natural  de  díceres, 
sin  duda  por  no  haber  leído  sus  Discursos  patrios 
que  ya  en  su  tiempo  aclaraban  este  punto.  Hoj  á 
major  abundamiento  ni  sombra  de  duda  deja  el 
hallazgo  de  los  citados  papeles. 

A  20  de  julio  de  1533  nació  Rodrigo  en  Badajoz, 
rjue  lo  dice  él  mismo  en  el  Catálogo  de  los  Obispos, 
pág.  160  de  este  Tolúmen,  con  que  se  comprueba 
lo  erróneo  de  la  aseveración  de  Solano,  pues  era 
muy  niño  al  advenimiento  de  su  tío  Alvar  Pérez. 
De  su  mocedad  y  estudios  ha  llegado  escasa  noticia 
hasta  nosotros,  que  así  peca  involuntariamente  de 
hipotético  en  demasía  el  trabajo  que  hemos  em- 
prendido. Debió  hacerlos  en  Salamanca  ó  Sevilla, 
como  la  generalidad  de  los  jóvenes  extremeños,  y 
en  la  primera  de  estas  Universidades  regentó  des- 
pués una  cátedra  de  teología  *  Fué  además  en  Es- 
critura, cánones  y  ciencias  exactas,  eminente,  me- 
diano poeta  y  diligentísimo  historiador. 

Para  perfeccionar  el  estudio  de  las  lenguas,  afi^ 


1  No  nos  es  posible  fijar  la  fecha  de  sus  lecturas  en  Salaman- 
ca; pero  hay  en  e'  a-chivo  de  aquella  Universidad  datos  para  ha- 
cerlo, pues  en  una  Memoria  histórica,  redactada  hace  pocos  años 
por  nuestro  distinguMo  amigo  D.  Santiago  D.  Madrazo,  ex-Direc- 
tor  general  de  Inst*  uccion  pública,  que  tenemos  impresa,  pero  no 
á  la  vista,  figura Dcsma  entre  los  catedráticos  del  siglo  xvi. 


cion  la  mas  viva  de  su  juventud,  convienen  Sola- 
no, Gil  González  y  todos  sus  biógrafos  que  pere- 
grinó la  mayor  parte  de  la  Europa,  suceso  que  de- 
bió verificarse  en  su  media  edad,  entre  1561  y 
1580.  pues  en  ambas  feclias  declara  él  mismo  lia- 
berse hallado  en  Badajoz; — en  la  primera,  discutien- 
do antigüedades  con  Lopo  de  Barros,  hermano  del 
famoso  escritor  portugués  Gaspar  Barreyros;  ^  en 
la  segunda,  empezando  el  2' r  atado  de  Ja  penitencia^ 
en  cuyo  folio  33  dice  que  lo  escribía  en  la  matriz 
del  obispado  Pacense,  en  el  año  1580. 

Confirma  también  esta  conjetura  cierto  párrafo 
del  libro  de  Authoritate  sacrce  scriptarce,  en- 
viado ala  imprenta  en  1584,  donde  distinguien- 
do de  la  memoria  la  facultad  retentiva ,  dá  á  enten- 
der que  habia  estado  en  Roma  hacía  más  de  cuatro 
años.  ^  Hé  aquí  porqué,  aunque  habla  en  su  tes- 
tamento del  año  1575,  nosotros  no  deducimos  cla- 
ramente que  estuviera  entonces  en  Badajoz. 


1  Así  se  deduce  de  sus  palabras  en  la  página  22  de  nuestra 
edición. — Lope  de  Barros,  canónigo  de  Evora,  dio  á  la  estampa  en 
Coimbra,  en  1561,  la  Corograpkiade  algiuis  lugares  que  staoi  en  un 
camiiiho  que  fez  Gaspa.)'  Barreyros  o  a',i,io  de  mdxxxvi,  comecado  na 
cidade  de  Badajos  em  CasteUa  até  deMila.m  era  Italia  etc. — Por  cier- 
to que  Dosma  llama  al  autor  Barreros,  justificando  la  asevera- 
ción genealógica  del  Nobiliario  de  Portugal,  que  los  Barreyros 
y  Barretos  son  del  mismo  tronco  portugués  que  los  Barreros  ex- 
tremeños, donde  floreció  aquel  padre  insigne  de  la  prosa,  Juan  de 
Barros. 

2  Yidi  Bomm  ante  quadriennium  cv.rsorera  qv.endam  mium,  cu- 
jns  nviic  memini,  sed  quaii^um  temporil,  exactnn  sit,  ex  qvA)  eum 
coiispexi,  non  w.emini  etc.  etc.  (folio  12  vto.) 
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Simas  que  medianamente  supo,  como  añade  la 
Hütoria  de  Solano,  liebreo,  griego,  siró,  caldeo 
y  latin,  presumible  es  que  perfeccionase  sus  estu- 
dios en  las  Universidades  extrangeras,  pues  el  cal- 
deo y  el  siró  no  sabemos  que  ni  aun  en  Alcalá  se  le- 
yesen. El  mismo  Arias  Montano  tuvo  que  impe- 
trar agena  ayuda  para  sus  trabajos  semíticos,  fue- 
ra de  España. 

A  este  propósito  vierte  una  especie  de  la  mayor 
importancia  un  escritor  portugués  desconocido  en- 
tre nosotros,  Gonzalo  Xavier  Alcacova,  en  cierta 
erudita  Disertarao  sobre  á  questah  se  á  cidade  de 
Beja  foi  d  que  aniigmneníe  se  chamou  á  Pax  Julia 
dos  Tomo/aos,  ou  á  cidade  de  Badajos,  impresa  en 
1762,  en  el  tomo  segundo  de  la  Colección  litúrgica 
de  Coimbra;  especie  que  solo  podria  referirse  á  los 
tiempos  en  que  el  historiador  extremeño  anduvo 
peregrinando.  Hé  aquí  sus  palabras: 

«Si  pareciesen  las  obras  de  Ludovico  Nonio,  de  urlilus  Hispa- 
))/i?>,  olas  de  Rodrigo  de  Osma  Delgado,  podríamos  decidir  la 
í-cuestion  con  toda  evidencia,  principalmente  por  ser  Delgado 
«hombre  doctísimo,  grande  amigo  de  Arias  Montar.o,  «  qxiien  agv.- 
tdó  á  componer  la  Biblia  hebraica. 

Ni  sería  inverosímil  que  en  Amberes  se  hubiese 
realizado  el  hecho  que  dá  tan  por  seguro  el  portu- 
gués, pues  sobre  prestarse  á  ello  el  paisanage  y  los 
estudios  de  Dosma,  los  datos  fehacientes  que  ile  su 
existencia  conocemos  hoy,  no  lo  impiden  en  abso- 
luto; pero  inducciones  de  mayor  fuerza  nos  obli- 
gan con  sentimiento  aponerlo  en  duda.  D.  Tomás 
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González  Carvajal,  en  su  escelente  Elogio  de  Arias 
Montano  ^  haciendo  los  que  merece  la  RctMrica  de 
aquel  extremeño  insigne,  solo  digno  en  tan  gran 
siglo  de  la  gran  patria  de  Cortés,  condensa  en  elo- 
cuentes párrafos  un  como  Laurel  de  Apolo  de  sus 
amigos,  que  dejó  por  varias  partes  de  su  libro  sem- 
brado, y  en  él,  ni  por  alusión  siquiera,  el  canóni- 
go de  Badajoz  figura. 

Aunque  escrita  la  Reíliórica  en  la  juventud  de 
Arias  Montano,  la  corrigió  j  perfeccionó  en  1561, 
no  habiéndola  dado  á  la  estampa  hasta  1572,  en 
Francfort,  según  Nicolás  Antonio,  con  que  hubo, 
tiempo  sobrado  para  que  añadiese  el  nombre  de 
Rodrigo  Dosma,  si  padeció  anteriormente  con  él  in- 
voluntario olvido.  Pues  en  la  Biblia  misma,  ¿no 
dio  Montano  el  lauro  mas  justo  y  generoso  á  cuan- 
tos le  hablan  ayudado  en  su  colosal  empresa?  ¿Por 
quién  sabsmos,  sino  por  su  propia  confesión,  que 
solo  el  tomo  viii  es  esclusivamente  suyo? ¿Por  quién 
nos  son  conocidos  en  España  los  nombres  de  Pag- 
nino,  Francisco  Rapheleng,  Guido  y  Nicolás  Fa- 
bricio,  como  colaboradores  suyos  en  la  revisión  del 
Antiguo  Testamento,  y  el  de  Andrés  Masio,  como 
autor  del  Diccionario  y  la  Gramúiíca  siriaca?  Así 
no  es  posible  sospechar  de  tal  hombre ,  que  come- 
tiera pecado  de  ingratitud  solo  con  su  paisano  y 
amigo,  ni  del  tiempo  vengador  que  se  olvidara  de 
castigarle.    Con  harta  razón    al  verse  desposeído 


1    Tomo  VII  de  las  Memorias  de  la  Academia  de  la  Jíisíoria. 
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nuestro  canónigo  de  su  parte  de  gloria  en  aquella 
empresa,  que  fué  pasmo  del  orbe  literario  en  el  si- 
glo XVI,  se  hubiera  comparado  a  un  municipio  ro- 
mano cuyo  nombre  se  omitiese  en  la  inscripción 
del  puente  de  Alcántara. 

Ni  le  faltó  para  hacerlo  ocasión  oportunísima, en 
el  capítulo  V  del  libro  n  de  su  obra  De  authoritate 
sacTce  scripfurce,  capítulo  que  trata  de  tradudmii- 
bus  largamente,  donde  bien  pudo  ingerir  á  la  des- 
hecha alguna  alusión  á  su  perdido  trabajo. 

Dos  razones  hay  todavía  en  apoyo  de  nuestra 
opinión,  ambas  de  gran  peso:  Gil  González,  que 
conoció  y  trató  á  Rodrigo  Dosma  ^  asegura  haber 
visto  cartas  en  que  el  inmortal  solitario  de  la  Peña 
de  Aracena  preguntaba  al  historiador  pacense  la 
opinión  que  sus  libros  le  merecían,  y  no  es  posi- 
ble imaginar  que  dudase  en  tal  materia,  si  los  unian 
amistosos  lazos  de  colaboración,  como  hoy  decimos. 
Hállanse  también  entre  los  manuscritos  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid  unos  papeles  curio- 
sos— Q-87^ — ^atribuidos  con  razón  á Rodrigo  Dosma, 
entre  otras  causas,  porque  uno  de  ellos  es  un  sobre 
de  carta,  al  parecer  del  maestro  Serna,  dirigida  al 
señor  dotor  Rodrigo  Dosma  Delgado,  canónigo  de 
Badajoz,  mi  señor,  en  que  se  le  hacen  diversas 
preguntas  sobre  el  cronista  Pedro  de  Valencia,  na- 
tural de  Zafra, y  las  relaciones  que  en  vida  le  unie- 
ron con  Arias  Montano,  sin  duda  para  escribir  la 


1     Tealro  de  la  iglesia  de  Badajoz. 


biografía  de  aquel;  y  ni  de  las  preguntas  ni  de  las 
respuestas  se  deduce  dato  alguno  que  acredite  la 
colaboración  de  Dosma  en  la  Biblia  regia.  Por  lo 
demás  de  sus  relaciones  con  Arias  Montano  es  im- 
jjosible  dudar,  pues  sobre  la  carta  que  vio  Gil  Gon- 
zález, Cellario,  en  su  Notitia  orbis  antiqí'Á,  sive 
geographia  plenior,  libro  n,  capítulo  i,  cita  otra, 
dirigida  á  aquel  por  un  autor  que  es  indudablemen- 
te el  de  los  Discursos  j^átrios,  donde  sostiene  que 
la  Badia  de  que  hablan  Plutarco  y  Valerio  Máxi- 
mo, como  ciudad  sitiada  por  >Scipion,  es  Badajoz, 
y  no  la  mansión  Budua,  que  trae  el  Itinerario  de 
Antonino  á  xn  millas  de  Scftem  Aras  y  otras  tan- 
tas de  Plagiaiña.  * 

Concluyo,  pues,  dando  por  incierta  la  opinión 
del  portugués  Alcacoba,  que  acaso  no  tuvo  otro 
fundamento  que  alguna  coincidencia, boy  por  noso- 
tros ignorada,  de  los  viages  de  Dosma  con  los  del 

1  Es  inconcebible  la  confusión  que  introducen  en  los  textos 
mas  apreciables  las  erratas  de  la  imprenta,  la  ligereza  de  los  es- 
critores, ó  unas  cosas  y  otras  juntamente.  Hé  aquí  como  trae  el 
párrafo  ú  que  hacemos  referencia  la  Notitia  orhis  aníiqvA,  pág.  67 
de  la  edición  de  Leipsik,de  1773,  única  que  liemos  podido  consul- 
tar: <iEtio.adem  ad  fliixum  fulminis  Badia,  nec  vero  Tkbc  Ptolomei, 
y>sed  á  Vale riu Máximo  lih.  ui,  caj).  vii,  >¿.  \.,nowinata,v.li  de  Sci- 
yqñone  dixit: — «quum  oppidum  Badiam  circumcederet.» — Nomen 
•»S€rDavit  etiam  Plv.tarclius  Apoph.  'Rom.iHig.  141: — «Quum  urbem 
»Ballieam  obsideret.» — DuLius  hoc  ¿Jono  Badiam  vel  Batliiam  esse 
i)ubimmc  est  v.rhs  Badajoz, s¿iv  Badaxos,^¿rí?¿  cerosineáuce  hispa- 
»no  iii  opiuiowm  lianc  ingressus  sum.  Is  Jacobus  (sic)  Delgadus 
»ísí  epístola  de  hac  ré  ai  Cenedictum  (sic)  Ariam  Montanum,  a  qnm. 
•Damicitia;  officio  accepit  Air.  Orlelins  etc.  etc. 

Es  tanto  mas  verosímil  la  noticia,  cuanto  que  Dosma  sostiene 
la  misma  opinión  en  el  cap.  19  de  los  Discursos  patrios,  página  93 
y  siguientes. 
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ilustre  hijo  de  Fregenal,  sind  fué  simplemente  en 
el  portugués  error  de  su  ligereza,  como  el  dar  por 
perdidos  los  Discursos  patrios. 

(Esta  circunstancia  parece  acreditar  la  tradiccion 
de  que  Arias  Montano  escribió  también  antigüe- 
dades extremeñas.  Algunos  llegan  hasta  atribuir- 
le una  Historia  cleFregenal,  su  pátria;pero  jo  creo 
que  es  error  nacido  de  una  citado  Rodrigo  Caro, 
en  su  Corografía  de  Sevilla.) 

Cuando  al  obispo  D.  Juan  de  Rivera  sucedió  en 
1569  D.  Diego  de  Simancas,  no  estaba  Rodrigo 
aun  en  la  catedral,  ni  acaso  en  la  población;  pero 
sí  en  1578,  fecha  en  que  terminarían  probable- 
mente sus  viajes.  En  los  primeros  meses  de  es- 
te año,  cuenta  Solano  que  fué  á  Madrid  para  el 
breve  despacho  de  las  bulas  do  Simancas,  que 
habia  sido  trasladado  á  Zamora,  y  con  efecto, 
ya  le  encontramos  en  la  Historia  eclesiástica, 
puesto  entre  las  dignidades  de  la  afortunada  igle- 
sia, que  con  grande  estremo  andaba  afortuna- 
da á  la  sazón,  pues  pocos  años  antes  habia  sido  elec- 
to magistral  en  brillantísimas  oposiciones  el  doctor 
Juan  de  San  Clemente,  sobrino  del  cronista  Am- 
brosio de  Morales,  después  arzobispo  de  Santiago, 
y  hombre  de  tan  altas  prendas  como  es  notorio, 
que  dejó  á  Badajoz, entre  otros  recuerdos  de  su  per- 
sona, una  curiosísima  carta  sobre  el  paso  que  hizo 
por  aquí  para  la  jornada  de  África  el  rey  D.  Sebas- 
tian, carta  que  con  justa  razón  corre  unida  á  la 
Crónica  de  Esjjaña. 


Nuestro  Dosma  debió  ocupar  la  vacante  de  don 
García  de  Loaj'sa  Girón,  ó  la  de  D.  Juan  de  Ceba- 
llos,  que  por  este  medio  tiempo  ocurrieron. 

Sin  recordar  ciertas  indicaciones  del  testamen- 
to sobre  sus  gastos  en  corte  y  Curia  romana, 
pudo  tam])ien  aj'udarle  en  su  pretensión  el  valimien- 
to de  Ambrosio  de  Morales,  pues  coincidió  su  cano- 
nicato con  la  promoción  de 8.  Clemente  al  obispado 
de  Orense.  Que  él, -y  así  nos  perdone  su  buena  me- 
morial-era bombre  bien  quisto  con  obispos  y  per- 
sonas elevadas,  por  irse  quizás  blando  y  suave  al 
hilo  de  su  gusto,  lo  prueba  el  caso  que  nota  Sola- 
no del  obispo  Lamadrid,  que  mereció,  si  bien  se  re- 
para, censuras  imputables,  en  su  mayor  parte,  á 
nuestro  docto  canónigo. — Parece, pues,  que  el  pró- 
logo puesto  al  Synodo  celebrado  por  el  señor  La- 
madrid  en  1583,  dice  que  desde  el  Concilio  triden- 
tino  ni  mucho  antes  no  se  habia  celebrado  otro  en 
esta  iglesia;  aserción  que  en  pluma  indocta  seria  lap- 
sus de  la  ignorancia,  pero  que  solo  pudo  ser  rasgo  de 
adulación  en  el  historiógrafo  pacense,  quien  co- 
mo uno  délos  sinodales  nombrados  por  el  cabildo,  por 
cierto  intervendría  en  todo  lo  que  al  acto  se  refiriera, 
máxime  en  lo  tocante  al  libro,  destinado  á  la  im- 
presión, cosa  en  aquellos  como  en  todos  los  tiem- 
pos muy  mirada.  Hubo,  sí,  en  Badajoz  con  repeti- 
ción y  notoriedad  pública,  sínodos  diocesanos,  an- 
tes y  después  del  Concilio  ecuménico,  que  no  pu- 
dieron humanamente  ocultarse  á  la  erudición  y  di- 
ligencia de  quien  acababa  de  escribir  un  libro  bis- 
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tdrico  sobre  la  ciudad  en  que  se  celebraron.  De  los 
anteriores,  el  de  1501  anda  impreso  en  muy  gallar- 
dos moldes  góticos,  que  á  ser  de  Badajoz  honraran 
á  su  imprenta,*  dándole  cuna  mas  ilustre  que  la  que 
tuvo,  j  habla  de  él  repetidamente  en  el  Catálogo 
de  ¡os  ol¿sj)OS  el  mismo  autor  de  los  Discur- 
sos patrios;  y  de  sínodos,  mas  modernos,  frescas  es- 
taban todavía  las  memorias  de  los  celebrados  por 
D.  Cristóbal  de  Rojas,  en  3  de  mayo  de  1560,  y 
porD.  Juan  de  Rivera,  en  1565  y  67.  El  prime- 
ro dice  Solano ,  que  aunque  se  imprimió  fué  protes- 


1  Poseo  un  ejemplar  en  gran  papel,  admirablemente  conser- 
vado, de  este  raro  libro,  que  por  desgracia  se  imprimió  sin  pié  ni 
colofón  final;  pero  que  en  mi  concepto,  sino  lo  fué  en  Sevilla, 
adonde  pasó  de  arzobispo  Manrique  pudo  serlo  aquí,  por  Vasco 
Diaz  Tanco,  impresor  y  poeta  ambulante,  que  vivió  misera  vida 
á  la  sombra  de  las  catedrales  portuguesas,  como  atestiguan  las 
Coiistitucoes  siiiodáes  do  lisjtado  do  Porto,  ordenada,s  pelo  muito  re- 
verendo é  magiiiflco  seiihor  don  Balthasa/r  Limpo,  que  imprimió  en 
1540.  Anteriores  á  esa  fecha,  quizá  de  1527,  hay  también  libros 
suyos,  sin  colofón  ni  pié,  como  Los  veinle  triumplios.  Es  pues  vero- 
simil  que  en  su  juventud  imprimiera  en  Extremadura,  su  patria,  y 
el  ser  enteramente  nueva  la  fundición  gótica  de  estas  Constitucio- 
nes y  el  estar  plagadas  de  erratas,  autoriza  á  creerlas  de  sus  ma- 
üos.  Hé  aquí  su  descripción  exacta: 

Escudo  del  obispo. 

Constituciones  y  estatutos  fechos  i  ordetiados  por  el  muy  reueren- 
do  i  muy  magnifico  señor  don  Alonso  rno/nrrique  por  la  gracia  de 
dios  y  de  la  sancta  yglesia  de  Roma  ohispo  de  Badajoz. — Gótico  pu- 
rísimo.— En  folio:  8  fojas  de  preliminares  (portada,  tabla  de  ma- 
terias y  prólogo)— 73  fojas  de  testo. — Registro  por  a.  b.  c. 

Escusamos  aíladir  que  se  ha  cotejado  con  ediciones  primitivas 
de  la  imprenta  de  Sevilla,  principalmente  con  libros  de  caballerías, 
que  solían  hacerse  con  esmero,  y  ninguno  alcanza  la  belleza  ti- 
pográfica de  éste. 
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tado  per  la  ciudad  y  el  cabildo,  con  que  no  queda 
rastro  de  sus  decretos.  El  de  1565  se  imprimió  en 
esta  ciudad  en  el  mismo  año,  por  Francisco  Rodrí- 
guez, y  es  libro  de  mayor  rareza  aun  que  el  gótico, 
pues  nosotros  no  liemos  alcanzado  á  ver  un  solo 
ejemplar. 

Titulo  de  cronista  de  Felipe  n  dá  á  Rodrigo  Dos- 
ma  la  generalidad  de  los  historiadores,  y  aunque 
pudo  á  sus  méritos  deberlo  y  á  la  amistad  de  Am- 
brosio de  Morales  ó  San  Clemente,  no  se  encuentra 
confirmado  en  ninguna  de  sus  obras,  ni  en  el  pri- 
vilegio para  imprimirlas,  donde  no  hubiera  dejado 
de  ponérselo  como  honor  insigne. 

La  primera  que  publicó  fué  la  siguiente,  de  cu- 
yo hallazgo  dimos  ya  noticia  por  adición  al  Catá- 
logo de  Extremadura: 

De  ArTHoniTATE  sacr^í:  scritcr.-í:  ac  ea  iNTUonucTORUM. — Libri  ni. 
Editi  á  Roderico  Dosma  Delgado  paceusi  canónico,  naagistro  theo- 
logo  Salmanticensi:  ubi,  et  de  reuelatione,  traditionibus,  Eclsesie 
Conciliis  SummiPontiflcis  definitionibus  agitur. — Materiee  uníyer- 
sae  indicem  consequens  ordo  capituní  pancíet,  fruere,  feliciter. 

(Año  {escudo  del  impresor)  1594. — Priicice:  Per  Didacv.m  Fer- 
dinandez  á  Cordv.la,  regiurn  typographv.m. — Cum  privilegio  Regís. 
— Sumptibus  Antonii  Saget  biblíopolse.) 

En  el  privilegio,  dado  para  la  impresión  por  Felipe  ii,  en  San 
Lorenzo  el  real,  á  29  de  mayo  de  1584,  con  refrendo  de  Antonio  de 
Eraso,  hallamos  puntual  noticia  de  todas  las  obras  escritas  por 
Dosma  basta  aquella  feclia,  mas  puntual  que  la  que  él  dejó  en  su 
testamento.  Son  20. 

EN  latín. 

tC>IME>TARIA   IH   SANCTA   OUATUOR  EVATÍGELIA. 
DE  AUTHORITAT^  SACRiC  SCRIPTÜR/E. 

PE  THELOGIA  >ATIVA,  CUM  COKSIDERATIONE  EMTIS  ET  Qt.  ALITATE  PRO- 
POSITIQ.MM. 
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ESPOSITIO  IN  PSALMOS  ET  CAJiTICA. 
VE.   COMü.M    MATHE.MAT1CA. 
DE   AIIITIIMETICA. 
DE   PERSPECTIVA. 
DE   SPHERIS. 

DE    COMPUTO  ECLESIÁSTICO. 
DE   PO.\DERIEüS  ET  POTEíNTHS. 
DE   MONETIS  ET  MENSURIS. 

DE  GEOMETRÍA  CUM  PARER6IS  ET  CONICIS:  A^•^•OTATIO^"ES  IN  EUCLIPEnI 
AECHIMEDEM  ET  ALIOS. 

EN  ROMANCE. 

DE  CONFESIÓN. 

DIÁLOGOS  MORALES. 

DE   COSAS  DE  DEVOCIÓN  EV  VERSOS  (siC.) 

DE   GRAMÁTICA  CASTELLANA, 

DE   ARTE   POÉTICA. 

DE   MÚSICA. 

DE   RETHÓRICA. 

DE   LA  ANTIGÜEDAD  Y  SUCESOS  DE  BADAJOZ.   1 

Fr.  Francisco  Ortiz  Lucio,  en  su  Aprol/acion,  fecha  en  San  Fran- 
cisco de  Madrid,  á  14  de  mayo  de  1584,  le  llama,coino  Labia  hecho 
el  privilegio  real,  Rodrigo  Delgado  Dosma,  y  sapientísimo  y  doc- 
tísimo doctor;  pero  añade  la  particularidad  siguiente: ....  «de  au- 
yithoTÜate  sacrce  ScH}}tur<B,  item  de  Theologi'j,  nativa  et  notitia  mo- 
•»rali,  cum  adjunctis  tractatiOus  de  disciplinis  entis,  et  de  qualita- 
»¿e  propositiu/ium,  vidÁ.>) 

En  la  tasa  por  Cristóbal  de  León,  á  29  de  Mayo  de  1585,  solo  se 
habla  de  la  primera  obra;  pero  en  la  licencia  del  provisor  de  Va- 
lladolidD.  Francisco  Mena — 8  de  abril  de  l.ó85 — se  repite  lo  de  di- 
vlros  Jios  de  autorilate  sacrce  Scripturce  cum  adjtmctis,»  y  se  auto- 
riza á  los  impresores  (texcudere  libros  eosdem  mernoratos.y  Es  pues 
indudable  que  presentó  á  la  censura  dos  obras  diferentes,  aunque 
después  imprimiera  solo  una,  pues  no  contradice  esta  especie  la 
advertencia  que  en  su  testamento  hace  sobre  los  libros  que  qsX^.^ 
hsm  ja,  pasados  2Jor  Consejo  Real. 

Sigue  á  estos  preliminares  el  índice  y  proemio,  donde  comien- 


1  Aunque  son  en  puridad  veinte  obras,  formaban  cuerpo  con- 
junto las  análogas,  pues  el  autor  dice  en  su  testamento  que  eran 
ocho  gruesos  volúmenes.  Así  se  justifica  una  vez  mas  la  impresión 
de  los  Discursos  jwtrios,  con  los  Diálogos  morales,  y  el  Tratado 
de  lapenite/icij. 
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zan  las  fojas,  teniendo  numeración  propia  cada  libro: — el  i,  56, — el 
II,  156 — y  el  iii,  75,  más  una  de  erratas  y  registro,  que  acaba  en  co- 
lofón, así: — Pintice.  Excudebat  Didacus  Fernandius  Cordnhensn  ty- 
pogra2}hv,s  regius,  anno  Christi  CI^I^xc\^ — En  4." prolongado,  letra 
de  Tortis. 

Treinta  años  tardó  Dosma  en  escribir  este  libro, 
que  lo  dice  en  el  proemio  por  muy  estraña  mane- 
ra ciertamente:  Evasit  autem  opus  tribus  tesse- 
ra  decadihus  confectum,  quasi  pire  dicandum  ei 
quiper  totidem  acl  nostram  p)erpeiuam  salutem  ins- 
taurandam  descendit. — Muestra  bace  también  ese 
párrafo  de  su  estilo,  donde  claramente  se  trasluce 
al  escritor  perito  en  lenguas  orientales, por  su  ele- 
gante concisión,  por  su  sentenciosa,  aunque  artís- 
tica y  afectada  profundidad.  De  lento  en  componer 
é  insistente  en  corregir,  le  acredita  aquella  circuns- 
tancia, y  el  baberle  faltado  tiempo  para  enviar  sus 
restantes  libros  á  la  imprenta.  Curiosos  párrafos 
de  su  testamento,  á  los  cuales  dirigimos  al  lector, 
muestran  asimismo  el  precio  que  daba  á  los  me- 
nores detalles  en  este  punto,  y  esplican  el  tras- 
curso de  15  años  desde  el  privilegio  real  basta  su 
muerte  sin  bacer  uso  de  aquel  dereclio.  Queria  sin 
duda  imprimir  sus  obras  por  sí  mismo  y  á  su  cos- 
ta, para  lo  cual  estaba  allegando  fondos,  cuando  le 
sorprendió  la  peste  de  1599,  que  tan  triste  puerta 
puso  al  siglo  XVI. El  9  de  agosto, — no  el  10,  como 
dice  Solano,' — ^pasó  de  esta  vida,  pues  los  autos  de 
apertura  de  sus  testamentos  ante  el  corregidor  Anto- 
nio Dávalos  y  el  escribano  Diego  Martin  Gamo, 
que  tenemos  á  la  vista,  son  de  la  primera  fecba,  y 


no  podia  verificarse  su  entierro  sin  ese  requisito. 
Como  á  todo  liombre  escesivamente  previsor,  le 
fallaron  por  completo  sus  cálculos,  y  en  vez  de 
claridad,  dejó  á  sus  testamentarios  pleitos  y  nubes. 
Echando  galanas  cuentas  con  su  hacienda  queria 
fundar  una  iglesia,  un  Seminario  y  un  vinculo, 
con  el  esclusivo  ol)jeto  de  perpetuar  su  casa  habi- 
tación, su  linaje  y  hasta  sus  libros  y  antígnallas 
liistóHcas.  Nada  de  esto  se  realizó  con  exactitud, 
¡Darte  por  culpa  de  los  tiempos,  parte  también  por 
la  índole  de  sus  fundaciones  piadosas,  que  él  pre- 
vio hasta  cierto  punto,  encargando  que  nunca  plei- 
teara el  Seminario  con  la  Iglesia,  ni  una  y  otro  con 
sus  descendientes.*  Ni  aun  se  hizo  la  inversión  del 


1  Estraüa  cláusula,  que  tardó  poco  en  violarse  por  la  niisina 
confusión  fie  sus  disposiciones  testamentarias.  En  1607  ya  plei- 
teaba por  la  herencia  Diego  Arias  Dosma,  quizás  fundado  en  la 
falta  de  cumplimiento  del  albacea  Francisco  González,  que  hatia 
dado  acenso  las  casas  de  D.  Rodrigo,  en  la  actual  calle  deíkiora- 
leja  esquina  al  campo  de  S.  Juan,  sin  curarse  para  nada  do  la 
fundación  de  la  iglesia,  ni  de  las  lápidas  que  en  sus  paredes  ha- 
blan de  conservarse.  ¡Qué  precioso  Museo  provincial  ha  perdido 
por  aquel  hombre  el  moderno  Badajoz!  y  las  letras  ¡qué  documen- 
tos tan  estimables! — Ganado  el  pleito  en  IGIO,  Arias  Dosma  entró 
en  la  administración  del  caudal;  pero  debió  perderla  en  revista, 
pues,  en  1G13,  ante  Diego  Sánchez  Zambrano,  hizo  entrega  á 
Alonso  García  del  Álamo,  depositario  nombrado  por  la  justicia. 
Las  casas  llegaron  á  darse  á  un  carpintero,  que  ofreció  gastar  en 
ellas  1000  ducados  para  hacer  grandes  almacenes  de  madera.  ¡Así 
desaparecieron  los  tesoros  históricos, que  tanto  estimaba  el  autor 
de  los  Discursos  pálrios'.  ¡así  la  famosa  piedra  de  los  ol)ispos  mu- 
zárabes, tan  importante  para  nuestra  historia  eclesiástica,  hallada 
quizasen  la  rinconada  donde  lioy  tiene  sus  oficinas  el  ferro-caiTÜ, 
rincón  que  habrá  debido  la  extrafa  forma  en  que  permanece  á  la 
espontánea  veneración  que  inspira  el  primer  cementerio  cristiano 
de  los  pacenses! — Cuando  á  fines  del  siglo  xvn  se  construyó  el 
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caudal  que  para  SUS  libros  dejaba,  pues  no  es  de 
creer  que  el  mísero  tomo  impreso  dos  años  después 
costase  seis  mil  j  pico  de  coronas,  cerca  de  tres 
oniUones  de  marcwedís. 

Llegamos  á  la  cuestión  bibliográfica  mas  im- 
portante que  las  obras  de  Dosma  suscitan.  A  la 
larga  la  espusimos  en  nuestro  Catálago  de  Extre- 
madura, páginas  27  y  28.  Insignes  bibliógrafos 
lian  contradicho  nuestra  aserción  de  que  los  Dis- 
cursos 'patrios  de  la  real  ciudad  de  Badajoz,  sólo 
se  publicaron  en  un  tomo  de  varios,  impreso  en 
1601,  fundándose  ellos  en  la  circunstancia  de  que 
los  dos  ejemjilares  en  España  conocidos,  aparecen 
formando  volumen,  aunque  pequeño,  por  sisólos. 
En  vano  alegamos  qué  hablan  sido  estos  cuader- 
nos desglosados  del  tomo  en  cuestión, que  contiene 
tres  tratados  en  romance  de  los  que  el  privilegio 
real  cita,  á  saber:  Bel  Sacramento  de  la  peniteoi- 
cia, — BiáJogos  morales — y Biscursos patrios, men- 
cionando como  prueba  un  ejemplar  que  hablamos 
visto  completo,  en  Lisboa,  y  otro  desmembrado  de 
los  Biscursos,  en  Madrid.  En  vano  fortalecíamos 
el  razonamiento  con  el  conocido  manuscrito  del  ca- 
nónigo Solano,  que  descríbelas  tres  obras  impre- 
sas en  un  cuerpo,  y  con  el  ilustre  nombre  de  nues- 
tro querido  amigo,  á  quien  hoy  las  letras  lloran,  el 


Seminario,  incorporando  á  las  casas  de  Dosma  la  primera  de  la 
calle  de  San  Blas,  ya  no  debia  existir  ni  rastro  siquiera  de  sus 
antiguallas. 


DOSMA. 


Exemo.  Sr.  D.  Serafín  Estevanez  Calderón,  cono- 
cido por  el  Solitario  en  su  república. 

Ni  aun  la  circunstancia  de  carecer  lo?, Discursos 
'patrios  de  preliminares  convencía  á  mis  impugnado- 
res. Yo  habia  en  verdad  examinado  ligeramente  los 
ejemplares  citados  de  Lisboa  y  Madrid,  no  sospe- 
cLandola  duda  bibliográfica  que  sobrevino,  pues 
de  otro  modo  hubiera  resuelto  la  cuestión  definiti- 
vamente, con  la  portada  y  reverso  del  Sacramen- 
to de  la  ¡miüenciay  como  aliora  voy  á  hacerlo. 
Hé  aquí  la  descripción  completa  y  detallada  del 
volumen  íntegro  que  existe  en  la  Biblioteca  pú- 
blica de  Lisboa.  Débola  a  mi  inteligente  amigo  don 
Domingo  García  Pérez,  á  quien  igualmente  debo 
el  ejemplar  de  los  Discursos  i>áírios,  que  ha  servi- 
do para  esta  impresión: 

Sala  7.'  Ciencias  eclesiásticas. 

Teología  dogmática. 

Volumen  ex  4."  abultado,  cien  conservado,  en  pergamino. 

NÚM.  840. 


«Tratado  del  sacramento  de  la  penitencia  y  calidades  del 
coNFEsopi.  Y  penitente,  y  otros  discvi'sos. — Compuestos  iJor  el  doc- 
tor Rodrigo  Dosma  Delgado,  cnnóuigo  de  Badajoz.  (Estampa  que 
representa  al  Padre  E  te  rao, sostente  ado  los  brazos  de  la  cruz  do,ide 
'pende  su  unigénito.) — Con  licencia  y  privilegio. — En  Madrid  en  la 
imprenta  Real. — MDcr.» 

(Al  reverso  de  esta  portada,  la  siguiente  nota  impresa:  que  es 
quizás  la  que  vio  el  Solitario:) 

En  este  volumen  se  contienen  las  obras  siguientes: 

Del  sacramento, — 3  libros. 
De  cosas  morales, — 12  diálogos. 
Discursos  patrios  de  la  cildad  de  badajoz. 


Sigue  el  privilegio  concedido  al  autor  para  todas  sus  obras  en 
1584.  y  como  hubiese  trascurrido  el  plazo  de  la  concesión,  que  era 
de  lOaños,  se  le  expidió  otro,  en  ]."  de  Octubre  de  1594,  ñrmado 
por  Luis  de  Salazic?,  que  también  se  inserta.  A  estos  privilegios 
siguen  las  erratas,  ñamadas  por  Juan  Vázquez  del  Mármol  y  la 
tasa,  hecha  en  Valladolid  á  24  de  julio  de  1601,  por  el  mismo 
Cristóbal  Tsuñez  de  León,  que  tasó  el  libro  de  Aulhontate.—'Treñ 
fojas. — Pa.sadas  estas,  empieza  la  numeración  en  el  proemio,  que 
no  ofrece  cosa  notable. 

IL 

(Con  foliación  dife.-ente) . 

Diálogos  morales,  compuestos  por  el  doctor  Rodrigo  Dosmcí 
i)í'í^</í¿o,  canónigo  de  Badajoz. — (Escudo  Real). — Con  licencia  y 
privilegio. — En  Madrid,  ai  la  irnprcida  Real. — mdci. 

Son  tí7  fojas  de  texto,  repartidas  en  doce  diálogos;  y  tres  fojas 
mas,  dos  de  portada  y  erratas  y  la  última  de  colofón,  que  dice: 
en  Madrid  por  Juan  Flaracnco,  1600  (sic.) 

IIL 

(También  foliación  distinta.) 

Discursos  patrios  pe  la  real  ciudap  díbapajoz,  compuestos  por 
el  doctor  Rodrigo  Dosr.ia  Delgado,  canónigo  de  la  misma  ciudad. 
(Escudo  Real.) — Con  licencia  y  privilegio,  en  Madrid  en  la  ¿m — 
2)renta  Real — mdci. 

Consta  de  56  fojas  sin  la  portada  y  otra  de  erratas  corregidas 
por  Juan  Vázquez  del  Mármol.  Los  veinte  capítulos  de  U'S  Discur- 
sos oc\í\>fin  las  primeras,  38  y  las  restantes  el  Catalogo  de  los  obis- 
pos de  Badajoz,  que  alcanza  hasta  1580. — Acaba  el  volumen 
con  la  palabra  Finís,  sin  colofón.  1. 


1  Últimamente  ha  descubierto  mi  ilustrado  amigo  el  Sr.  Gar- 
cía Pérez  otros  dos  ejemplares  en  Lisboa,  en  la  Biblioteca  de  la 
Academia  de  ciencias;  uno  completo,  y  otro  con  los  Diálogos  mo- 
rales, los  ProcerLios  concordados  de  Alonso  de  Barros,  y  los  Dis- 
cursos páí  ríos  de  Badajoz. — Este  último,  que  perteneció  á  Juan 
Dromby  Nieto,  trae  de  letra  antigua  algunas  adiciones  al  Catálo- 
go de  los  Obispos,  y  dos  notas  curiosas  en  los  Discursos,  escritas 
indudablemente  en  esta  ciudad,— que  copiamos. 

ObisjiJ  L\\.—D.  Andrés Fernandezde  Córdo¿a\esneedió,  de  quien 
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El  haberse  lieclio  tan  raro  este  libro  apenas  en- 
cuentra esplicacion.  Aun  suponiendo  que  se  hu- 
bieran despachado  todos  los  ejemplares  para  los 
conventos  de  las  Indias  españolas  y  portuguesas, 
demás  de  cumplir  la  disposición  testamentaria  del 
autor,  que  encargaba  se  enviase  á  todas  las  casas 
de  estudios,  no  se  concebirla  que  en  el  siglo  pasa- 
do dudara  ya  de  su  existencia  tan  inteligen- 
te erudito  como  D.  Gonzalo  Alcacova,  ni  que  don 
Diego  Suarez  de  Figueroa,  estravagante  historia- 
dor de  Badajoz,  solo  hubiese  visto  un  ejemplar  es- 
tropeadísimo en  la  Biblioteca  de  Madrid, — donde 
hoy  ya  no  existe  por  cierto.  Obras  mas  raras  y  es- 
timables que  los  Discursos  patrios  se  encuentran 
con  abundancia,  y  ésta  falta  del  mercado  totalmen- 
te halla  memoria  año  de  1604.  Murió  aquí;  fué  sepultado  en  el 
coro  de  la  catedral,  y  el  afo  de  1696  con  la  fábrica  del  Panteón  se 
colocó  la  piedra  de  su  entierro  á  la  capilla  del  Sagrario. 

LVii. — D.  JvÁiji  VIH  Beltra,ide  Guevara,  arzobispo  obispo  de  Ba- 
dajoz, presidente  del  Consejo  de  Italia,  por  cuya  ocupación  puso 
por  sufragáneo  á  D.  Fr.  Fernando  de  Vera,  obispo  de  Buxia,  año 
de  1014. 

Lvui. — D.  Cristúlal  de  Lobera  le  sucedió,  de  quien  hay  memo- 
ria año  de  l(;i8. 

Lix. — D.  Pedro  viii  Fernandez  de  Zorrilla,  el  de  1622  y  1624. 

LX. — D.  J'uan  viii  Roco  de  Campofrio,  el  de  1632. 

Lvi. — D.  Gabriel  Oriiz  de  Sulomayor,  el  de  lG3ü.  Murió  aquí:  se- 
pultado en  la  capilla  del  Sagrario. 

Las  notas  son  estas: 

(F.*  11  vto.  de  la  impresión  antigua,  31  de  la  nuestra)  Orina- 
za. — Hoy  San  Cristóbal  por  la  hermosa  ermita,  que  está  en  el 
fuerte  que  tiene. 

(F.*  49  vto.  de  la  primera,  141  de  esta.)  Sejmlcrodel  obispo D.  Gil 
— Quitóse  este  sepulcro  en  el  año  de  16u6  en  que  se  hicieron  de 
nuevo  los  colaterales,  y  habiéndolo  puesto  en  medio  de  la  nueva 
pared,  en  el  sitio  que  antes  estaba,  quedó  oculto. 


te,  como  si  hubiera  sido  objeto  de  una  desbastacion 
especial.  En  los  tiempos  modernos  se  comprende- 
ría que  el  ir  asida  á  la  tabla  de  las  teológicas,  hu- 
biera hecho  á  las  históricas  naufragar,  pues  aquellas 
han  salido  á  carros  de  los  extinguidos  conventos  y 
de  las  administraciones  de  Bienes  Nacionales  pa- 
ra las  tiendas  de  los  mercaderes;  pero  en  los  anti- 
guos sucedió  enteramente  lo  contrario, y  la  escasez 
ya  vemos  que  viene  de  larga  fecha.  Añádase  en 
desagravio  á  nuestro  siglo  que  después  de  la  ex- 
claustración parece  aliviarse  un  tanto  la  falta 
de  ejemplares,  por  cuidar  los  eruditos  de  descoser 
los  Discursos,  formando  con  ellos  libro  aparte.  No 
encuentro,  pues,  mas  razón  admisible  que  la  flo- 
jedad que  censura  á  su  heredero  Arias  Pérez  Dos- 
ma,  tanto  D.  Alejandro  de  Silva  como  el  canóni- 
go Solano,  y  yo  estenderé  á  su  testamentario  y 
aun  al  cabildo  de  la  catedral,  pues  sale  de  los  hmi- 
mites  de  la  verosimilitud  lo  que  algunos  piensan 
de  haber  destruido  los  portugueses  todos  los  ejem- 
plares por  celos  de  su  Pax  Julia. 

De  su  mérito  ya  hemos  indicado  en  otro  lugar 
nuestra  opinión.  Ha  de  apreciarse  relativamente. 
Como  primer  investigador  de  nuestras  antigüedades 
primitivas,  merece  Dosma  grande  aprecio  si  dudosa 
fé,  que  escribe  demasiadamente  poseido  de  un  pro- 
pósito al  cual  sacrifica  á  veces  su  criterio  y  la  ver- 
dad histórica.  Hay  que  evitar  en  su  estudio  el  conta- 
gio de  las  opiniones  alhagüeñas  para  nuestro  patrio- 
tismo, que  con  facilidad  se  ciega,  como  toda  pasión 
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ardiente  y  elevada.  Aim  suponiendo  muy  grande 
la  antigüedad  de  Badajoz,  faltan  razones  para  su- 
jíonerla  tan  esclarecida  en  el  tiempo  romano  y 
gótico  como  él  se  la  figura.  Los  portugueses  le 
lian  combatido  en  terreno  mas  sólido,  y  aun- 
que este  no  sea  el  que  nosotros  elegiremos  pa- 
ra abordar  tan  grave  materia,  bueno  será  prevenir 
á  los  estudiosos  que  lian  desvanecido  las  principa- 
les razones  de  Dosma,  Andrés  Resende,  en  sus 
Antigüedades  lusitanas,  Duarte  Nuñez  deLeaO,  en 
sw.  DescrijKion  de  Portugal,  Amador  Arráez,  en  el 
diálogo  IV  de  la  Gloria  é  triumpJios  dos  luzyta- 
nos,  Fr.  Antonio  BrandaO,  en  su  Monarchia  Luzi/- 
ta^m',  y  sobre  todos,  porque  tras  todos  vino  á  esfor- 
zar en  definitiva  sus  argumentos,  el  célebre  autor 
del  Agiologiolusiiano,  Jorge  Cardóse,  en  la  página 
24  de  su  tomo  i — -comentos  al  3  de  enero — tratando 
de  San  Aprigio,  á  quien  hace  nuestro  autor  n  obis- 
po de  Badajoz.  Y  en  tributo  á  la  verdad  histórica, 
escritores  españoles  no  pocos  han  admitido  la  opi- 
nión de  los  portugueses,  entre  ellos  gente  tan  gra- 
nada como  Ambrosio  de  Morales,  en  los  Escolios 
á  San  Eulogio,  el  P.  Hoa,  en  los  Santos  de  Cor  do- 
ha,  Fr.  Juan  de  la  Puente,  en  su  Concordancia  de 
las  dos  monarquías,  el  P.  Plorez,  en  su  España 
Sagrada,  y  D.  Francisco  Pérez  Bayer,  en  su  Via- 
ge  inédito  desde  Valencia  á  Andalucía  y  Portu- 
gal, '  quedando  solos  asi  debajo  de  la   bandera  de 


1     Estos  dos  últimos  escritores  Imn  dado  por  resuelta  la  cues- 


nODRIOO 


Rodrigo  Dosma,  el  P.  Mariana  (Historia  general 
de  JSspaña)  Gil  González  Dávila  (Teatro  de  las  Igle- 
sias), D.  Francisco  de  la  Puente,  (Hi^doria  ecle- 
siástica de  España),  Bernabé  Moreno  de  Vargas, 
(Hisioria  de  Mérida);  con  algún  otro  mas  moder- 
no y  de  menos  valer. 

Importa,  sin  embargo,  advertir,  que  en  nuestro 
concepto  los  Discursos  patrios,  que  el  mundo  lite- 
rario conoce,  no  son  la  obra  que  el  doctisimo  ca- 
nónigo de  Badajoz  dedicaba  á  su  patria,  sino  más 
bien  un  aparato  ó  preliminar  de  ella,  que  si  en  al- 
gún tiempo,  al  impetrarse  el  privilegio  real  para 
la  impresión,  pudo  tener  esa  forma,  en  los  últimos 
años  de  su  existencia,  por  mudanza  de  su  propósito 
en  los  escritores  muy  frecuente,  ó  por  mayor  am- 
plitud de  sus  ideas,  quedó  reducida  á  esbozo  de  un 
libro,  y  en  tal  concepto  se  le  iban  agregando  lige- 
ros aj)untes,  que  publicados  luego  como  parte  in- 
tegrante del  mismo  libro  se  destacan  de  él  nota- 
blemente, contra,dicen  asertos  anteriores,  ó  dan  al 
discurso  vuelo  inconciliable  con  el  que  en  otros  pa- 
sages  toma.  *  Asi  por  ejemplo,  la  introducción  al 
primer  capitulo,  correcta  y  gallarda,  indica  el  vas- 


tion  contra  Badajoz. — Florez  dice  que  nue&tro  primer  obispo  don 
Pedro  «se  arrogó  el  titulo  áe pacense  por  persuadirse  erradamen- 
»te  que  algún  día  estuviera  aquí  ó  no  mu_v  lejos  Pax  Julia  ó  Pax 
r^A^^'JV.ataso\:>YQ  cuyas  ruinas  levantaron  los  moros  á  Badajoz;» — y 
Pérez Bayer,  profundo  critico,  declara  haber  visto  en  Beja  una  obra 
inédita  de  Félix  Cactano  de  Silva  «que  resuelve  la  cuestión  casi 
matemáticamente»  en  favor  de  aquella  ciudad. 

1    Hay  en  la  edición  de  1601  párrafos  que  parecen   apuntes 
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to  plan  de  liistoriar  los  sucesos  que  ha  tenido  con  la 
divina  religión,  Badajoz,  ^  de  que  se  aparta  muy 
pronto,  ciñéndose  á  las  antigüedades  romanas, 
que  son  en  verdad  las  que  menos  parte  tienen  con 
la  divina  religión,  circunstancia  que  él  perfecta- 
mente comprendía,  pues  en  el  capitulo  xiv  y  en  el 
Catálogo  de  los  obispos  toca  alguna  antigüedad 
muzárabe,  más  interesante  por  todo  estilo  que  la 
romana,  en  ciudad  que  no  pudo  tener  mucha  vida 
en  tiempos  que  absorvia  toda  la  de  esta  región  lu- 
so-túrdula    la  gran   colonia    de  los    eméritos  de 


marginales,  hechos  en  la  taquigrafía  especial  que  tiene  todo  autor 
para  su  uso: — «Hallé  memoria  de  este  obispo  ya  de  20  de  junio. 
DDuró  por  13  años  obispo:  siruió  presidencia  de  inquisición  algún 
«tiempo:  vino  aquí  al  cabo:  vuelto  á  corte  murió  aho  mcxlv  por 
«agosto.»  (F."  56.)  Y  se  reñere  á  cosas  modernas,  señal  indudable 
de  que  pensaba  ampliarlas  en  mejor  sazou. — Tan  gran  latinista 
como  él  era,  á  veces  traduce  los  testos  servilmente,  sin  duda  re- 
.servándose  el  pulirlos.  (V.  en  nuestra  pág.  3  las  palabras  de  Tu- 
lio,  y  en  las  págs.  68  y  69  la  traducción  de  las  lápidas,  i — En  pun- 
tos importantes, hay  omisiones  que  arguyendo  mal  sistema  histó- 
rico, parecen  impropias  de  un  escritor  inteligente.  A  la  pág.  133 
de  nuestra  edición,  comienza  á  describir  oportunísimamente  la 
catedral  primitiva  del  Bautista,  y  á  lo  mejor  remite  á  la  memoria 
de  los  viejos  lo  que  deja  por  decir. — Finalmente,  aun  en  la  crono- 
logía noto  errores  que  el  no  pudo  cometer,  si  tuviera  el  libro  dis- 
puesto parala  estampa.  Sirvan  de  breve  muestra  el  obispo  Julio 
(pág.  1¿0)  D.  Juan  (139)  y  D.  Bernardo  (142),  que  deberían  estar  in- 
clusos en  la  cuenta  de  los  obispos,  pues  otros  con  menos  razón 
lo  están. 

1  La  fecha  que  pone  al  margen  (1582)  es  la  más  antigua  que 
en  todo  el  libro  se  encuentra,  circunstancia  que  corrobora  nues- 
tras sospechas,  como  también  el  extravagante  párrafo  de  la  pá- 
gina 79,  donde  parecen  los  números  romanos  pegote  de  plu- 
ma agena,  pues  en  I58I  no  podía  llevar  cincuenta  años  de  estu- 
dios históricos  un  autor  nacido  en  1533. 


Augusto.  Del  apéndice  pegadizo  del  Catalogo,  al 
cual  solo  una  vez  se  refieren  los  Discursos,  y  esa 
en  términos  ambiguos,  podria  también  inferirse  que 
ambas  obras  las  consideraba  como  rasgos  destinados 
á  entrar  en  un  lienzo  mayor,  que  acaso  fué  esa 
Historia  real  en  latin,  á  que  se  refiere  en  su 
testamento  y  de  que  no  habla  ningún  biógrafo; 
libro  que  sólo  iba  por  el  capitulo  x,  y  sin  em- 
bargo él  encarga  que  con  los  otros  se  imprima. 
Esta  racional  hipótesis  autorizaría  hasta  cierto 
punto  la  sustitución  que  hizo  su  testamentario  de 
la  Historia  real  por  los  Discursos  ¡^atrios  de  la  real 
ciudad.  Vemos  también  citado  este  último  libro 
con  vario  nombra  (De  la  antirj iledad.  y  sucesos  de 
Badajoz,)  y  omitido  en  el  testamento,  donde  tanta 
importancia  dá  á  sus  trabajos  históricos  y  arqueo- 
lógicos, y  todo  nos  induce  á  creer  que  en  su  pen- 
samiento no  estaba  el  germen  de  esta  obra  bien  des- 
arrollado. 

Vino  la  impresión  á  acrecer  esos  inconvenientes 
en  tal  manera, que  si  el  desdichado  canónigo  la  hu- 
biese visto  seguramente  se  adelantara  á  aquel  otro 
autor  extremeño,  que  cincuenta  años  mas  tarde  es- 
tuvo para  volverse  loco  por  las  erratas  que  le  sa- 
caron los  impresores  de  Lisboa.  Dirigida  por 
inhábil  mano,  mal  preparados  quizás  los  mismos 
originales,  nada  está  en  su  sitio,  nada  responde  al 
pensamiento  del  autor,  de  suyo  confuso,  embriona- 
rio y  como  premioso.  Ni  tienen  sus  llamadas  las  no- 
tas marginales,  ni  ocupan  estas  el  lugar  á  veces,  ni 
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la  foja  que  les  corresponde.  *  Truncados  párrafos 
enteros  ó  salidos  de  su  sitio,  vienen  á  aumentarla 
confusión  cuando  menos  se  cata,  haciendo  muy  mas 
revesado  el  estilo, que  resulta  deplorable  en  muchos 
puntos.  A  costa  de  improbo  trabajo  deslucido  y 


l  Eseede  á  toda  ponderación  la  diñcultad  que  esta  parte  nos 
ha  ofrecido.  No  solo  veriücar  las  citas,  sino  adivinar  los  autores 
ha  sido  tal  vez  necesario. — A  un  Enciso  Zamalloa  atribuye  cierta 
obra  de  cronoloíria,que  parece  confusión  de  nombreí?,  entre  el  cro- 
nista Garibay  Zamalloa  y  Martin  Fernandez  Enciso,  alguacil  ma- 
yor de  Castilla  del  oro,  que  escribió  Surrima  de  geografía  que  I  rata 
de  todas  las  partidas  y  provi/icins  del  mundo,  en  que  se  trata  del 
arte  de  marear  juntarii ente  con  la  esfera  en  romance,  y  con  el  regi- 
miento del  Sol  ij  del  iVo?-¿í6.— Sevilla  1519  en  f."— Acaso  de  este  y 
del  Compendio  historial  tomó  los  testos,  y  la  imprenta  hizo  un  solo 
autor  délos  do.?. 

Pues  los  Orientales  simples,  que  en  la  pág.  85  atribuye  á  Orta, 
es  el  siguiente  libro:  Coloquios  dos  simples  e  drogas  e  causas  medi- 
cináis da  India  eassiáJ'  algurnas  frutas  achadas  nella,  onde  se  tra- 
tam  alguas  cousas  tocantes  a  medicina  pratica  e  outras  colisas  loas 
parí  saber  compostar,  peVo Dmtor gnrria  dorta,  físico  del  Re j  nos- 
so  Senhor. — Com  privilegio  do  Conde  Viso  Rey. — Impre.=o  en  Goa, 
por  Joanaes  de  endin,  á  x  dias  de  abril  de  15G3  anuos.  (Es  libro 
de  grande  rareza  y  precio  en  la  actualidad.) 

Entre  Barreyros  y  .Juan  Va.seo  resulta  la  misma  confusión,  y  del 
primero  se  cita  mas  de  una  vez  ero.  siendo  coro,  (corografía)  y  al 
segundo  se  le  atribuye  obra  completa,que  no  existe  de  él,  pues  so- 
lo conocemos  su  correspondencia  con  Resende  sobre  las  antigüe- 
dades de  Badajoz  y  Beja,  impresa  en  la  obra  del  primero,  de  Anti- 
quitatibus  Lusitanice  (Evora  1593,  y  Roma  1597,  más  copiosa.) 

Ap.  por  Apiano.  Aid.  por  Alderete,  y  citas  de  capítulos  ó  pági- 
nas sin  mentar  el  nombre  del  autor  niel  libro,  son  muy  frecuentes. 
Los  mismos  documentos  del  arcliivo  de  la  catedral  los  baraja  de 
lina  manera  revesada  y  que  en  algunos  casos,  corno  \o$,  procesos 
nocales,  requiere  esplicacion;que  fué  una  serie  larga  de  pleitos  que 
sostuvo  esta  Iglesia  con  los  señores  de  dehesas  para  cobrarles  el 
diezmo  de  las  nuevas  roturaciones. — Finalmente,  hasta  sospecha- 
mos que  un  estrambótico  5'cr¿.  Koch.  de  la  pág.  160  .'íe  refiere  á 
las  escrituras  ó  títulos  de  propiedad  de  los  Rochas,  familia  noble 
de  esta  ciudad,  con  quien  estaba  emparentado. 
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enojoso,  liemos  procurado  restablecer  el  texto  sin 
permitirnos  corrección  alguna  fundamental,  ni 
nada  que  altere  la  fisonomía  estraña  del  libro, 
que  en  nuestro  concepto  á  estas  exhumaciones 
no  ha  de  dárseles  aire  moderno  en  todo,  pues  so- 
bre perder  el  perfume  especial  de  la  candida  an- 
tigüedad, se  haría  imposible  el  juzgar  del  mérito 
de  un  autor  con  entero  conocimiento.  ^ 

Una  indicación  para  concluir.  Si  profundizára- 
mos la  materia,  hasta  podría  rastrearse  que  la  im- 
presión fué  apócrifa,  acaso  hecha  en  Badajoz  mis- 
mo por  mano  imperita  y  el  original  adulterado, 
pues  el  libro  de  Bernardo  de  Alderete,  canónigo 
de  Córdoba,  Bel  origen  y  ¡principio  de  ¡a  lengua 
castellana  ó  romance  que  oi  se  usa  en  España,  se 
imprimió  en  Roma  en  1606  por  Cario  Wlliet,  con 
privilegios  del  papa  Paulo  v,  y  mal  pudo  ser  por 
con sio'uiente  citado   en   una   impresión  de  1601. 


1  A  tal  punto  liemos  llevado  nuestro  respeto,  que  ni  una  cor- 
rección nos  hpmos  permitido  que  pueda  alterar  el  estilo  del  autor 
ni  el  carácter  déla  obra,  sacrificando  la  belleza  tipográfica  en  aras 
de  la  exactitud.  Por  eso  estimamos  conveniente  hacer  aquí  tantas 
aclaraciones. — Los  aiios  marginales,  que  sirven  al  lector  como  de 
truia  en  los  libros  antiguos,  en  el  nuestro  no  tienen  razón  de  ser, 
máxime  no  siendo  regla  general  en  Dosma  el  ponerlos,  que  hasta 
en  eso  pareceél  capricho.so  ó  el  impresordescuidado. — Dos  lagunas 
hay  en  la  edición  antigua,  que  no  hemos  podido  llenar:  una  es  la 
piedra  de  que  habla  en  la  pág.  127,  que  debe  recordar  la  apari- 
ción de  San  Isidoro  á  los  vecinos  de  Zamora,  anunciándoles  que 
un  escuadrón  de  santos  acudia  en  aquel  momento  en  ayuda  del 
rey  Alonso  ix  para  conquistar  á  Badajoz  y  Mérida,  como  refiere 
Lucas  de  Tuyen  ?>\i  Crónica. — La  otra"lápida.másinteresante,y  el 
texto  más  categórico,  nos  ha  obligado  á  sustituirla  con  una  nota 
(pág.  93,)  sin  perjuicio  de  lo  que  en  otro  lugar  diremos. 
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Aun  dudo  si  el  autor  adquirió  la  especie  por  cartas 
de  su  compañero  de  Córdoba,  cosa  frecuente  en 
aquellos  tiempos,  y  tanto  mas  verosimil,  cuanto 
que  cita  la  obra  con  el  titulo  de  Ortografía,  si  bien 
observo  que  él  hace  espresion  de  las  cosas  que  por 
cartas  averigua,  como  en  lo  de  su  deudo  Pedro 
Dosma  se  recordará. 

En  resumen,  la  mas  probable  conjetura  es  que 
al  verse  amagado  de  pleitos  como  el  de  Arias  Dos- 
mael  testamentario  P'rancisco  González,  hallán- 
dose en  descubierto  ante  la  ley,  que  para  mi  no 
habia  cumplido  las  cláusulas  fundamentales  del 
testamento,  dio  á  la  prensa  atropellada  y  torpemen- 
te los  originales,  coordinándolos  con  mano  atrevi- 
da y  pecaminosa,  sino  es  que  hubo  que  traducir 
del  latin  parte  de  ellos,  porque  ya  el  autor  los  tu- 
viera incluidos  en  la  Historia,  real,  y  llenar  con 
los  antiguos  borradores  y  apuntes  en  mala  manera 
las  lagunas.  Ello  es  que  tan  desdichada  impresión 
de  Madrid  no  habrán  hallado  los  eruditos,  ni  aun 
en  romances  y  coplas  callejeras. 

Empero,  lo  que  no  es  dado  lamentar  bastantemen- 
te, la  pérdida  de  sus  monedas  y  documentos  anti- 
guos, lo  fué  irreparable  para  la  extremeña  histo- 
ria, que  el  tiempo  del  autor  era  critico  para  ella, 
como  que  las  buenas  letras  renacían ,  y  empezaba 
nuestra  ciudad  á  sacudir  su  manto  de  ruinas  ro- 
manas y  arábigas  para  tejerse  monjiles  y  capuces. 
Aquel  nido  de  águilas  tiberinas,  que  los  buitres  del 
Atlas  ahuyentaron,  el  castillo,   permanecia   poco 
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menos  que  intacto,  con  sus  mezquitas  convertidas 
en  iglesias,  sus  alcázares  en  palacios  feudales,  sus 
poternas  en  algibes,  y  era  dado  al  anticuario  ha- 
llar todavía  en  maridaje  poético  junto  al  lábaro  de 
Constantino  el  versículo  del  koran,  la  romana  abre- 
viatura y  aun  el  geroglífico  salvaje  del  celto-scita, 
su  primer  poblador;  que  difícilmente  se  liallará  en 
toda  España  recinto  tan  limitado  como  el  castillo 
frontero  de  Pax  Au2;usta,  donde  lia  van  venido 
una  tras  otra  á  chocar  y  soterrarse  mutuamente 
cuatro  civilizaciones,  que  por  eso  oprimidas  }"  co- 
mo encajonadas  solo  con  trofeos  del  vencido  se  en- 
galanaron, hasta  que  la  moderna,  que  acaso  no 
llamará  civilización  la  historia, convirtió  las  colum- 
nas'de  la  mezquita  en  pedestales  del  alumbrado  pú- 
blico, las  sepulturas  de  los  reyes  moros  en  cimien- 
tos del  Hospital  militar,  y  aquellos  jardines,  donde 
el  evorense  Ibn-Abdum  cantaba  las  grandezas  de 
Ornar  Al-motawaccil  Alla-lláh,  de  quien  fué  el 
gran  poeta  secretario  y  fa^'orito,  en  montones  de 
escombro  estéril,  mansión  de  lagartos,  vivero  de 
i aramagos,  símbolo  de  una  época  más  que  para  crear 
para  destruir  poderosa. ' 

En  tan  fehz  coyuntura  el  canónigo  historiador, 


1  Un  feliz  accidente,  que  enlaza  los  nombres  de  dos  queridos 
amigos  nuestros,  nos  lia  conservado  una  inscripción  importantí- 
sima de  la  mezquita  de  Badajoz,  puesta  en  losa  sepulcral,  cu- 
yo rastro  se  ha  perdido  hace  pocos  años.  Unos  dicen  que  se  metió 
rn  el  cimiento  del  Hospital,  donde  se  ¡aprocecharonll  muchas  pie- 
dras romanas  y  árabes,  y  otros  en  una  cisterna  de  la  calle  del  Gra- 
nado.—D.  Luis  Villanueva  salvó  una  copia  de  la  inscripción,  que 
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entendido  y  omnipotente,  pudo  reunir  nn  pequeño 
museo  de  antigüedades,  ora  en  piedras  y  barros,  ora 
en  bronces  y  pergaminos,  que  honrara á  la  ciudad  de 
los  Discursos  ¡^atrios,  teniendo  siempre  abierto  el 
libro  de  su  historia,  que  se  cerró  cuando  él  los  ojos, 
sepultándose  con  su  mano  fria  en  los  abismos  de 
la  nada.  Alh  se  perdió  probablemente  el  dibujo  de 
esa  piedra  del  castillo,  que  unos  creian  culebra  de 
Hércules,  otros  yedra  de  Baco,  y  acaso  er?,  como 
perlas  señas  parece,  simulacro  al  dios  Término, de 


facilitada  al  distinguido  orientalista  extremeño  don  José  Moreno 
Nieto,  la  traduce  asi: 

En  el  nomdre  de  dios  piadoso  misericordioso,  este  es  el  se- 
pulcro DE  ALMA.NSLR  ABDALLAH-BE.N-MOHAMMED-BEN-MASLAMA,  APIÁ- 
DESE   DIOS    DE    ÉL    Y    DEL    QUE    HAGA    ORACIÓN    EN    SU    FAVOR.    MURIÓ    EL 

MARTES  19  DE  CHUMADA  2.°  DEL  AÑO  437.  (30  dc  diciembre  dc  1045.) 

Es  tan  importante  esta  lápida,  como  que  se  refiere  al  fundador 
de  la  dinastía  de  los  Aftasidas,  á  quien  dan  nombres  adulterados 
que  producen  gran  confusión,  los  historiadores  primitivos.  Los 
mi.smo5  árabes  unas  veces lellaman Omar-ben-Mohamad-ben-Ab- 
dalla-ben-Mohamad-ben-Moslama,  como  el  códice  1486  de  la  Bi- 
blioteca Real  de  París,  otras  A]metuakil  Ala-lia,  como  nuestro 
siro-maronita  Casiri,  tratando  del  poema  de  Ben  Abdun,  á  quien 
sigue  Conde  en  su  Historia  de  ¡os  árales,  tomo  2.°;  y  otraslbno- 
Aphltas,  de  donde  se  llamaron  Ben  Alaftas  los  de  su  sangre,  se- 
gún el  códice  13.50  de  la  biblioteca  de  Leyden.  Por  esa  piedra  re- 
sulta que  en  solos  seis  años  liizo  poderoso  y  temido  el  reino  de 
Badajoz,  pues  se  habia  apoderado  de  esta  ciudad  en  431, — Todavía 
del  estudio  de  nuestras  antigüedades  árabes  es  de  esperar  la  solu- 
ción al  diñcil  problema  de  los  fastos  pacenses,  que  el  nieto  de 
Almansur,  el  grande  Ornar  al-Motawaccil,  héroe  del  poem^i  de 
Ibn-Abdum  y  último  rey  de  Badajoz,  era  natural  de  Beja  ó  en  esta 
ciudad  habia  gobernado  por  su  padre,  y  es  verosímil  que  al  ocu- 
par el  trono,  se  acojieran  á  la  sombra  de  su  tolerancia  política  y 
religiosa  los  cristianos  pacenses,  viniéndose  con  él, 


los  que  pusieron  las  naciones  en  sus  lindes,  cuando 
en  el  año  727  de  Roma,  27  antes  de  Jesucristo,  se- 
gún el  Cronicón  de  Casiodoro,  ejecutó  Agrippa  de 
orden  de  Augusto  una  mensuracion  de  toda  la  tier- 
ra, luego  por  Vespasiano  rectificada  al  dar  á  las 
Españas  el  dereclio  latino.  Pero  ¿qué  mucho  que 
lápidas  y  medallas  desaparecieran,  si  no  liemos  lia- 
llado  tampoco  el  inventario  de  que  habla  en  su  tes- 
tamento, ni  papel  alguno  análogo, que  no  pudo  de- 
jar de  hacerse  ó  por  los  pleiteantes,  ó  por  los  afi- 
cionados, (5  por  el  cabildo  catedral,  participe  en  su 
herencia,  pues  le  dejó  Rodrigo  Dosma  un  cáliz  de 
plata,  patena  y  ostiario,  y  aderezo  completo  de  de- 
cir misa? 

También  han  sido  inútiles  cuantas  diligenciashe- 
mos  hecho  para  descubrir  alguno  de  sus  manuscritos. 
Sin  embargo,  adquirimos  en  1861  en  esta  ciudad  un 
cartapacio  de  papeles  sueltos  de  los  últimos  años  del 
siglo  XVI  ó  primeros  del  xvu,  que  ni  por  la  letra, ni 
por  la  tinta  difieren  mucho  de  los  que  en  la  Biblio- 
teca Nacional  se  hallan  atribuidos  á  Dosma.  Hay 
prosa  y  versos  entre  ellos.  De  la  primera  es  difícil 
formar  juicio,  que  andan  las  páginas  salteadas,  y 
si  no  siempre  la  del  estilo, se  pierde  la  ilación  de  la 
idea.  El  fragmento  mas  importante  (16  fojas  en  4.") 
parece  tratar  de  la  vida  que  en  el  mundo  corres- 
ponde hacer  á  los  sacerdotes,  materia  por  aquellos 
dias  muy  en  boga,  como  es  notorio,  porque  á  la  re- 
formación de  las  costumbres  habia  dedicado  el  Con- 
cilio tridentino  sus   principales  sesiones.  Aunque 
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la  escritura  parezca  de  algunos  años  posterior,  hay 
la  circunstancia  en  esta  obra  de  que  sus  mas  mo- 
dernas citas  se  refieren  á  lósanos  de  1584  y  1596, 
que  junta  á  la  erudición  cristiana  que  el  autor  des- 
plega al  tratar  de  las  comedias,  corridas  de  to- 
ros etc.  etc.  V  á  cierta  concisión  y  revesamiento  de 
estilo,  me  inclinan  á  creerla  de  Dosma,  con  tanta 
mas  razón  cuanto  que  de  1580  á  1630  no  hubo  en 
Badajoz  ningún  otro  escritor  que  pudiera  tratar 
tan  delicada  materia  sin  confundirse  con  aijuella 
plaga  que  medio  siglo  después  agotó  el  asunto  en 
obras  indigestas.  Ai-[ui  se  trata  por  alto  estilo  y 
mira  evangélica  de  verdadera  reforriiatione,  mien- 
tras desenvolvían  las  obras  del  tiempo  de  Felipe 
IV  y  Carlos  ii  una  desatentada  reacción  contra  el 
teatro.  Dosma  fué  por  otra  parte  entusiasta  del  Con- 
cilio, espectáculo  que  debió  impresionar  vivamen- 
te su  imaginación  juvenil,  que  bien  claro  lo  in- 
dica su  propósito  de  fundar  un  Seminario,  á  tenor 
de  los  cánones  de  la  santa  Asamblea. 

Se  hallan  los  versos  contenidos  en  cinco  fojas, 
también  en  4."  Son  morales  y  divinos  en  puridad; 
su  hechura  no  mas  que  mediana:  bastantemente 
prosaica  su  entonación;  pero  el  estilo  es  del  tiempo 
de  Dosma  y  la  letra  y  la  tinta  sobremanera  ¡care- 
cidas á  los  papeles  de  la  Biblioteca,  con  quien  los 
he  cotejado.  Para  dar  muestra  de  ellos  y  que  juz- 
guen los  inteligentes,  copiaré  aqui  algunos.  Está 
el  manuscrito  á  dos  columnas  y  numeradas  las  re- 
dondillas á  par  con  sendos  textos,  que  sin  duda  el 


autor  para  componerlas  tuvo  presentes.  (Poseo  des- 
de la  175  hasta  la  230.) 


177. 

No  hay  mas  seruil  sumisión 
que  el  arte  de  pretender, 
porque  sujetas  tu  ser 
á  la  g'loria  de  ambición. 

178. 

No  hay  cossa  mas  poderosa 
que  interés  y  autoridad, 
ni  mas  que  la  libertad 
y  la  salud  desseosa. 

181. 

No  sabe  poco  el  que  sabe 
vencer  bien  su  voluntad, 
ni  puede  cauer  verdad 
donde  la  mentira  cabe. 

189. 

No  mires  por  interés 
en  negocios  importantes, 
ni  pagues  á  obreros  antes, 
porque  siruen  mal  después. 

190. 

Nunca  castigo  de  padre 
mata  hijo  ni  hace  mal, 
ni  ladra  en  casa  y  umbral 
perro  que  sin  causa  ladre. 

200. 

Nunca  pidas  que  se  entienda 
bien  la  dama  sin  dinero, 
que  es  pedir  al  usurero 
te  preste  sin  buena  prenda. 


177. 


Hyeron.  Snper.  Math.  6. 
Dl^Bern.  Snper.  cántica.  Serm.  67. 


178. 


Amb.  lib.  I.  De  offic. 

I.  c.  I. 


D. 

D.  Isid.  Soliloq.  lib 
D.  Bern.  De  lib.  arb 
August.  De  corred. 


et  grat. 


181. 


ÍD.  Hver.  Epist.  ad  Nepotian. 
Cat.  ^Eleg.  6. 
Prov.  cap.  27. 
Boet.  lib.  I  et  iii  de  Consol. . 

189. 

SDocum. 
Proper.  lib.  n  de  vUiis. 


190. 


'  Prov.  cap.  29. 
'  Proverbium. 


200. 


,Ovid.  De  arte  am-  lib.  x.  el  vii. 
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204. 

No  ay  nezio  que  assí  lo  sea 
como  el  sello  sin  pensallo, 
ni  nezio  tan  nezio  hallo 
como  el  que  cargos  dessca. 
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204. 

"^Hug.  De  ver.  relig. 

i  Sen.  ep.  x. 

sPers.  Sat.  i. 

iJoan.  Chris.  Sup.  Matli.  Jtorn.  25. 

JInnoc.  De  vilU.  cond.  Jaiia. 
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No  ay  mal  que  temprano  ó  tarde  \^í?c?í5.  cap.  5. 
no  nos  descubra  su  llaga,  {líiiú.. D e Siim.  Ion. lib.  ly  ii,  cr.p.  2G. 

ni  privado  que  no  haga  íBoet.  lib.  iv,  pros.  3. " 

de  sus  favores  alarde.  )  Hom.  in  Odiss. 


215. 

No  consume  tanto  el  fuego 
como  el  vicio  de  muger, 
ni  ay  estado  de  plazer 
aunque  prometa  sossiego. 

225. 

No  ay  al  esperiencia  norte, 
ni  estudio  mas  provechosso, 
que  ver  corte  el  virtuosso 
por  ser  un  mundo  la  corte. 


215. 


lAlc.  Emb.  128. 

VD.  J.  Chris.  de  regar. 

\D.Hug.  epi&t.  Joaiiiiis. 


225. 


\Prov.  cap.  5. 
(Arist.  lib.  I  esth. 
I  Val.  Max.  lib.  iv. 
y  Plaut.  in  Pers. 


230. 

No  doy  por  sano  consejo 
gastar  mucho  y  tener  poco, 
ni  que  el  viejo  dé  en  ser  loco, 
ni  el  niño  y  mozo,  en  ser  viejo.  ]  Plaut.  lib.  xvi 


230. 

>D.  Isid.  Solil.  lib.  n  cap.  17. 
(Senec.  inproo. 
(Arist.  lib.  vil.  Pol. 


Hemos  dado  la  preferencia  á  estas  redondillas 
porque  en  cierto  modo  hacen  muestra  del  carácter 
del  autor,  presentándonosle  como  un  verdadero  ca- 
nónigo del  siglo  XVI,  hombre  de  mundo,  hombre 
de  corte,  por  obligación  teólogo,  por  afición  profa- 
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no,  homljres  que  repartían  sus  ocios  entre  santo 
Tomás  j  Ovidio.  Así  entendemos  qne  deLió  de  ser 
Rodrio'o  Dosma. 

Hé  aquí  todo  lo  que  de  él  liemos  podido  averi- 
guar, escritor  digno  de  mejor  suerte,  como  ya  Gil 
González  le  creyó  digno  de  más  larga  vida.  Hasta 
en  el  sepulcro  fué  estrañamente  burlado,  como  se 
verá  en  su  genealogía. 

Sus  Discursos ijálr ios ,  á  pesar  de  los  tildes  que 
en  el  fondo  y  la  forma  se  les  ponen,  producen  sen- 
sación en  el  espíritu  histórico  mas  frió,  que  palpita 
á  través  de  sus  páginas  una  robusta  inteligencia, 
un  hermoso  patriotismo  y  profunda  y  noble  con- 
vicción á  que  es  dificil  retraerse.  Los  escritores 
que  no  le  siguen,  le  elogian  y  le  admiran.  El  des- 
ordenado Teatro  eclesiástico  del  cronista  de  Feli- 
pe III  admite  á  ciegas  sus  opiniones  históricas,  y 
sin  embargo  las  altera  y  desfigura  en  términos, 
que  le  ha  conquistado  inmerecidamente  no  pocos 
censores.  Ahora  podrán  juzgarle  con  pleno  cono- 
cimiento de  causa. 

La  Comisión  de  monumentos  históricos  de  esta 
promncia  hace  un  verdadero  servicio  á  las  letras 
inaugurando  sus  publicaciones  con  este  libro  prín- 
cipe de  la  extremeña  historia,  y  tan  desconocido  y 
tan  raro  que  el  mismo  Gobierno  español  no  poseía 
un  ejemplar  hasta  que  adquirió  la  famosa  biblio- 
teca del  marqués  de  la  Romanaren  1867.  ¡Ojalá  no 
impida  á  la  comisión  la  esterilidad  de  los  tiempos 
que  corren  seguir  cultivando  el  hermoso  campo  en 
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que  lioy  penetra,  y  pueda  al  fin  Extremadura  pro- 
bar á  la  civilización  cristiana,  que  no  la  ha  impulsa- 
do sólo  con  los  brazos  sino  también  con  la  inteli- 
gencia de  sus  liijos,  cayendo  por  tan  unánime  es- 
fuerzo desangrada  entre  sus  gigantescas  ruinas, co- 
mo el  o:ladiador  sobre  la  arena  del  circo! 


»- 
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TESTAMENTOS  DE  R.  DOSMA. 
8  de  may^  de  1588. 

(CERRA.DO.) 

In  dei  tiomine,  amen.  Sepan  quantos  este  publico  ynstrumen- 
to  y  carta  de  testamento  y  ultima  voluntad  vieren,  como  yo  el 
doctor  rrodrigoDosma  Delgado,  maestro  en  sancta  teología,  na- 
tural V  vecino  desta  ciudad  de  Badajoz,  considerando  que  la  vida 
deste  "siglo  es  perecedera  y  que  todo  ombre  fiel  deue  como  catho- 
lico  en  tiempo  y  en  forma  ordenar  lo  que  conuiene  á  su  ánima  y 
testamento  y  ultima  voluntad,  porque  no  sabe  el  tiempo  y 
ora  en  que  nuestro  señor  dios  lo  querrá  llamar  e  disponer  de  su 
uida;  por  ende  por  la  presente  carta  yo  el  dicho  doctor  rrodrigo 
Dosma  delgado  estando  en  sanidad  y  entero  juizio  qual  nuestro 
señor  Dios  me  lo  quiso  dar.... 

Primeramente  mando  que  quando  nuestro  señor  me  licuare  des- 
ta presente  vida  mi  cuerpo  sea  sepultado  en  la  yglesia  que  para 
ese  efecto  e  dispuesto  de  hazer  en  las  dos  cassas  mias  libres  que 
yo  e  en  la  calle  de  Arias  de  liozes  á  la  buelta  de  las  mugeres  de  la 
penitencia,  que  anbas  tienen  en  luengo  hasta  la  pared  del  cori-al 
cinquenta  y  dos  pies  y  la  mitad  en  ancho,  en  que  se  a  de  hazer  un 
cuerpo  de  bóueda  formado  en  dos  capilhis  quadradas  de  arista  en 
que  a  de  auer  el  altar  principal  de  la  sanctissima  trenidad  cuya  a 
de  ser  la  aduocacion  del  templo  y  dos  altares  colaterales  en  los 
medios  lados,  el  derecho  uinicndo  de  la  puerta  de  la  calle  a  onor 
de  san  Martin  obispo;  el  otro  de  frente  deste  a  onor  de  lassanctas 
margarita,  justa  y  rrufina:  y  entre  él  y  el  mayor  en  la  pared  esté 
algo  mas  baja  quel  altar  mi  tumba  de"^piedra  en  que  quiero  se  se- 
pulte mi  cuerpo,  si  estuuiere  hecho  el  edificio,  o  entre  tanto  se  de- 
posite en  la  casa  é  yglesia  de  las  mugeres  déla  penitencia  á  quien 
pretendo  dar  para  yglesia  el  dicho  templo  labrado,  ó  en  san  andrés 
pagando  la  limosna  acostumbrada...  y  en  la  dicha  yglesia  noquie- 
ro  que  se  entierre  persona  alguna  sino  mis  parientes  y  criados  y 
allí  se  traslade  el  cuerpo  de  mi  madre  fm/tcisca  rrodrigiiez  pache- 
co y  su  padre  pedro  Sánchez  pacheco  de  la  sepoltura  mía  que  está 
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en  entrando  en  el  claustro  del  batista  en  que  después  nadie  se  en- 
tierra;  y  escriuase  en  la  piedra  no  se  abra  más,  y  trasládese  tara- 
bien  los  güesosdemi  agüela  theresa  rrodrifjuez,  madre  de  mi  ma- 
dre, muger  áe  Pedro  Sánchez  pacheco,  que  por  mi  ausencia  se  en- 
terró ante  el  altar  del  bautista,  en  el  claustro  entre  las  sepulturas 
de  mi  padre  luis  delgado  y  la  descolar;  y  en  mi  sepulcro  otro  que 
yo  ninguno  xamás  se  meta. 

ítem,  quiero  que  en  mi  enterramiento  no  aya  lutos  ni  ñxusto  al- 
guno sino  toda  moderación,  y  en  las  hachas  no  se  ezeda  el  nu- 
mero déla  prematica....  y  uaya  mi  rrostro  descubierto  según  es 
loable  uso  de  rroma  y  castilla  en  especial  acerca  de  los  clérigos 
mayormente  sacerdotes  y  en  bajo  de  mi  caneza  se  Ueue  por  almoa- 
da  la  biblia,  según  se  gua/da  con  los  maestros  en  teología  y  ua- 
ya mi  cuerpo  uestido  de  presbítero  y  se  entierre  con  alguna  ues- 
timenta  traída... 

Itejí,  mando  que  después  de  auer  espirado  no  sea  soterrado  mi 
cuerpo  hasta  que  pasen  siquiera  veinte  y  cuatro  oras,  no  porque 
deseo  biuir  mas  que  la  noluntad  de  dios  tiene  determinado,  sino 
porque  es  mala  y  rrepreliendida  costumbre  á  ques  bien  obuiar 
soterrar  los  cuerpos  aun  calientes,  y  qualquiera  mi  albacea  que 
no  hiziese  guardar  el  dicho  termino  pierda  un  tercio  de  valor  de 
las  mandas  e.speciales  que  le  hago  para  gratificación  de  su  cargo 
y  trabaxo. 

Iten,  quiero  ser  enterrado  a  ora  de  missa  y  no  a  la  tarde  y  así 
acaeciendo  á  morir  mas  tarde  que  a  ora  de  missa  se  aguarde  no 
solo  el  otro  dia  liasta  cumplir  las  veynte  y  cuatro  oras,  sino  aun 
hasta  otro  siguiente  á  ora  de  missa  mayor.... 

Iten,  mando  que  la  noche  ó  noches  que  mi  cuerpo  defuncto  es- 
tuuiese  en  cassa  se  ayan  dos  sacerdotes  onestos  que  lo  velen  re- 
zando, y  déseá  cadaqual  por  noche  lo  que  ay  se  suele  pagar  por 
quatro  pitanzas  de  missa,  j  cónprese  media  libra  de  enciencio,  y 
pueda  seruir  para  allí  y  en  todo  el  mortuorio  y  si  algo  sobrase 
quede  para  seruicio  del  altar  á  dó  me  enterrare... 

Itc'ii,  mando  á  las  ermitas  de  badajoz  la  limosna  usada. — Ite», 
mili  marauedis  una  uez  para  rredencion  de  cautiuos,  y  si  algún 
natural  de  mi  patria  esí uniese  cautiuo  entre  ynfieles  se  den  estos 
mili  maravedís  para  su  rescate  sin  que  se  den  á  los  trenítarios, 
mas  antes  se  empleen  en  lo  dicho. 

Los  bienes  que  dexo  para  cumplir  este  mi  testamento  son  los 
siguientes:  las  cassas  mías  que  se  dizen  del  arcipreste  mi  tío  que 
yo  conpré  y  rreparé  á  gran  costa  en  que  yo  e  morado. — Iten  una 
casa  que  está  a  la  esquina  frente  de  mi  que  conpré  libre  de  tribu- 
to y  labré. — Iten  la  cassa  quera  de  diego  rrodriguez  en  la  plaza. 
— iten  las  dos  cassas  que  están  a  la  buelta  de  las  mugeres  de  la 
penitencia  abaxo  de  la  esquina,  las  quales  conpré  libres  de  censo 
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y  an  de  ser  para  bazerse  y^'lesia  como  arriba  di.>puse. — Itea,  uua 
rroza  en  la  Esperilla  de  la  medida  vieja  libre  de  todo  tributo,  que 
fué  de  mi  agüelo  Pedro  Sánchez  pacheco  enfrente  de  la  pinela, 
par  del  descaluado  de  la  ciudad. — lieii  una  viña  de  casi  quatro 
mili  vides  en  calamón  adelante  del  cerro  del  Viento,  que  conple, 
planté  y  cerqué. — Iten  la  güerta  libre  que  era  de  unzueta  y  su  cas- 
saque  labre  y  edificios. — Iten  las  alhajas  de  cassa  de  seruicio  si- 
llas, arcas,  vestidos  que  se  hallaren  y  de  mesa,  camas,  masijo  y 
guisas  ísic)  tinajas,  vasos,  instrumentos  de  güerta  y  campo  ca- 
ualgaduras  y  sus  aparejos  y  libros  de  autores  que  parecieren  ó  se 
declarasen  por  inuentaiio  que  si  fuere  menester  dexare  firmado  de 
mi  nombre. 

lien  los  libros  que  tengo  conpuestos  solre  sagradascrititra  y  tkeo- 
logía  y  toda  suerte  de  ciencias,  según  parece  en  la  licencia  de  ym- 
primirlos  y  privilexio  rreal  que  está  al  principio  de  la  primera 
obra  que  de  av.toritatts  sacríP  scriturce  se  ynprimió  aíío  1585.  y  to- 
dos se  an  de  ymprimir  como  abaxo  ordenaré,  }'  lo  que  dellos  se 
hiziese  se  puede  ajuntar  con  la  demás  hazienda  de  que  dispongo, 
como  cossa  auida  por  mi  hazienda,  rrenta  yndustria  y  trauajo  an- 
tes de  auer  rreditos  ecclesiásticos  desde  fin  de  agosto  de  I5~5  años, 
antes  entré  gastando  para  sust-entar  las  cargas  de  tal  estado  mu- 
chas .sentenas  de  ducados  que  tenia  en  dinero  fuera  las  demás 
rrayces  y  alhajas  y  grandes  gastos  que  hize  para  asentar  las  cos- 
sas  beneficíales  en  este  rreyno  y  fuera  en  rroma,  y  si  de  la 
rrenta  ecclesiástica  dende  en  adelante  sobrare  algo  de  la  sustenta- 
ción del  estado  que  se  ajunte  y  halle  allende  lo  dicho  se  hará  de- 
11o  la  mi.sma  disposición,  pues  aun  por  .ser  pia  en  todo  caso  a  en 
ellos  lugar,  allende  la  costumbre  jeneral  despaña  aprouada  por 
ordenanza  rreal  que  de  tales  bienes  puedan  los  clérigos  testar. 

Deudas  que  se  me  deuen  no  rrecuerdo  sino  es  de  algunos  defun- 
tos  y  que  han  huido.  A  nadie  debo  cossa  algunna  que  sepa,  mas 
si  acaso  pareciere  alguien  con  buena  razón  y  prueua  sea  pagado  y 
sino  tuuiese  bastante  prueva  sino  alguna  probabilidad  .sea  creido 
por  su  juramento  hasta  cuatro  rreales  y  pagado. 

De  mis  sclavos  que  agora  biuen  quiero  que  agveda  angela  mi 
criada  por  ser  muger  de  bien  quede  libre  y  lleue  toda  la  rropa  de 
¡?u  uestido  y  calzado  y  de  cama  con  su  armadura,  y  mas  un  arca 
de  pino  y  algunos  botes  de  agua,  sartén,  paila,  rrastrillo  cedazo 
que  sean  propios  suyos,  y  désele  de  mi  renta  para  q)ie  se  susten- 
te cada  año  seis  fanegas  de  trigo  3'  ocho  ducados,  y  la  cassa  mia 
questá  frente  á  la  esquina  .se  le  entregue  para  que  more  mientra 
biua...  y  ella  fallecida  buelua  la  casa  al  demás  cuerpo  de  \i^z\^x\- 
da....  3/í«ri<ijorí>/a  no  quiero  que  .sea  de  mariana  sino  que  se 
venda,  y  Joan  mulato  no  .sea  de  ynes  ni  jamás  sea  libre,  porque  el 
uicio  no  es  bien  se  premie  como  la  virtud. 
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Hen,  mando  se  den  á  waria  giUierrez  monja  anciana  de  losrre- 
medios....  cada  año  tres  mili  marauedis  mientras  ella  biua...  y  si 
ellos  (sus  parientes)  se  entrometieren  á  boluer  en  otro  uso  esta 
manda  cesse  hasta  que  ellos  cessen. 

Mando  que  de  las  cossas  muebles  de  mi  casa  se  den  k  Diego  DelgaAo 
las  bestias  caballares  y  sillas  jinetas  y  sus  aparejos  y  eossas  de  ar- 
mas,., y  quiero  queste  mi  testamento  se  presente  para  ver  si  está 
cumplido  al  señor  ordinario  dentro  del  año,  al  qual  suplico  lomando 
exccutar,  y  quando  el  vinculo  de  mis  bienes  y  rraizes  según  aba- 
xo  se  ordenare  se  aplique  á  lugar  rrelixioso  haga  uisita  cada  año 
por  el  diademifallecimiento. — Y  para  cumplir  este  mithestamen- 
to  y  mandas  en  el  contenidas  dexo  y  nonbro  por  mis  cabezaleros 
y  testamentarios  á//-d;¿c¿5í'0(70«jfi^^2,  capellán  del  coro  de  San 
joan  y  al  mas  antiguo  en  seruicio  de  cura  de  la  mesma  yglesia  y. 
al  guardián  de  San  gabriel  de  Badajoz...  y  no.se  vendan  ni  pongan 
eu  almoneda  mis  bienes,  no  solo  rrayzes  pero  ni  aun  muebles  en 
quauto  .sea  posible,  y  mando  que  aya  cada  qual  destos  albaceas 
tres  mili  maravedís  en  gratificación  de  su  trabajo....  y  si  fueren 
negligentes  pierda  y  no  adquiera  cada  culpable  el  tercio  desta 
manda,  ques  mili  marauedis.  Y  para  que  se  acierte  á  cumplir  bien 
este  testamento  quiero  que  ante  de  ser  rai  cuerpo  sepultado  se  ahra, 
ante  juez  competente  y  se  lea,  y  su  orden  se  guarde...  y  también  se 
\iea  por  mis  albaceas  ante  de  mi  entierro  cualquier  otro  codocilo  ó 
cédula  que  en  mí  reservo  quando  cumpla  hazer,  a  quien  se  dé 
entero  crédito  como  tenga  mi  firma  qual  aquí  está  subescrita 
ó  si  me  hallare  en  estrecho  de  no  la  poder  firmar  así,  con  que  ha- 
ga de.sto  mención  esté  firmada  por  mí  de  dos  testigos  o  de  notario 
o  scriuano. 

Encargo  mucho  y  p  ido  por  merced  á  mis  iestam.  entarios  que  mis  obras 
que  yo  no  dexare  impresas  hagan  estanpar  de  buena  letra  córrela 
y  papel  á  costa  de  mis  rréditos  y  dineros  que  se  me  hallaren,  y  den, 
orden  que  con  la  facultad  rreal  se  distrihv.yan  con  lo  ya  impreso 
por  los  estudios  y  uniuersidades  del  rreyno  y  fuera,  para  que  tantos 
trauajos  siruan  al  onor  de  dios  y  su  yglesia  y  utilidad,  de  los  stu- 
diossos;  ó  se  consierten  con  ympresores  que  a  su  costa  los  ympriman 
y  los  distribuyan,  ^¡^■gñndo  v.na  onesta  ganancia,  que  se  ajunte  con 
la  demás  mi  hazienda  y  póngase  un  tanto  de  todas  ellas  ynpresas 
bien  encuadernadas  en  la  librería  de  San  Joan  de  badajoz,  y  los  ori- 
ginales se  guarden  por  quien  tuuiere  mi  cincuto  ó  mayor  parte  del 
2}ara  corregir  lo  mal  ynpresso....  y  tengan  desto  cuidado  mis  al- 
baceas que  como  uan  señalados  nunca  faltarán,  y  quiero  que  los 
que  lo  efetuaren  en  premio  de  su  cuidado  y  diligencia  ayan  del 
ualor  de  la  ganancia  que  saliere  de  la  ynpresion,  sacada  la  costa, 
una  parte  nigésima.... 

Loque  ordeno  pues  de  todas  estas  rraizes  é  bienes  y  mouibles  y 
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es  mi  uoluntad  .se  haga  es  lo  siguiente:  que  por  modo  de  mejora  y 
uínculo  de  mayorazgo  que  no  se  pueda  vender  ni  enaxenar  antes 
estén  obligados  a  restituye-ion  á  la  decendencia,  los  tenga  en  uso 
y  fruto  todo  junto  el  hijo  que  oviere  legítimo  Diego  BeUjado,  mi 
hermano,  casado  con  doña  leatriz  de  Moscosso;  tras  el  hijo  su  hijo 
lexitimo  natural  y  asi  vaya  siempre  por  la  decendencia  de  varones  y 
no  de  hembrp-s  la  sucesión,  con  que  el  vinculo  esté  siempre  en  un 
varón...  y  quando  faltare  del  todo  varón  por  linea  lexítima  decen- 
diente  de  diego  delgado  venga  este  vínculo  en  ilexítimo  deceudien- 
to  de  alguno  de  sus  hijos  lexítimos  y  no  de  alguno  que  se  diga  hijo 
ilegítimode  diego  del  gado, c\\\e  átodos  sus  bastardos  escluio;  pero  el 
ilegitimo  quedeciendade  algún  hijo  \ey.\t\iü.o  áe  diego  Delgado  ,\>?iX9, 
entrar  en  este  vinculo  en  falta  de  lexítimos  a  de  tener  estas  calida- 
des: que  sea  hijo  de  muger  onesta,  que  con  otro  hombre  axeno  no 
se  haya  juntado  saluo  con  tal  decendiente  desta  linea  dicha  asi 
que  lo  aya  echo  cierto  hijo  suyo  rreconocido  j)or  su  hijo  desde  ni- 
ño, no  solo  de  ella  si  no  del  padre  y  de  los  que  los  conozcan  en  co- 
mún y  pública  rreputacion  ;iobre  lo  qual  se  haj'a  de  hazer  informa- 
ción... mas  si  concurren  dos  ylexitimos  o  mas  a  pedir  el  vinculo, 
aunque  sean  en  desiguales  grados  aquel  se  prefiera  en  cuya  gene- 
ración desde  los  hijos  legítimos  de  diego  delgado  solamente  una 
vez  aya  ynteruenido  la  ylegitimidad....  las  madres  onestas  que 
dáfl  tal  calificación  según  la  .sentencia  de  San  Agustín,  por  parte 
de  la  fidelidad  con  buen  yntento  guardada  no  se  an  de  posponer  á 

muchas  casadas  que  aun  la  guardan  con    mas    baxo   yntento 

quando  empero  faltare  del  todo  sucesión  por  linea  de  varones  de- 
fendientes de  hijos  lexítimos  de  diego  delgado,  por  via  de  lexiti- 
inidad  o  de  ylexitimidad  .según  está  expressado,  admJto  que  ven- 
ga este  vínculo  en  muger  decendiente  por  via  lexitima  de  diego 
delgado,  y  después  venga  á  su  hijo  mayor  lexitimo... 

Jlen,  si  alguien  que  ouiere  conforme  á  la  dicha  di.sposicion  des- 
te  vinculo  el  usofruto  cometiere  algún  delito  contra  la  fee,  leyes 
divinas,  Kcclesiástica.s  ó  seglares  por  el  qual  aya  de  perder  los 
bienes  temporales  y  no  poder  tener  este  vinculo,  yo  desde  antes 
lo  priuo  y  enageno  de  la  tenencia  y  usofruto....  y  quien  tuviese 
e.ste  vinculo  traya  por  principal  en  las  armas  el  blasón  de  la  no- 
bleza de  los  (/^(//«í/ashijos-dalgo,  ques  una  vanda  ti-auesada  por 
esquina  y  dos  veneras  de  un  lado  y  otro  plateadas  o  blancas  en 
campo  d'3  goles  bermejo. 

Mas  (¿uañdo  falte  del  todo  sucesión  por  qualquiera  via  quiero  y 
es  mi  voluntad  que  el  dicho  vínculo  se  aplique  a  dos  lugares  rre- 
ligiosos,  el  uno  sea  semiuario  que  se  erija  enlas  cassas  graudes  de 
mi  morada  y  frute  las  dos  tercias  partes  de  los  demás  rreditos.... 
el  otro  monasterio  de  mujeres  de  penitencia,  que  frute  la  restante 
tercia  parte  de  los  diclics  rreditos,  y  aya  para  yglesia  o  oratorio 
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la  que  atrás  señalé  para  sepultarme....  sin  quitar  el  derecho  de  las 
sepulturas  á  los  raios;  y  en  las  paredes  de  la  yglesia  se  encaxen  las 
antiguallas  que  yo  he  guardado  desta  ciudad,  ^de  suerte  que  se  lean 
en  el  cuerpo  de  la  yglesia...  y  quiero  se  admitan  para  monjas  don- 
zellas  que  no  es  bien  que  para  entrar  se  aguarde  á  que  estén  cor^ 
rutas....  y  llámese  el  monasterio  santa  Margarita  de  las  due- 
ñas.... 

El  otro  á  de  ser  seminario  erigido  en  mis  cassas  mayores  en  que 
moro,  y  si  en  otra  parte  estuuiese  erecto  quiero  que  se  pase  á  ellas 
por  estar  junto  ala  cathedral  yglesia  á  la  qual  an  de  seruir  con- 
forme al  saneto  concilio  tridentino....  el  obispo  pacense  suplirá 
y  aumentará  esta  limosna  espiritual,  que  es  de  las  mayores  que  se 
pueden hazerá  este  obispado.... y  sino  la  acetare  el  obispo...  quie- 
ro que  en  pena  el  último  decendíente  de  diego  delgado  que  como  es 
dicho  las  posea...  pueda  .señalar  á  quien  quisiere  capaz,  aun  estra- 
ño,  y  á  ese  yo  desde  agora  se  las  mando  por  propias  que  aga  de- 
llas  lo  que  quiera  pues  mi  don  pió  fué  desechado  vndigna- 
mente. 

Quien  quiera  empero  en  particular  ó  comunidad  que  oviese  las 
dichas  mis  cassas  quiero  que  no  pueda  tener  dellas  lexítima  po- 
sesión sin  que  para  auerla  jure  que  no  quitará  dellas  las  memorias 
del  a rcij) reste  y  mias,  antes  será  en  prorrogarlas  (cuidadoso?).... 
las  dichas  cassas  y  las  que  an  de  ser  yglesia  para  mi  túmulo  y  la 
que  tengo  enfrente  de  mí  á  la  esquina,  que  no  quiero  que  se  ena- 
xene  ni  dé  aun  _á  pensión  de  manera  que  quien  las  tenga  las  pue- 
da alzar  que  dauarán  quitando  las  luces  á  las  de  mi  morada... 

Y  por  quanto....  yo  e  deseado  ayudar  á  mis  hermanos  como  lo 
e  echo  y  Diego  Delgado  a  uenido  en  necessidad,  quiero  y  es  mi 
voluntad  que  mientras  él  biua,  ora  tenga  hijo  lexitimo  varón  o 
hembra  lexitima  natural  que  tenga  el  dicho  vínculo,  ora  esté  en 
aptitud  de  auerlo,ques  mientra  le  durare  la  vida  secular,  tenga  en 
admini-stracion  los  réditos  de  mi  vínculo  para  sus  alimentos....  Y 
quiero  que  deste  testamento  y  de  codocilo  ó  cédula  de  ultima  vo- 
luntad que  yo  hiziere  se  saquen  muchos  traslados  autorizados 
que  tengan  mis  albaceas  y  en  quien  viniese  este  vínculo  para  que 
mejor  se  cumpla  lo  por  mi  ordenado  y  dispuesto....  por  quanto 
yo  no  teniendo  decendencia  como  onbre  cuya  profecion  es  de  bi- 
uir  en  castidad  ago  de  todos  mis  bienes,  derechos  y  acciones  ere- 
deros  en  el  dicho  modo  la  decendencia  capas  de  Diego  Delgado  y 
seminario  y  monasterio  de  la  penitencia....  que  valga  sino  este 
ques  mi  testamento  y  ultima  voluntad,  y  fué  fecho  y  otorgado  en 
la  dicha  ciudad  debadajoz,  en  las  cassas  de  mi  morada  a  8  dias 
del  mes  de  mayo  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el 
qual  va  todo  escrito  de  mi  letra  cursiua  que '^quiero  que  ha- 
ga entera   fes   y  crédito  do  quiera  y  auiendolo  leido  á  francisco 
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goitcalez  presbítero  mi  albazea  delante  del  por  uerdad  lo  firmé  de 
mi  nombre  con  mi  Arma  propia  al  cabo  de  dos  hojas  seritas. 

RRODRIGO    DOSMA    DELGADO, 

maestro  en  theologia. 

(Depositado  en  la  escribanía  de  Herrera  el  viejo,  ante  siete  tes- 
tigos, en  la  misma  fecha.) 

CODICILO 

A.NTE   ALONSO    PÉREZ. 

....que  él  en  dias  pasados  otorgó....  su  testamento  cerrado  con- 
tra el  qual  no  yendo  ni  viniendo  mientras  otra  cossa  no  dispusiere 
por  su  ultima  voluntad  quiere  en  este  codicilio  abierto  que  valga 
por  la  mejor  via  de  aclarar  y  mandar  algunas  cossas....  quiérese 
cumplan  y  la  cédula  o  memorial  que  pareciese  con  su  firma  é  nom- 
bre  que  la  casa....  ques  cassa-puerta,  cámara  y  corral  se  ha- 
ga una  yglesia....  en  que  se  gasten  hasta  trezientos  ducados,  los 
duzientos  para  la  obra, los  ciento  para  comprar  cassas  al  derredor 
y  solares  como  de  las  caranbanas  arriba. 

Iten,  que  agueda  angela  su  criada  como  tiene  dispuesto  quede 
libre....  y  porque  a  auido  mudanza  en  ios  otros  esclauos  y  otros 
fallecido  o  sido  uendidos,  de  los  que  queda  dispone  assi:...  mencia 
suesclaua,  que  quede  á  maria/ia  donzella  güerfana....  y  no  se  en- 
tienda de  la  dicha  negra  mencia...  que  aya  de  quedar  horra...  y  si 
mariana  no  la  quiere...  la  vendan  sus  albaceas  y  den  el  dinero  á 
la  dicha  mariana  para  ayuda  á  su  dote...  su  esclauo  Joati  mulato 
quede  á  Inés  de  rribera  donzella  güerfana,  questá  en  casa  de  diego 
delgado. 

TESTAMENTO 

DE    5    DE    AGOSTO   DE    1599. 

En  el  nombre  de  dios...  ordeno  esta  mi  última  volimtad  que  quie- 
ro que  valga  por  codicilo  y  testamento...  y  allende  deso  se  cum- 
pla lo  que  ordené  en  otro  testamento  cerrado...  e  otro  testamento 
abierto  ó  codocilo....  en  quanto  no  fueren  contrarios  á  est€  últi- 
mo..., yo  tenia  ordenado  e  ynstituydo  vinculo  en  doña  ysalel  hija 
de  diego  delgado  mi  hermano  y  su  muger  última  doña  beatriz, y  des- 
que cai  en  esta  enfermedad  por  julio  del  aJio  de  1599  he  entendido 
ques  difuntaen  Seuilla...  y  porque  quando  caí  en  esta  enfermedad 
dezia  missasy  después  en  ella  me  econfessado,  si  me  apretare  pido  la 
sancta  comunión  y  unción. . .  y  é  de  ser  sepultado  en  ¡a  primera  sepol- 
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tura  del  claustro  k  mano  derechaenquestásepultado  miabuelopero 
Sánchez  pacheco  y  su  hija  mi  madre....  que  tiene  una  piedra  de 
marmol  escrita  en  una  y  otra  parte....  hago  mis  testamentarios  y 
albaceas  á  xmconáiwioi'  fra,ioisco  gO)izalezy?í  los  señores  doctores 
canónigo  Boan  y  canónigo  Benito  fernondez  y  ?i  jv.lian  becerra  no- 
Vle  sacerdote...  y  poniendo  ellos  cuidado  en  efetuar  mi  disposi- 
ción.... aya  quatro  ducados  cada  uno  al  año  en  cjuanto  durare  el 
cumplimiento.... 

Declaro  que  los  bienes  que  tengo  son  las  cassas  grandes  una 
cussa  enfrente  libre,  y  otras  tres  cassas  abaxo  grande  libre  que  se 
(iice  de  (jalopago,  y  otras  dos  tras  las  mujeres  de  la  penitencia... 
cuyo  alquiler  iiasta  ahora  les  dejé  lleuar  en  limosna....  unas  cas- 
sas buenas  en  la  \)\?l7.^  junto  á  las  av.diencias...  una  viña  cerca  del 
c^rro  del  vienio...  una  roza....  Iten  una  güerta  que  se  decia  de 
inizueta  en  la  cual  tengo  una  cassa  labrada  que  me  ha  subido  mu- 
cho mas  de  mili  ducados  con  su  vergel  y  corrales  y  tiénela  en  ar- 
rendamiento moreno  en  quarenta  y  tres  ducados  ai  año...  I¿e/i  sie- 
te mili  reales  de  principal  en  Valuerde  en  c^/z/í^/Yí/i^y  consortes  de 
(iue  pagan  al  año  f[UÍnientos  rreales  de  censo.... 

/ten  de  cossas  de  mi  cassa  tengo  caxas  y  caxones  y  sillas  y  me- 
sas y  rropa  de  cama  y  otras  alhajas  que  se  hallaren  que  con  mis 
ausencias  se  an  disminuido,  y  teuf/o  copia  de  libros  yrnjprcssos 
i\e  theologia  y  otras  ciencias  y  unos  caxones  y  .seras  que  con  mis 
mudanzas  en  diuersas  partes  se  an  quedado  y  perdido  libros;  y  en 
Santiago  en  poder  del  cardenal  Salaza.r  tengo  todas  las  obras  de 
saucto  Thornus  de  ynpresion  de  rroma.  Iten  manteo  y  dos  sotanas 
'le  rraja  manteo  ygaldes  (sic)  fino  y  sotana  de  añascóte  de  seda 
calzas  jubón  y  otros  vestidos  eamissas  sananas  paños  de  cama  y 
otros  lienzos  de  seruizios  y  calzado.  Iten  f_[uatro  sobre  pellizes  fi- 
nas y  un  frutero  y  sillas  y  aderezos  de  caualgaduras  mulares 
muía  de  mi  silla  que  costó  mili  y  quinientos  rreales  dos  muías 
de  carga  y  un  mulo  nuevo  todas  negras  que  llegaron  los 
tres  acerca  de  ciento  cincuenta  ducados....  declaro  mas  Ciue  yo 
t<'ngo  conjpveslos  ocho  volúmenes  de  libros  y  auida  licencia  rreal 
para  los  emprimir — uno  grande  en  pliego  sobre  los  quatro  Eco/n- 
i/elistas — otro  segundo  de  cossas  de  theologia — otro  tercero  sobre 
/os  salmos — otro  quartode  confesión  g  diálogos  inórales  y  obras  de 
ileuGCion  en  verso — otro  quinto  de  gramática  ¡loetica  rethorica 
■Música — otros  sesto  y  sétimo  de  obras  mathernaticas — otro  otauo 
de  lógict  y  meloflssica  y  theoloxia  natural;  los  quales  se  guarden 
-^.on  gran  diligencia  y  lo  que  tengo  compuesto,  de  lahistoria rreal 
f  n  latin  hasta  el  décimo  capitulo  todas  las  quales  obras  quiero  que 
se  ynpriman  dó  aya  buena  inpresion  como  en  m.adrid  y  salaman- 
ca dando  para  ello  el  gasto  del  dinero  que...,  tengo  aj untado...  el 
\olumen  de  raetajissica  y  el  segundo  de  rMthematicas  no  se  an 
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passado  por  consejo  rreal...  porque  a  poco  que  los  compuse...  y 
declaro  que  yoinvié  un  cofre  mió  avrá  diez  diasa  cassa  de  mi  coad- 
jutor francisco  gonzalez  mayordomo  de  la  mesa  capitular...  para 
que  allí  le  tuuiese  seguro  con  el  dinero  de  la  yglesia...  á  destar 
en  el  baúl  ó  entre  los  vestidos  «m  cuerno  de  unicornio  de  precio  que 
tales  en  la  corte  se  pedia  por  ellos  á  tres  mili  ducados,  venderáse 
como  pueda  y  ajuntaráse  con  lo  demás.  Iten  tengo  allí  en  el  baúl 
Ires  o  rjv.atro  flatos  de  plata  ij  dos  copas  anchas  y  un  gran  bernagal  ¡j 
copón  y  cándele ro  y  salero,  que  pesan  número   de  marcos  que  no 

me  acuerdo,  venderánse Iten  ay  un  saqvillo  de  denarios  rro- 

manos  cerca  ziento  que  costaron  muchos  dineros  por  lo  que  apro- 
uechan  a  estudiossos  de  cosas  antiguas  y  para  lo  mesmo  ay  otro 
saquillo  con  cerca  de  duzientasmonedasd.e  cobre  r romanas  antiguas , 
que  costaron  precio:  en  otro  saquillo  sesenta  ó  setenta  reales  de 
piezas  nueuas  y  en  otra  bolsa  algunas  'piedras  preciosas  y  lazares, 
(sic)  y  esmeralda  Jt na...  Iten  ay  un  reloj ito  de  om^... 

Iten  declaro  que  para  la  ynpresion  de  todas  mis  obras  se  a  de 
aduertir  que  si  se  ynprime  de  toáan  Jornada  entera  no  ay  dinero 
echo,  empero  podráse  ynprimir  media  jornada,  ques  mili  y  qui- 
nientos volúmenes  de  cada  obra  y  quando  no  se  pueda  mas  se  po- 
dran ymprimir  á  sietecientos  ó  mili,  conforme  al  concierto  que  su 
hiciere  con  los  ynpressores.  Lo  que  tengo  en  el  dicho  baúl  ast:i 
agora  allegado  (es  el)  dinero  siguiente.  En  caño  de  lata  están  qv.o- 
tro  mili  coronas  de  oro  áe  a  quatrocientos  marauedis  en  piezas  ma- 
yores y  menores  y  en  una  bolsa  parda  ansimismo  7nil  y  onze  coro- 
nas de  oro,  y  en  una  gran  talega  en  rreales  ualor  de  onill  coronas 
de  OTO.  Con  esto  ^e2^odrá  cmnplir  la  ynpresion  como  está  dicho, 
porque  francisco  gonzalez  es  hombre  de  tal  conzienzia  que  no  fal- 
tará una  moneda  de  lo  que  en  el  baúl  le  entregué,  y  juro  por  mis 
órdenes  ques  lo  dicho,  rresta  si  dios  quiere  que  yo  falte  que  aya  quien 
atienda  a  la  ynpresion  y  sus  gastos  y  porque  a  esto  se  me  ofre- 
ció el  señor  doctor  loan  su  merced  por  servir  á  Dios  lo  cumpla  y 
de  los  rréditos  de  mi  hazienda  se  le  dé  de  ayuda  para  la  costa  lo 
que  á  él  y  todos  los  testamentarios  pareciere  razonable,  y  si  el  se- 
ñor Julián  becerra  ques  mas  mozo  me  hiciese  merced  de  también 
atender  á  ello  se  aga  con  él  lo  mesmo....  como  Eclesiástico  no  ten- 
go decendieute  que  me  aya  de  ser  forzoso  eredero  sino  que  paedo 
á  mi  voluntad  disponer  de  todos  mis  bienes,  porque  algunos  que 
se  dizen  ser  hijos  de  mis  hermanos  fueron  auidos  cuando  sus  pa- 
dres estañan  ynpedidos  de  no  poder  casar  con  sus  madres,  qual 
es  en  Sevilla  mariuna  dicha  ser  de  alcaro  dosrna  que  me  dixo  no 
la  rret  onocer  por  hija  y  qual  el  rrodrigo  dosrna  y  su  hermana,  ma- 
dre de  dieguito,  que  nacieron  siendo  diego  delgado  casado  con  doña 
ynes  en  su  uida  asi  que  en  todos  no  ay  fuerza  que  ayan  de  ser  he- 
rederos sino  por  mi  voluntad.,,  por  titulo  de  piedad... 
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....creciendo  bernahelico  lúio áe  maria/ua  lexítimo  y  alj^una  hija 
de  doña  beatriz  de  moscosso  que  asta  aora  le  aya  quedado  se  aga 
dispensación  para  casarse  pagándola  de  mi"^  rrenta...  y  gozen 
de  mi  vínculo....  esta  niña  de  doña  beatriz  no  se  como  se  llama 
mas  que  e  oydo  que  le  a  quedfido  sola  estandx)  ya  casada  segunda 
vez  con  pedro  o.Jonso  tratante  en  Seuilla  á  los  quales  aura  tres  años 
que  prendió  el  teniente  de  Seuilla  y  se  hizo  informazion  que  qua- 
tro  ó  mas  años  atrás  tenianconuersacionyhijosyasi  compulsados 
se  casaron  confirmando  lo  dichoy  esta  niña  se  reputa  por  de  su  ma- 
trimonio... que  a  lo  que  e  oydo  es  de  menos  edad  quel  tiempo  de  la 
dicha  conversación  y  por  algunos  buenos  rrespetos  y  obras  de 
íitras  yo  quiero  hazer  bien  en  la  dicha  niña...  y  si  bernabelico 
muriere....  y  rrodrigo  dosmo.  mi  sobrino  paresciere  que  andaua  en 
corte,  y  cumpliere  el  dicho  matrimonio  tengan  el  dicho  vinculo,  y 
¿1  esto" faltare...  dieguito,  hixo  lexítimo  de  ynes  dosma....  y  quiero 
que  en  la  pared  cerca  de  mi  (sepultura)  se  ynxieran  ¡as  tablas  de 
marmol  blanco  que  yo  tengo  guardados  en  la  baxa  cámara  de  la 
torrecilla. ^/^?(e50/i  epitafos  de  antiguos  obispos  desta  ciudad  y  letre- 
ros de  rromanos  qv.e ylv.stran  su  memoria  y  pilas  de  agua  bendita, 
y  Irosos  e  losas  de  marmol  blanco  que  en  la  diclia  yglesia  sirvan  y 
se  pongan  en  lugares  competentes....  otorgado  en  badajoz.... 

Iten,  por  la  memoria  de  mis  yntercesores  (antecesores)  quiero 
que  la  mi  espada  ancha  quede  en  el  vinculo  y  se  conserue  por  auer 
sido  de  mis  pasados  hijos-dalgo.  aviso  mas  que  parala  etimoloxia 
de  la  gramática  se  tomó  el  Vocabulario  enrromance  de  lebrija  y  ai 
se  dio  origen  á  los  vocablos  este  asi  se  a  de  aj untar  con  el  tratado 
de  la  etimoloxia  para  que  esté  cumplido. — Fecha  ut  supra. 

(Entregado  en  la  misma  al  escribano  Sancho  García,  en  casa  del 
enfermo.) 

CÉDULA 

DE   8   DE   AGOSTO    DE    1599. 

Ordeno  quen  esta  casa  ^y^¿^  la  señora  doña  Elvira  y  no  salga  della 
hasta  que  vengan  sus  hermanos  de  Sevilla. . .  mando  k  fley  re  mi  cria- 
do un  ferreruelo  y  medias  de  mezcla  y  a  SíYca  mi /'mayordomo?)  una 
ropeta  y  zaragüelles  de  mezcla...  porque  asistan  á  mi  fune- 
ral... «■  3/«r?'a  .^ow^a^^^  están  pagados  cinco  reales  dénsele  otros 
cinco  estando  én  compañía  de  la  señora  doña  Eluira  hasta  que 
vengan  sus  hermanos....  quede  siempre  agveda  angela  en  una  pie- 
za desta  cassa...  La  señora  doña  Eluira  haga  que  luego  se  cierren 
las  puertas  y  no  .se  pierda  alhaja  auisando  luego  á  los  testamen- 
tarios que  agan  inuentario...  Iten  declaro  que  la  heredera  de 
don  Joan  de  leguizamo  me  deue  treynta  y  cinco  mili  marauedis 
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que  yo  le  dexéen  rroma  y  nunca  se  los  presté:  pende  aquí  la  cau- 
sa...' declaró  el  canónigo  mesa...  dijo  el  canónigo ^^tZ/'O  de  Versa- 
ra que  declararia,  Ínstese  en  ello  y  no  se  pierda  mi  justicia,  con- 
pulsesea  alLurquerque  y  ver  á  Barv.ero  que  declaren  sobre  lo  de 
la  biblia.... 

(liO  que  sigue  está  ya  muy  confuso  y   atropellado) 

...y  lo  otorgó  oy  doraiiigo  ocho  de  agosto  ante  mi  francisco  gonzalez 
clérigo  que  ñrmo...en  mi  casa  oy  domingo  ocho  de  agosto  de  mili 
y  quinientos  y  nouenta  y  nueue  años. 

URODRIGO  DOSMA  rACHECO, 

doctor  y  canónigo. 

FRANCISCO    GONZÁLEZ. 

A  manera  de  'posUcri'ptum,  acaba  así  el  docu- 
mento: 

Mando  que  se  den  quatro  hanegas  de  trigo  cada  año  y  una  car- 
ga de  ubasa  iui  hennUiia  rnaria  gutierrez,  priora  vieja  de  los  rre- 
meJios. 

Al  dia  siguiente,  es  decir,  el  9  de  ago.sto,  como 
atrás  dejamos  indicado,  acudió  Francisco  Gonza- 
lez al  corregidor  Antonio  Dávalos  solicitando  la 
apertura  de  los  testamentos  por  ser  muerto  el  canó- 
rá^o  Dosma;  v  con  efecto,  se  veriñcó  en  el  mismo 
dia  con  desusada  precipitación,  sin  duda  por  hallar- 
se el  cadáver  de  cuerpo  presente,  á  tenor  de  una 
de  sus  cláusulas. 


DESCENDENCIA 

de  las  casas  yli/iages  de  Delgado  jDosma,  deCáceres  y  Badajoz,  y 
escudo  de  svs  armas;  que  es:  en  escudo  ¡partido,  las  de  Dosma  eiipri- 
'íiier  cuartel: — dos  espadas  desnudas  con  guarniciones  de  oro,  con, 
dos  lirios  de  oro  (entre  las  dos)  uno  arriba  y  otro  ahajo;— y  en  el 
segv.ndo  cuartel  (Delgado)  león  /(yo (rapante  y  coronado.) — Todo  en 
campo  azul. 

(Esta  genealogía  escribió  de  su  letra  el  canónigo  de  Badajoz 
Rodrigo  Dosma  Delgado,  el  mayor  teólogo  que  se  conoció  en  su 
tiempo  en  España,  y  en  otras  ciencias  fué  consumado.  Escribió  los 
Discursos  i'Átrios  de  Badajoz  y  otros  muchos  libros,  y  otros  que 
dejó  se  malograron  por  flojedad  de  sus  herederos.  Y  por  haberse 
hallado  esta  memoria  entre  sus  papeles  y  ser  de  su  letra,  y  tan 
curiosa  por  tocar  (»)  algunas  familias  nobles  de  Badajoz,  y  que  no 
se  perdiera  la  memoria  por  ser  tan  buena,  sacó  este  tanto  dalla 
D.  ITcigo  Artonio  de  Arguello  y  Carvajal,  caballero  muy  noticioso, 
y  añadió  desde  las  Adiciones,  porque  sucedió  mas  adelante  de 
miando  escribió  dicho  canónigo,  de  quien  fué  su  lieredero  por  su 
muerte  su  deudo  D.  Diego  Arias  Dosma,  que  dejó  toda  su  hacien- 
da y  .su  ca-sa  para  Seminario  de  niños  á  la  catedral  de  San  Juan, 
que  es  el  Seminario  de  san  .Vton  de  Badajoz.  *  Y  el  canónigo  Ro- 
drigo Dosma  empieza  así:) 

Luis  Delgado,  el  viejo,  vino,  ó  sus  pasados,  á  Cáceres,  visabue- 


'  Por  mala  constnieoion  de  e.'-te  párrafo  se  arirma  aquí  un 
error  liistórico,  que  no  fué  Arias  Pérez  sino  Rodrigo  Dosma,  como 
hemos  visito,  el  que  dejó  su  hacienda  al  Seminario. 
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lo,  porque  padre  y  abuelo  eran  de  Cáceres.  *  Casó  con  Beatriz  Gu- 
tiérrez de  Valverde,\i\i?L  áQ  Vasco  Porcallo,  y  hermana  de  Soto 
Mayor,  '*  y  hubo  della  hijos,  á  Diego  Delgado  y  Lorenzo  Delga- 
do, padre  del  bachiller  Francisco  Delgado;  ***  que  tuvo  á  Lorenzo 
Delgado  el  jurista  y  sus  hermanos.  Iten,  Luis  Delgado,  clérigo 
del  Casar,  era  hermano  de  Lorenzo  Delgado;  sus  hijos  Juan  Gu- 
tiérrez y  su  hija  Catalina  Gutiérrez. 

Diego  Delgado  casó  primeroconuna  Mercada,\\\ÍQ.  de  ""y  hubo 
á  Daniel  Gutiérrez,  el  cual  casó  con  Maria  Sánchez  Picona,  hija 
de  Rui  López  Picón,  y  hubo  á  Diego  Delgado,  Rodrigo  Picón,  Ma- 
ría Gutiérrez,  y  á  Beatriz  (é)  Isabel  Gutiérrez, monjas  de 

Este  Diego  DelgoAo  casó  en  Arroyo  del  Puerco  con 
Isahel  de  Alcántara.  Tuvo  por  hijos  á  Diego  Delgado  y  otros  que 
fallecieron. 


•  No  aparecen,  sin  embargo,  entre  los  liijos-dalgo  de  aquella  ciu- 
dad hasta  el  reinado  de  Felipe  ii,  mientras  los  Dosmas  figuraron 
ya  en  el  primer  Ayuntamiento  puesto  por  Isabel  la  Católica.  (V.- 
ios  Fueros  y  friüilcgios  de  Cáceres,  por  UUoa  y  Golfln,  p.  287  y 
304.) 

•*  Por  este  entronque  sin  duda  vinieron  á  Badajoz  los  Delga- 
dos y  Dosmas,  pues  Gutierre  Porcallo  de  Sotomayor  casó  aquí 
con  Doña  Aldonza  de  Figueroa,  de  la  casa  de  los  condes  de  Feria, 
y  en  tiempo  de  D.  Juan  ii  y  Enrique  iv  era  Alcaide  de  Alburquer- 
que  Gonzalo  Porcallo,  casado  con  María  Gutiérrez  de  Valverde. 
(Fueros  de  Cáceres,  p.  332,  y  Memorial  de  D.  Alvaro  de  l'lloa, 
f.  55  v.) 

*••    ¿Será  esteel  botf'mico  á  quien  el  señor Colmeiro  hacenatural 

de  Martos,en  la  provincia  de  Cáceres,  debiendo  serla  Mata  ó  Cam- 
pana de  la  Mata,  que  estaba  junto  á  Navalmoral,  según  los  Ana- 
les de  Plaseticia,  de  fr.  Alonso  Fernandez?  En  tal  caso  fué  un  clé- 
rigo aventurero,  que  habiéndose  curado  de  la  sífilis  ó  mal  francés 
en  el  hospital  de  Santiago  de  Roma,  publicó  en  Vcnecia  en  1529 
un  papel  titulado: — //  modo  de  adoperarc  il  Icgno  de  India  occi- 
de, líale,  salutífero  reracdiu  ad  ogiú piagaé  mal  incxíralile. 

""  UnGerónimo  deMercado  era  Alcalde  mayor  de  Badajoz  en 
los  primeros  años  del  siglo  xvii. 
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Rodrigo  Picón  casó  en  Cáceres  con  una  su  deuda  Maña  Gn- 
titrrez.  Tuvo  hijos  á  Cristóbal  Delgado,  Diego  Delgado  vAlonso 
Gutiérrez,  (y)  Maria  de  Senabria. 

La  hermana,  i/íím  G'ííííVn-í^,  casó  con  Bíeijo  de  la  Rocha,  y  tu- 
vo hijos  casados,  á  Duran  y  Robles,  y  de  ellos,  nietos.  * 

Diego  Delgado,  el  viejo,  casó  segunda  vez,  con  Leoaor  Dosma- 
Fueron  sus  hijos  Luis  Delgado,  clérigo,  Gerónimo  Dosma,  Maria 
Gutiérrez,  Inés  Dosma,  (y)  Benita  Pérez.  También  hubo  de  Leo- 
nor Dosma  á  Isabel  Gutiérrez,  que  casó  con  Alonso  ú  Diego  Becer- 
ra, en  Cáceres,  y  no  habiendo  hijos  le  mando  en  muerte  sus  bie- 
nes, sino  que  vivió  dosdias  mas  su  abuela  Beatriz  Gutiérrez,  el 
año  de  la  muerte,  (sic.) 

Luis  Delgado  vino  con  sus  hermanos  á  Badajoz  el  año  de  la 
muerte  grande  •"  de  7  (sic.)  Murió  en  el  camino  su  madre.  Ente:-- 
ráronla  cerca  del  Manzanete,  en  Santa  Maria  de  la  Jara.  Después 
la  trasladaron  á  la  capilla  de  Santiago  de  Cáceres. 

Luis  Delgado  hubo  hijos  á  Leonor  Dosma  (y)  Maria    Gutiérrez 


•  D.  frey  Juan  de  Robles  Rocha,  prior  dos  veces  del  convento 
de  S.  Benito  de  Alcántara,  y  escritor  apreciable  (Quintanadueñas, 
Antigüedades  de  Alcántara.)  D.  Andrés  Duran  de  la  Rocha,  regi- 
dor perpetuo  de  Cáceres,  y  uno  de  los  primeros  académicos  super- 
numerarios que  la  de  la  Historia  tuvo,  debió  ser  viznieto  de  Maria 
Gutiérrez. 

**  Siete  ó  uno  parece  este  número  en  el  original;  pero  me  incli- 
no á  lo  primero,  pues  en  lóOGy  1507  padecieron  tan  liorribleepideraia 
las  tierras  bajas  de  E-spaHa,  que  viniendo  detras  de  la  muerte  de 
Isabel  la  católica,  preocupó  á  los  pueblos  muy  hondamente.  En 
Badajoz  todo  el  mundo  fundaba  hospitales  y  casas  de  misericor- 
dia, y  entonces  se  crearon  los  de  la  Concepción,  la  Piedad  y  la 
Cruz,  según  refiere  D.  Carlos  Marin,  en  sus  Ordenanzas  del  Hos- 
picio de  Badajoz,  impresas  en  1801.— En  1530  y  '¿\  hubo  otra  pes- 
te en  los  pueblos  fronterizos, que  desoló  á  Alburquerque,  donde  al 
pasar  pudo  contagiarse  la  madre  de  Luis  Delgado;  pero  éste  era 
ya  canónigo  de  Buthtjuz  en  1529. 
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monjas,  *  Luis  Delgado,  canónigo,  y  Alvaro  Dosma.  clérigo,  y  á 
Rodrigo  Dosma,  canónigo,  y  á  Diego  Delgado,  que  casó  con  Doña 
Inés  de  Rivera  ó  Mendoza,  "  y  Leonor  Dosma  murió  doncella. 

Los  hermanos,  María  Gv.tierrez,  casó  con  Gonzalo  de  la  Ro- 
cha. ***  Hubo  ú  Hernando  de  la  Rocha,  que  tuvo  hijos,  y  á  Leonor 
Do-ma,  que  casó  con  Alonso  de  Morale.^,  y  tuvo  una  luja  llamada 
Doña  Jinebra,  y  á  Isabel  de  las  Peñas,  que  casó  y  murió  sin  hijos. 

Idés  Dosma  casó  con  Francisco  de  la  Rocha:  sus  hijos.  Francis- 
co de  la  Rocha,  que  casó  y  tuvo  hijos;  y  Leonor  Dosma,  que  casó 
con  el  bachiller  Alburquerque,  y  dejó  un  hijo,  y  Maria  y  Catalina 
Vázquez  de  la  Rocha,  monjas,  y  á  Gonzalo  de  la  Kocha. 

Hernando  Dosma  raxiñó  en  la  de  Rávena.  Dicen  ser  sus  hijos,  ó 
del  arcipreste,  Diego  Delgado,  Benito  y  Leonor  Dosma,  que  casó 
con  García  Vázquez  Lemos.  ""  Susjujos  AlvaroDosma  (y?)  Benito- 
Sus  hermanas  (su  hermana?)  Benita  Pérez  casó  y  murió  sin  hijos. 


'  Esta  última  priora  de  los  Remedios  en  1599.  como  hemos 
visto. 

'*  Y  en  segundas  nupcias  con  Dof.a  Beatriz  de  Moscoso.  la  que 
dí^spues  de  viada  tuvo  en  Sevilla  las  aventuras  amorosas  que  iu- 
dii-a  el  te.-tamento.  Debió  morir  por  consiguiente  Diego  Delgado, 
el  hermano  carnal  de  nuestro  autor,  hacia  1590  ó  91.  Otro  Diego 
Delgado,  quizás  hijo  bastardo  suyo,  vivia  en  1599,  en  Badajoz, 
pues  cu  escritura  ante  Juan  Gómez  reconoció  á  D.  Diego  de  Ace- 
vcdo  una  deuda  de  26  ducados. 

'  ■ '  Es  raro  que  de  este  personage  no  hagan  mención  el  3Iey,wrial 
dr  rlloa  ni  los  Fueros  de  ('áceres,  siendo  asi  que  fué  con  los  Ro- 
chas de  aquella  ciudad,  sus  deudos,  á  la  jornada  de  Argel,  donde 
quedó  cautivo  con  dos  de  ellos.  El  ilustro  cnballern  Gonzalo  de 
í.con,  su  tío,  regidor  de  Badajoz,  y  su  muger  Don»  Isabel,  tuvieron 
que  empeñarse  para  rescatarlo  en  150  ducados,  según  escritura 
de  21  de  octubre  de  1599, ante  Juan  Gómez. 

""  En  1607  hallamos  en  el  protocolo  de  Marcos  Herrera,  una  es- 
critura de  Alonso  déla  Parra,  que  como  heredero  de  Diego  de  la 
Parra,  presbítero,  dice  tener  á  censo  un  palomar  y  corral  con 
divos,  pertenecientes  á  Leonor  Dosma.  viuda  de  Garci-Vazquez 
Lemos,  y  á  sasliijos  legitimes  Rodrigo  Dcsma,  beneficiado  de  Cá- 
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Itenhubo  Luis  Delgado,  el  viejo,  otras  dos  hijas.  La  una  casó 
con  Diego  Holguin,  primo  de  Pedro  Dosma  é  Inés  Dosma.  Otra  con 
padre  de  Diego  liuiz,  Pedro,  Benito,  Alvaro  Dosma  (sic). 

MEMORIA.  DE  LOS  DOSMA S. 

Zo5/>o.$»2<?5,  habían  venido  de  Aragón  á  Cáceres,  de  padre  ó 
abuelo  (sic.)  Dicen  ser  sus  armas  águila  con  hoja  de  higuera  en  el 
pico,  y  que  por  un  desafio  tomaron  león  y  lis,  que  eran  del  ven- 
cido. Las  viejas  dicen  que  solían  eetar  en  Santiago,  f.obre  una  se- 
pultura. * 

Pedro  Dosnuí  casó  con  Mari-EstecuK  de  Valdivieso,  liermana  dr 
los  Espaderos.  **  Sus  hijos  fueron  D.  üodcigo  Dosma,  deán  de 
Badajoz,  que  murió  eu  Roma,  Garcia  Dosma,  el  regidor  que  puso 
la  Reina  Doña  Isabel  (eu  Cáceres)  Pedro  Dosma,  Hernando 
Dosma,  Teresa  Dosma,  Inés  Dosma. 


ceres,  y  Mari-Gutierrez  de  Andrada.  Vése  pues  que  hay  error  en 
la  descendencia  de  esta  rama. 

*  Otros  genealogistas,  en  mi  concepto  mejor  enterados,  y  á 
quien  sigue  D.Iñigo  Argüe'lo,en  la  cabeza  que  escribida  este  pa- 
pel, cuentan  que  los  Dosmas  llevan  la  sangre  de  dos  valientes 
hermanos,  que  habiendo  peleado  en  campo  abierto  en  presencia 
del  rey  con  otros  dos  caballeros,  aun  les  pareció  poco  haberlos 
rematado  y  pidieron  que  saliesen  dos  más,  por  cuya  hazaña  toma- 
ron para  su  escudo  lasdos  espadas  de  los  vencidos.  Es  pues  gran- 
de error  el  de  algunos  escritores  espacióles  y  todos  los  portugue- 
ses, que  llaman  á  nuestro  historiador  Rodrigo  de  Osma,  como  si 
tomase  su  alcuña  de  la  ciudad  así  nombrada. 

El  escudo,  menos  las  espadas,  que  se  han  gastado,  puede  ver- 
se todavía  en  la  sepultura  de  Luis  Delgado,  en  el  claustro  de  hi 
catedral. — «Una  banda,  ondas  espadas  y  león,»  era  el  sello  del 
testamento  de  D.  Rodrigo,  según  certifica  el  escribano. 

'*  Espaderos,  Andradas,  Peñas  y  Valdiviesos  son  de  un  mismo 
solar  formado  en  Cáceres  cuando  su  conquista  por  hijos-dalgo 
que  procedían  de  Aragón  (Zurita,  tomo  1."  cap.  22  de  los  A/m- 
Ics)  y  viniendo  de  allá  también  los  Dosmas,  este  enlace,  y  sus  en- 
tronques con  Peñas  y  Andradas,  prueba  que  eran  hijos-dalgo. 
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Garchi  Dosina  casó  con  Maria  Becerra,  hermana  de  los  comon- 
dadores  Becerras.  Hubo  á  Ana  Pérez  Becerra, que  ca.só  con  Macias 
de  Monroy,  hijo  de  Rodrigo  de  Monroy,  hermano  de  Hernando  de 
Monroy  el  Bezudo.  Hubieron  al  canónigo  Rui  Pérez.  Sus  hijos 
fueron  DoíJa  Juana  de  Monroy,  que  casó  con  D.Francisco  de  Mos- 
coso,  mayorazgo  desta  casa  en  Badajoz,  con  sucesión,  y  Rui  Pé- 
rez ó  Rodrigo  de  Monroy  el  canónigo.  (Era  Macias  de  Monroj'  hi- 
jo de  Doña  Juana  de  Tsarvaez,  hija  del  chantre.)  '  Hubo  García 
Dosma  á  Pedro  Dosma,  el  canónigo,  '*  de  Lies  García  de  Esqui- 
TÍas,  hermana  del  bachiller  Esquivias  de  las  Asturias,  tras  de  Co- 
rajo,  el  del  Castillo.  *"  Probó  el  bachiller  á  Juan  deSande,  porque  le 
llamó  judio,  ser  limpio  y  mejor  que  él,  y  pariente  del  duque  de 
Alburquerque.  Era  hermano  por  madre  del  canónigo  Pedro  Dos- 
ma Ureña,  padre  de  Ana  de  üreña,  madre  de  los  Monroyes. 

Pedro  DosTiiU  hubo  á  Diego  Do^:ma,  que  casó  con  Lucia  López 


*  Estos  Monroyes  de  Badajoz  fueron  muy  visibles,  aunque  no 
tanto  como  los  de  Cáceres.  Una  calle  de  esta  ciudad  llevó  el  nom- 
bre de  Rui  Pérez  de  Monroy  en  el  siglo  XVL  Las  mugeres  de  su 
linage  solian  llamarse  doña  Maria,  por  .ser  cláusula  de  la  funda- 
eion'^de  una  capellanía  en  la  iglesia  de  Villar  del  Rey,  de  que  eran 
patronas,  llamada  de  las  duna  Marías. 

"  Murió  un  viernes,  7  de  Agosto  de  1534,  dejando  todo  su 
caudal  á  la  fábrica,  y  una  lámpara  de  plata  á  nuestra  señora  de 
la  Antigua,  de  cuya  capilla  habla  sido  bienhechor,  por  lo  cual 
fué  enterrado  en  ella  con  este  epitafio: 

AOVI    lAZE   EL   CANOMGO  P.    DOSMA  DIG.NO  DE  BVEXA    MEMORIA   POR 

SV*  VIRTVD   1  BVENA  COTIRESPO?íd\  PUES  AVlE.NDü  RESCIVIOO  DE  DIOS 

LOS  BIENES  TEMPORALES  LOS  BOLVIO  A  DIOS  HACIÉNDOLE  SV  EREDERO 

VNIVERSAL.    ANO    1534. 

""  Hubo  en  Badajoz  larga  familia  de  esta alcuña,  sin  duda  por 
tener  su  solar  en  la  calle  de  la  Coraxa;  pero  modesta  y  humilde, 
ó  por  lo  menos  habia  llegado  á- serlo  en  tiempos  del  autor. 
En  IGOO  era  sacristán  de  San  Andrés,  Bartolomé  Hernández,  casa- 
do con  Maria  Sánchez  Coraja. 
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Godoya,  y  hubo  á  Pedro  Dcsma  *  y  Hernando  Dosma,  que  en  In- 
dias dejó  hijos,  y  las  monjas  de  Valverde. 

Hernaudct  Bosmci,  su  hermano,  casó  con  Beatriz  Alcarez  Saave- 
di'o,,  y  huho  á  Diego  Dosma,  clérigo,  que  murió  con  beneficios  del 
deán,  y  á  Juan  Dosma,  clérigo,  y  á  Isabel  Dosma,  que  casó  con 
Diego  de  Chaves. 

Teresa  Dosma,  casó  con  Alomo  de  Senabria.  Sus  hijos  Isabel 
Dosma,  Diego  de  Senabria,  y  creo  otro,  que  dejó  hijas,  y  hay  del 
sucesión  en  Cácere.?. 

Isabel  Dosma  que  casó  con  Diego  deChaces. "  Sus  hijos, la  ma- 


*  Este  es  indudablemente  el  deudo  viejo  del  Perú,  de  que  ha- 
bla el  autor  en  la  pág.  113  de  los  Discursos  patrios,  y  de  quien 
efectivamente  se  inserta  una  curiosa  carta  en  la  obra  del  dr.  Mo- 
nardes,  que  cita  como  suele,  pues  su  verdadero  titulo  es  este: — 
Dos  libros,  el  uno  que  traUi  de  todas  las  cosas  que  traen  de  nv.estraz 
indias  Occidentales,  quesiruen  al  uso  de  la  Melicina,  y  el  otro  que 
trata  de  la 'piedra  Bezaar  ¡j  de  la  Y e ría  Escucr^onera. — Compues- 
tos por  el  doctor  Nicoloso  de  Monardes,  medico  de  Sevilla  {Retra- 
to del  autor.)  Inipressos  en  Seuilla  en  casa  de  Hernando  Díaz,  en 
la  calle  de  la  Sierpe,  año  1569,  en  8.° — Hay  otra  edición  de  1571, 
en  Sevilla,  con  xmíi  segunda  parte,  donde  á  la  pág.  73  inserta  una 
carta  que  el  dr.  Pedro  D'osma  y  de  Xara  y  Zejo  escribió  al  autor 
desde  Lima,  a  26  de  Diciembre  de  156S,  dándole  cuenta  de  varias 
drogas  y  plantas  que  los  indios  conocían. — En  la  Colección  de  do- 
amentos  inéditos  del  archico  de  Indias, que  se  publica  actualmente 
en  Madrid,  hay  también  escritos  de  Pedro  Dosma. 

**  La  facilidad  con  que  los  hidalgosmudaban  el  apellido, llenan- 
do ciertas  fórmulas.que  refiere  Mosquera  en  lasnotasá  supoemala 
Nurnantina,  causa  en  los  estudios  genealógicos  las  mas  estrañas 
confusiones.  De  esta  Isabel  Do.sma.que  casó  conDiego  de  Chaves, 
debió  de  ser  hija  una  Isabel  Dosma  y  Alvarado,  que  con  su  her- 
mano Diego  de  Alvarado,  donó  á  los  frailes  de  San  Gabriel  el 
viejo  la  casa  de  San  Aton,  en  la  calle  de  Ollerías,  que  luego  se 
destruyó  para  el  convento  de  intramuros,  encontrándose  una  lá- 
pida con  este  letrero: — Esta  casa  hizo  Aton  *de  Chaves,  canónigo  de 
la  santa  iglesia  cutedral  de  Badajoz. — Refiere  el  suceso  fr.  Juan 
Duran  del  Montijo,  en  el  xii  de  sus  Sermones  panegíricos  de  San- 
tos, impresos  en  1714.— ¿No  sería  esa  Isabel  Dosma  la  madre  de 
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dre  de  Alvaro,  clérigo,  y  Lope  de  Chaves,  que  tuvo  á  Diego  de 
Chaves  y  Mosquera  Moscoso  y  Figueroa. 

Diego  de  Sanabria  casó  con  Mario,  de  Chaves.  Hubo  hijos  á 
Alonso  de  Sanabria,  que  de  Doña  Isabel  (sic)  tuvo  á  Diego  de  Se- 
nabria  é  Inestrosa,  y  á  Inés  de  Senabria,  muger  de  Pestaña  *  con 
hijos. 

Inés  Dosma  casó  con  Gonzalo  Bawirez  Leal,  procurador  gene- 
ral. Sus  hijos  Isabel  Pérez  Dosma,  la  beata,  Alvaro  Dosma,  arci- 
preste y  canónigo,  Pedro  Dosma,  Leonor  Dosma  y  Juana  Leal, 
madre  ó  muger  de  Pedro  Bernal,  cuyo  hijo  Francisco  Bernal, 
murió  en  Roma,  y  hija  María  Bernal  casó  con  Acosta,  hermano  de 
Mogollón,  el  de  la  Liseda,  (la  Aliseda.)  Su  hijo,  Pedro  Bernal, 
que  heredó  de  la  beata  y  su  hermana  (sic)  en  Cáceres  y  después 
pasó  á  Indias.  Otra  hija,  dicha  Inés  Dosma,  casó  con  un  Holguin, 
y  hubieron  por  hijo  á  Pedro  Bernal,  que  mataron  mancebo.  Leo- 
nor Dosma  casó  con  Diego  Delgado,  como  se  ha  referido, 

Pedro  Dosma  casó  con  María  de  Paredes  ó  Mari  Alvar ez  Du- 
ran. Hubo  á  Francisca  Pérez  (Paredes?)  que  casó  con  Roco,  por- 


Aharo,  dériffo,  que  podría  .ser  Alvnrado?  Las  fechas  concuerdan 
bastante,  pues  Diego  de  Chaves  era  mozo  en  1607,  que  con  .su 
padre  Juan  de  Chaves  autorizó  cierta  escritura  de  Francisca  de 
Chaves,  ante  el  escribano  Herrera. 

*  Los  Pestañas  eran  una  familia  muy  cstendida  en  Badajoz  y 
aun  hoy  en  Olivenza,  pero  humilde  y  de  tronco  portugués.  Mel- 
chor Agama  Pestaña  hizo  testamento  en  2  de  julio  de  1603  ante 
Sancho  García. — En  el  que  otorgó  en  2o  de  ^'oviembre  de  1607  el 
rico  labrador  Pedro  Abril,  que  pobló  en  las  traseras  del  ho.spital 
de  la  Cruz  la  calle  que  se  llamó  de  Abril,  hallamos  la  siguiente 
cláusula: 

citen,  declaro  que  yo  casé  á  Lvcia  Pestaña,  mi  hija,  con  Martin 
»  Alonso  Vaquero,  á  Ta  qual  di  en  dote  e  easíimiento  dos  camas  de 
arropa  cumplidas  con  sus  pafios  de  cama  y  colcha,  y  una  yegua  y 
lun  novillo,  que  la  yegua  valia  treynta  ducados  y  el  novillo  veynte 
educados  y  una  saya  de  rraja  guarnecida  y  un  monjil  y  unas  ca- 
)íSías  en  que  los  susodichos  han  vivido  y  viven.» 
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tugues,  c."  (caballero?)  y  á  Alvaro  Dosma,  que  murió,  y  dejó  por 
hijo  á  Pedro  Dosma,  el  de  Alliurquerque;  María  Dosma,  que  casó 
con  Francisco  de  Koreña,  y  hubo  á  Ana  de  Noreña,  madre  de 
Dofia  Juana,  que  fué  hija  de  la  dicha  Ana  de  NoreSa  y  de  Rui  Pé- 
rez de  Monroy;  la  cual  Doña  Juana  de  Monroy  casó  en  Badajoz 
ccn  D.  Francisco  de  Moscoso,  como  se  ha  dicho,  con  sucesión. 

Otro  hermano  del  arcipreste  hubo,  Garda  Dosma,  que  mataron, 
y  dejó  una  hija,  por  nombre  Leonor  Dosma,  en  Arroyo-moli- 
nos, que  dejó  hijos. 

Hermana  de  Ana  Becerra,  Isalcl  Dotrna,  que  casó  con  Toro,  y 
hubo  a  Francisco  de  Toro,  *  padre  de  Hernando  de  Toro,  dicen 
que  era  hija  de  García  Dosma. 

De  la  parentela  de  Pedro  Dosma  ó  sus  hermanos  quedaren  en 
las  Garrovillas,  Pedro  Dosma  y  Miguel  Dosma  y  Antonio  Dosma 
hijo  Juan  Dosma  (sic.)  murió  su  hermano  Miguel  Dosm^a,  y  An- 
tonio Dosma  y  Pedro  Dosma. 

ADICIONES 

Á    LA   MEMORIA   DE   LOS   DELGADOS. 

Número  1. 

De  Marta  GvJierrez,  hermana  de  Rodrigo  Picón,  que  casó  con 
Diego  de  la  Rocha,  en  Cáceres,  procedió  D.  Frey  Juan  de  Robles 
Rocha,  prior  de  S.  Benito  de  la  orden  de  Alcántara,  y  su  herma- 
no D.  Duran  de  la  Rocha,  que  casó  en  Cáceres,  con 


*  Fué  muy  visible  en  su  tiempo,  que  había  calle  de  su  nombre 
en  esta  ciudad.  Era  hermano  de  Lope  García  Mogollón,  según  se 
dice  en  la  escritura  citada  de  Francisca  de  CJiaves.  Una  Isabel  de 
Chaves  Dosma,  que  no  se  especifica  bien  aquí,  estaba  casada  con 
Lope  Mogollón  de  Ulloa  (acaso  el  mismo  anterior,)  pues  en  1C04 
ante  el  escribano  Martin  Gamo,  vendieron  al  canónifiO  González, 
para  la  testamentaría  de  Rodrigo  Dosma,  la  décima  parte  de  yer- 
bas crecientes  y  menguantes  de  las  dehesas  de  la  Natera  y  Xímo- 
netillo. 
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hermana  de  D.  Juan  de  Carbajal,  del  hábito  de  Santiago,  y  de 
D.  Martin,  de  quien  hubo  hijos,  y  entre  ellos  á  D.  Juan  de  Car- 
bajal, fraile  de  Alcántara.  * 

Número  2. 

Luis  Delgado,  clérigo,  fué  canónigo  de  Badajoz.  Tuvo  todos  los 
hijos  que  se  le  ponen,  y  entre  ellos  al  doctor  Rodrigo  Dosma 
Delgado,  consumado  teólogo  y  en  otras  muchas  ciencias.  '* 


*    De  estos  entronques  con  las  familias  ilustres  de  Alcántara 

dejó  abundantes  noticias  Pedro  Barrantes  Maldonado,  en  sus  pa- 
peles genealógicos,  que  ordenados  en  el  siglo  anterior  por  D.  Fa- 
bián de  la  Cabrera  y  Barrantes,  los  acaba  de  publicar  el  Sr.  Ga- 
yangos  en  el  Memorial  histórico  de  la  Academia,  tomos  ix  y  x. 

**  Habia  puesto  en  duda  esta  circunstancia,  nada  favorable 
para  nuestro  autor  en  las  opiniones  modernas;  pero  su  testamen- 
to vino  á  descubrirme  el  nombre  de  su  madre,  que  él  no  vacila  en 
adoptar  en  sus  últimas  firmas,  é  indudablemente  habia  reservado 
hasta  entonces,  pues  solo  después  de  muerto  se  le  empieza  á  lla- 
mar Rodt-igo  Dosraa  Pacheco.  Dá  además  minuciosos  detalles  de 
la  sepultura  de  su  padre,  en  el  claustro  de  la  catedral,  al  lado  de 
la  de  Escobar  (Y.  atrás,pág.xLiv)  y  afortunadamente  se  conservan 
laslosas  auninteligiblesy  todavia  juntas  como  las  describe. Helas 
aqui.  En  la  de  Luis  Delgado  reproducimos  exactamente  las  faltas 
que  el  desgaste  ha  producido;  pero  en  la  otra,  que  nos  importa 
menos  supiiinimos  las  endiabladas  abreviaturas  que  tiene. 


D  o  ^tll     !M  F. 
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-  '.  (Escudo  de  losDosmas 
y  Delgados.) 


C    NO.MGO 

DE  Esta 


IGREZIA. 


AQUÍ    ESTA   SE- 
PULTADO  MAR 
eos    DE   SCOBAR 

(Escudo  de  los  Esco 
bares.) 

HIJO    DE    LOS    MUY   MAG 

KU'IGOS   Y   MUY    KOBLES 

SE.NORES  JOAN  DE   SCOBAR 

Y    JOANA  ME.XDEZ  VEZl 

KOS   DE   TALAYERA 

MURIÓ    E.\   JULiO 


Lo  que  no  se  esplicará  tan  fácilmente  el  lector,    porque    para 
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Número  3. 

Esta  Maria  Qulien-ez,  hermana  legítima  del  canónigo  Luis 
Delgado,  del  número  2.°  casó  en  Badajoz  con  Gonzalo  de  la  Ro- 
cha, de  los  Rochas  Sánchez  de  dicha  ciudad,  cuyos  hijos  fueron 
Hernando  de  la  Roclia  y  Leonor  Dosma,  que  casó  con  Alonso 
de  Morales  de  Silva.  El  Hernando  de  la  Rocha  Chaves  tuvo 
por  hijo  á  Gonzalo  de  la  Rocha  Chaves,  padre  de  Doña  Fran- 
cisca de  Silva  y  Rocha,  que  casó  en  Badajoz  con  D.  Ñuño  de 
Mendoza,  mayorazgo  de  los  Mendozas,  cuya  hija  fué  Doña 

de  Mendoza,  mayorazga  de  su  casa,  que  casó  con  D.  Fer- 
nando de  Godoy  Ponce  de  León,  caballero  del  orden  de  Alcánta- 
ra, teniente  de  maese  de  Campo  general  del  ejército  de  Extrema- 
dura, que  murió  siendo  Gobernador  de  la  plaza  de  Valencia  de  Al- 
cántara, con  sucesión  en  Cáceres,  * 

El  dicho  Hernando  de  la.  Bocha  Chaves,  tuvo  por  su  hija  legíti- 
ma á  Doña  Mencia  de  la  Rocha  Chaves,  que  casó  con  D.  Diego  de 
Cabrera,  en  Badajoz,  natural  de  Loja,  cuyos  hijos  fueron  D.  An- 
tonio de  Cabrera,  D.  Fernando  de  la  Rocha,  que  casó  en  Portu- 
gal, Doña  Mariana  de  Cabrera,  que  casó  en  Yelves,  con  Esteban 
Cásela,  con  liijos.  El  dicho  D.  Antonio  Cabrera  casó  en  Badajoz 
con  Doña  Isabel  de  Figueroa  ¡j  Chaoes,  cuyos  hijos  fueron  D.  An- 
tonio Cabrera,  mayorazgo  de  su  casa,  capitán  de  infantería  con- 


nosotros  sigue  siendo  un  mar  de  confusiones,  es  la  lápida  de  Ro- 
drigo Dosma,  que  tambienexiste  en  la  catedral,  y  lesupone  muer- 
to en  1607,  en  ese  mismo  año  de  pleitos  e  involucraciones  para  la 
testamentaria.  Pueden  verla  nuestros  lectores  exactamente  copia- 
da en  la  pág.  29  del  Catálogo  de  los  libros  que  tratan  de  Extrema- 
dura, donde  le  dimos  un  valor  que  hoy,  conocido  el  testamento, 
no  tiene  ya. 

*  En  la  citada  Ejenijilar  memoria  de  fr.  Antonio  de  la  Visi- 
tación hay  abundantes  noticias  de  esta  familia. — La  sepultura  de 
Diego  de  la  Rocha  de  Cáceres,  magnífica  piedra,  aunque  ya  des- 
gastada, se  conserva  en  el  claustro  de  la  catedral,  y  otras  sepultu- 
ras de  Rochas  Calderones  en  el  convento  de  S.  Agustín. 
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tra  Portugal,  D.  Diego  Cabrera,  capitán  del  tercio  del  Maestre  de 
Campo,  D.  Ñuño  Antonio  de  Chaves  y  Figueroa,  que  murió  sin 
sucesión;  Doña  Mencia,  que  casó  con  D.Juan  de  Araque  Montoya, 
capitán  de  caballos  corazas,  cuartel  maestre  general  del  ejército 
de  Extremadura,  con  sucesión. 

üe  Leonor  Dosma,  y  su  marido  Alonso  de  Morales  de  Silva,  fué 
hija  Doña  Jinebra  de  Silva,  que  casó  en  Monasterio  con  Hernán 
Pérez,  de  cuyo  matrimonio  tuvo  dos  hijas:  á  Doña  Leonor  de  Sil- 
va, que  casó  en  Alburquerque  con  D.  Martin  de  Rojas,  cuyos  hi- 
jos fueron  D.  Martín  de  Rojas  y  Silva  y  su  hermana  que  casó  con 
D.  Sarmiento  de  Sotomayor,   cuyo  hijo  fué  D.  Diego 

Sarmiento  de  Sotomayor,  caballero  del  orden  de  Santiago  señor 
del  valle  de  las  Hachas  en  Galicia,  que  casó  en  Medellin  con  Doña 
Maria  de  la  Rocha  y  Solís,  mayorazga,  hija  de  D.  Fabián  de  Solis, 
natural  de  Cáceres,  hijo  de  D.  Diego  de  la  Rocha. 

El  dicho  D.  Martin  de  Fojas  y  Siloa  casó  en  Alcántara  con  Do- 
ña Roco  de  Cam2)ofrio,  hermana  de  D.Diego  Roco  del 
Peón,  cuya  hija  mayor  fué  la  dicha  Doña  Leonor  de  Rojas  y  Sil- 
va, mayorazga  de  su  casa,  que  como  se  ha  dicho,  casó  con  Don 
Antonio  Cabrera,  de  quien  son  hijos  D.  Pedro  de  Cabrera.  * 

(Sigue  en  el  original  nn  blanco  grande.) 

Número  4. 

Inés  Dosma,  del  número  4,  casó  en  Badajoz  con  Francisco  de  la 
Rocha.  Fué  su  hija  Leonor  Dosma,  que  casó  con  el  bachiller  Al- 
burquerque, cuyo  hijo  fué  Alonso  de  la  Rocha  Alburquerque,  **pa- 

*  También  tuvieron  una  hija,  Maria  de  la  Rocha  Dosma, 
primera  religiosa  de  velo  negro  que  hubo  en  Santa  Catalina  de 
Badajoz,  donde  profesó  á  25  de  Marzo  de  1558,  según  escribe  So- 
lano de  Figueroa,  en  su  Historia  eclesiástica. 

"  Aquí  no  hallamos  rastro  siquiera  del  parentesco  de  Diego 
Arias  Dosma,  que  ganó  el  pleito  de  la  herencia,  y  sin  embargo  los 
siguientes  documentos  son  de  indudable  fé: 

«Sepan  quantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  nos  Hernando 
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dre  de  D.  Diego  de  laHocha  Dosma,  cuyos  hijos  de  sus  dos  ma- 
trimonios fueron  D.  Pedro  de  Moscoso  Maldonado  y  D.  Diego  de 
la  Rocha  Calderón:  y  de  ambos  hay  hijos. 

Fué  la  dicha  Inés  Dosma  del  núm.  4  hermana  legítima  del  ca- 
nónigo Luis  Delgado  y  de  Maria  Gutiérrez. 

ADICIÓN 

Á  LA   MEMORIA    DE   LOS  DOSMAS. 

De  Leo)ior  Dosrm  y  el  bachiller  AUurquerque,  fué  hijo  Alva- 


«Arias  de  Ochoa  v  Diego  Arias  Dosma,  su  hijo  ligitimo,  vecanos 
))desta  ciudad  de  Badajoz,  el  dicho  Diego  Arias  Dosma  en  presen- 
»cia  y  con  licencia  del  dicho  Hernando  Arias  su  padre,  por  estar 
»debaio  de  su  dominio  é  patria  potestad,  y  el  dicho  Hernando  Arias 
)>de  Ochoa,  concedió  la  dicha  licencia  al  dicho  su  hijo  para  hacer 
se  otorgar  esta  escriptura  de  poder  e  lo  en  ella  contenido,  y  della 
«usando  cada  uno  por  lo  que  le  toca  otorgamos  e  conocemos  por 
»esta  carta,  que  damos  y  otorgamos  todo  nuestro  podercumplido 
ícual  bastante  de  derecho  S3  requiere  y  es  necesario  a  Diego  \az- 
»quez  de  Ochoa,  clérigo  presbítero,  hermano  y  tio  de  nos  los  otor- 
«gantes,  vecino  desta  ciudad  y  especialmente  para  que  el  susodi- 
)»cho  preda  seguir  y  fenescer  el  pleito  y  pleitos  que  tratamos  con 
«Francisco  González,  canónigo  de  la  catedral  desta  ciudad  y  ad- 
«ministrador  de  losbienes  del  dotor  Rodrigo  de Osma, difunto,  ca- 
«nónigo  que  fué  desta  santa  yglesia  y  en  los  dichos  pleitos  pueda 
«hazer  los  autos  y  diligencias  necesarias  etc.  etc.  (20  de  abril  de 
«1607,  ante  Marcos  de  Herrera,  el  mozo.)?) 

Y  mas  adelante,  en  ¿O  de  junio,  otorgaron  ante  el  mismo  escri- 
bano otro  poder.  :i  favor  de  Juan  Martin  Foyes,  residente  en  Gra- 
nada.... ('especialmente  para  que  por  nos  y  en  nuestro  nombre  e 
«como  nos  mismos  pueda  parescer  e  paresca  ante  los  señores  Pre- 
«sidente  e  Oydores  de  la  rreal  chancillcria  de  Granada,  e  seguir  en 
«todas  instancias  el  pleyto  que  tratamos  con  Francisco  González 
«canónigo  de  la  catedral  desta  ciudad,  como  administrador  de  los 
«bienes  del  dotor  Rodrigo  Dosma,  difunto  el  qual  se  llevapor  via 
«de  fuerza  á  la  dicha  rreal  chanoilleríri  etc.  etc. 

Tampoco  aoarece  aqui  una  Beatriz  Dosma,  hija  de  Bartolomé 
(sic)  Delgado"",  que  hallamos  en  1603  apuntada  en  ia  cofradia  de 
San  José  de  la  plaza  alta,  en  uu  papel  autentico  y  original  que  po- 
seemos. 
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ro  de  la  Rocha  Alburquerí^ue,  que  fué  regidor,  y  casó  con  Isabel 
Xuarez  (Suarez,)  y  tuvo  por  hijo  á  D.  Diego  de  la  Rocha  Dosma, 
regidor,  y  á  Doña  Isabel  de  la  Rocha,  que  casó  con  D.  Enrique  de 
Guzman  y  Zúfjiga,  con  hijos,  cuyos  nietos  hay  en  Cazalla. 

El  dicho  D.  Diego  déla  Rocha,  Dosma,  regidor  de  Badajoz,  casó 
con  Doña  Isabel  de  Moscoso  Maldonado,  en  dicha  ciudad;  y  se- 
gunda vez  casó  con  Doña  Inés  Calderón,  mayorazga  délos  Calde- 
rones, en  Badajoz.  De  la  primera  tuvo  por  hijo  á  D.  Pedro  Maldo- 
nado de  Moscoso,  regidor,  que  casó  en  Badajoz,  con  Doña  Maria 
de  Mendoza  y  Montero,  hija  de  Gonzalo  de  Mendoza,  alférez  ma- 
yor de  Badajoz  y  de  su  segunda  muger  Doña  Beatriz  Montero, 
hermana  del  capitán  Sebastian  Montero,  señor  de  Malpartida,  que 
fundó  el  hospital  de  San  Sebastian  en  Badajoz;  de  quien  dejó  por 
hijos  á  D,  Pedro  de  Moscoso  Maldonado  y  á  D.  Diego  de  Moscoso 
Maldonado  f'que  murió)  sin  hijos. 

Del  segundo  matrimonio  con  la  Calderona  fué  hijo  D.  Diego  de 
la  Rocha  Calderón,  regidor  de  Badajoz,  que  casó  con  Doña  Bea- 
triz de  Chaves  y  Hoces,  hija  de  Diego  de  Chavesy  Hoces,  de  quien 
tiene  hijos.  * 

(Sigue  otra  adiccion,  referente  á  los  Xuarez  d 
Suarez,  que  por  estensa  y  no  interesar  á  nuestro 
propósito,  suprimimos.) 


*  El  primogénito  D.  José  de  la  Rocha  Calderón,  que  he- 
redó su  plaza  en  el  consistorio  de  esta  ciudad,  hizo  tes- 
tamento en  21  de  agosto  de  1748,  ante  el  escribano  José  de 
Solis  Ardila,  adiccionándolo  en  20  del  mismo  mes  de  1751,  por 
el  cual  fundó  un  vínculo  con  el  palacio  de  los  Calderones,  que  de- 
bia  de  ser  magnífico  según  la  minuciosa  descripción  que  de  él  ha- 
ce. Estaba  entre  Pajaritos  y  Pelambres,  donde  hoy  el  llamado 
Hospicio  viejo,  que  pertenece  á  los  herederos  del  Príncipe  de  la 
Paz.  (Papeles  de  la  parroquia  del  Sagrario.) 


AUTORES  Y  TESTOS 


ALEGADOS    EN    ESTE    VOLUMEN. 


Academia  celebrada  en  Badajoz 
en  1684. 

San  Agustín. 

Alderete. 

D.  Alejandro  de  Silva. 

D.  Alonso  el  Sabio. 

Fr.  Amador  Arráez. 

Ambrosio  de  Morales. 

Andrés  Resende. 

Antigüedades  y  santos  dé  Alcán- 
tara, i 

Fr.  Alonso  Fernandez. 

Antonio  de  Lebrija. 

Fr.  Antonio  Brandao. 

Antonino  Pió. 

Apiano  Alejandrino. 

El  arzobispo  don  Rodrigo. 

San  Atanasio. 

Bernabé  Moreno  de  Vargas. 

13.  Carlos  Marin. 

Carlos  Sigonio. 

Casiodoro. 

Casiri. 

Catálogo  de  los   libros  históricos 
de  Extremadura. 

Celario. 

Chronologia. 

Cicerón. 

Colección  de  docv.menlos  inéditos 
del  archivo  de  Indias. 

Colmeiro. 

Códice  1350  de  la  Biblioteca  de 
Ley  den. 

—1486  de  la  B.  R.  de  París. 

Comentario  del  A]}ocali2)Si. 

Conde. 

Crónica  de  D.  Alonso  Enrique 

Crónica  de  D.  Pedro  el  Cruel. 

Diego  Enriquez  de  Castilla. 

Dion  Ts'iceno. 

Dion  Casio. 


Diodoro  Siculo. 

Duarte  Nuíez  de  León. 

Enciso  Zamalloa. 

Erico. 

P.  M.  Enrique Florcz. 

Ejeriiplar  memoria  de  fr.  Anto- 

mo  de  la  Visitación. 
El  Dev.teronornlo. 
Estrabon. 
Félix  C.  da  Silva. 
Fe.sto  Avieno. 
Flavio  Jo  seto . 
Floriano. 

D.  P'rancisco  de  la  Puente. 
D.  Francisco  Pérez  Baycr. 
El  Fuero  juzgo. 
García  de  Orta. 
Gaspar  Barreyros. 
Gayangos. 
Geiio. 
El  Génesis. 
S.  Gerónimo. 
Gil  González  Dávila. 
Ginés  de  Sepülveda. 
Gonzalo  Xavier  Alcazova. 
Heodoríto. 
San  Hilario. 
Historia  del  Cid. 
D.  Iñigo  Antonio  de  Arguello. 
San  Isidoro. 
Jorge  Cardoso. 
Juan  Yaseo. 

El   P.  Juan  de  Mariana. 
Fr.  Juan  Duran  del  Montijo, 
D.  Juan  Solano  de  Figueroa. 
Julio  César. 
Julio  Solino. 
Justino. 
Liher  judicum. 
Libro  becerro  de  la  ciudad. 
Lucas  de  Tuy. 


Lucaiio. 

Lueilio. 

3famisc ritos  del  Escorial. 

Marciano  Cápela. 

Marco  Varroii. 

Martin  Fernandez  Enciso. 

Fr.  Martin  de  Roa. 

Memorial  histórico  español. 

Memorial  de  D.  Aleara  de  Ulloa. 

Monardes. 

De  monetis  et  mensuris. 

Moro  Rasis. 

Nicéforo. 

Nicolás  Antonio. 

NoMlario  de  Portugal. 

Nonio  Marcelo. 

La  Niimantiua. 

Onofrius. 

P.  Yictor. 

Las  Pandectas. 

Paulo,  diácono. 

Paulo  Orosio. 

Pedro  Barrantes  Maldonado. 

Peristéfano. 

Plinio  el  mayor. 

Plinio  el  joven. 

Plutarco. 

Pomponio  Mela. 


Privilegios  de  la  catedral  de  Ba- 
dajoz. 

Profecías  sacras. 

Protocolos  de  Badajoz. 

Prudencio. 

Rodrigo  Caro, 

Salmos  de  David. 

D.  Santiago  Diego  Madrazo. 

Sillo  Itálico, 

Sinodales  de  Oporto  de  1540. 

— de  Badajoz  de  1501. 
— de  1565. 

Sócrates, 

Sozomeno. 

Suetonio. 

Tácito. 

Tito  Livio. 

Tolomeo. 

Tritenico. 

D.  Tomás  González  Carvajal, 

Trogo  Pompeyo. 

Valerio  Máximo. 

Valerio  Probo. 

Virgilio. 

Vitrubio. 

Vocadnlario  granadino, 

Ulloa  y  Golün. 

Zurita. 


DISCURSOS  PATRIOS. 


CAPITULO  I. 

RAZÓN    DEL    TIEMPO. 

Habiendo  de  tratar  *  de  los  sucesos  que  lia  tenido 
con  la  divina  religión,  Badajoz,  ciudad  en  Extre- 
madura principal,  puesta  en  la  orilla  de  Guadiana, 
rio  medio  de  los  cinco  caudales  de  España,  cum- 
ple primero  saber  cuándo  haya  sido,  pues  de  lo  que 
no  es,  según  la  sentencia  filosófica,  no  hay  calida- 
des. Y  porque  de  ella  en  el  siglo  precediente  á  Cé- 
sar Augusto  no  hay  tanta  claridad  y  certidumbre, 
cuanta  dende  en  adelante;  de  ahí  prosigamos  el  hilo 
de  su  proceso. 

Tras  el  dictador  Cayo  Julio  César,  que  por  espa- 
cio de  cuatro*  *  años  tuvo  usurpado  el  imperio  de  la 
República  Romana,  estendido  por  gran  parte  del 
mundo,  hasta  casi  toda  España,  al  segundo  año  *** 


Año  158á. 

4. 

2. 
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sucedió  en  el  gobierno  su  sobrino CésarOctaviano,  y 
diu'ó  en  él  cincuenta  y  seis  años,  *  doce  en  compa- 
ñía de  Marco  Antonio,  j  sólo,  cuarenta  y  cuatro.  * 
Corría  el  año  cuadragésimo  segundo  de  su  im- 
perio, en  que  se  contaron  setecientos  }'  cincuenta 
y  dos  años  de  la  edificación  de  Roma,  y  de  la  crea- 
ción del  mundo,  conforme  á  la  cuenta  vulgar  de 
los  liebreos  comenzada  del  equinocio  autunal  de 
setiembre,  tres  mil  y  setecientos  sesenta  y  uno, 
cuando  vino  al  mundo  el  Salvador:  -  desde  cuyo 
nacimiento,  que  fué  á  veinte  y  cinco  dias  de  di- 
ciembre, cerca  de  año  nuevo,  cuentan  los  años  y 
señalan  los  tiempos  con  razón  los  cristianos,  que 
de  Cristo  tienen  la  religión  soberana.  Usóse  por 
muclias  edades  otra  cuenta  en  España,  de  la  era 
de  César  dicha,  que  antecedió  treinta  y  ocho  años 
justos  á  la  cuenta  del  nacimiento  del  Señor,  y  esa, 
así  como  se  conoce  haber  sido  célebre,  no  es  fácil  de 
saber  qué  razón  tuviese.  Coligen  varones  eruditos 
por  rastros  de  graves  autore?,  ^  que  al  quinto  año 
del  triunvirato  concertado  entre  Octavio  César, 
Marco  Antonio  y  Lépido,  en  la  postrera  partición 
de  las  provincias,  que  siguió  á  la  guerra  Perusina 
dó  se    entreoyó  Lucio   Antonio,    á   Octaviano  cu- 


•    56. 

1  Suet.  Tranq.f;í  ^4í'^'^5/.  c.  8. 

2  S.  Aug.  li.  4  Trini,  c.  5. 

3  Plutar.  in  Antojiio. — Appia.  Alexand.  li.  4.  5.   lell  cicil: 
Dion.  Li.  4G,  48.— Suet.  ¿M  Aiiff.  c.  13.  14.— Cassiod.  Cónsvles. 
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po  con  las  regiones  occidentales,  España,  siendo 
cónsules  Cneo  Domicio  Calvino  y  Cayo  Asinio  Fo- 
lión ,  treinta  y  ocho  años  antes  del  nacimiento  de 
Cristo;  de  donde  por  agradar  á  su  principe,  las  par- 
tes occidentales,  como  se  vé  por  los  Provinciales 
Concilios,  mayormente  España,  tomaron  en  ios 
años  la  cuenta  de  Cesar  Octaviano,  por  antiguo 
vocablo  llamado  era. 

^í^ra  nota  de  niimero  es,  escribe  Nonio  Marcelo, 
que  trae  de  Lucilio  un  verso. 

Hsec  est  ratio  perver.sa, 
sera  sunin:a  é  subclucta  improbé.   1 

«Esta  es  perversa  cuenta,  siendo  mal  quita- 
da una  partida  de  la  suma.»  Y  Tulio,  mas  nueva- 
mente, en  otro  género  lo  usó  asi:  Quid  tu,  inquahí 
soles,  ciüii  ratio/ieni  á  dispensatore  accipis,  si  (Bra 
singula  jjrohasti,  summmn,  qoce  ex  liis  confecta  sit, 
non  proba.i'e?  ^  Digo,  «quizá  sueles,  cuando  tomas 
«cuenta  al  gastador,  si  aprobaste  cada  cual  de  las 
» partidas,  no  aprobar  la  suma  que  de  ellas  sea 
»  compuesta?» 

En  esto  sentido  tomó  la  era  el  rey  1).  Alon- 
so el  Sabio;  ^  y  aun  el  Fuero  Juzgo  gótico  por 
número  de    leyes;    *   y  San  Isidoro  por  número 


1  De propriet.  sermonv-rn.  Lucil.  li.  xxix. 

2  I/i  Horlemio. 

3  Iii  princ.  Tab.  astr. 

4  Zí'(7«»2.L.2.tí.2.L.-l.L.6.t.2.L.3. 
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de  capítulos.  *  Así  que,  dado  que  parezca  deducirse 
de  los  contadores,  monedas  de  cobre  con  que  se  con- 
taban las  comunes  cuentas,  se  trasladó  á  significar 
las  partidas  de  cualquier  cosa,  aun  de  tiempo. 


1     In  prin.  conciUorvm. 
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CAPITULO  II. 

Fundación  de  Mérida. 

Siendo  ad(?lante  abatido  y  desterrado  M.  Lépido 
y  muerto  M.  Antonio,  por  Octavio  César  sólo  fué 
regido  el  Im])erio  Romano,  y  con  grandes  victorias 
aumentado.  *  Y  así,  él,  como  L.  Sila,  osó  ensanchar 
la  cerca  romana,  según  Cornelio  Tácito  refiere. 

También,  como  nota  Paulo  Orosio,  ^  siendo  el 
mismo  Octaviano  la  quinta  vez  cónsul  con  Lucio 
Apuleyo,  año  Dccxxvide  la  edificación  de  Roma,  en 
el  dia  octavo  ante  las  idus  de  enero,  en  que  fué  des- 
pués la  Epifanía  del  Señor,  que  fué,  según  la  cuen- 
ta atrás  puesta,  en  el  año  duodécimo  de  la  era;  *  vol- 
viendo del  Oriente  vencedor  á  la  ciudad  con  tres 
dobles  triunfos,  cuando  cerró  despmés  de  ce  años 
las  puertas  de  Jano,  recibió  del  Senado,  según  re- 
lata Suetonio  Tranquilo,  por  sentencia  ó  parecer 
de  Munacio  Planeo,  el  sobre  nombre  Augusto,  ^ 
atribuido  á  la  amplitud  de  las  cosas  religiosas  y  sa- 


1  Suet.  i/i  Aug.:  c.  10  y  17. 

2  Li.  12.  hist.—U.  G.  hist.  c.  19.— Li.  G.  Jilst.  c.  18. 
*  XII. 

3  In  Aug.  c.  7. 


eras;  quizá  aun  por  los  agüeros  en  ellas  usados  déla 
gentilidad,  eonf o rme  á  lo  que  cantó  Enio: 

Septij^enti  sunt  paulo  plus  aut  ininus  anuí, 
Augusto  augurio  pastquam  indita  condita  Romaest.  1 

Este  emperador  acabó  de  reducir  á  España  só 
el  imperio  romano,  sugetando  al  fin  á  Cantabria; 
y  acabadas  las  guerras  y  pacificados  los  españoles, 
según  declara  iJion  Nice, '  fué  por  su  orden  funda- 
da(quizá  de  T.  Carisio  y  Cayo  Antistio,  sus  legados, 
que  hablan  peleado  prósperamente  con  los  cánta- 
bros y  asturianos)  para  los  soldados  eméritos  ó  ju- 
bilados, la  colonia  Emérita  Aug c.^ta ,\m\m'lo  el  nom- 
bre de  los  eméritos  y  sobrenombre  de  Augusto,  co- 
mo parece,  por  su  honor  y  memoria.  Edificóse  esta 
colonia  en  la  provincia  Lusitania,  en  la  parte  de 
ella  llamada  Yetonia.  Colonias  llamaban  los  roma- 
nos á  las  poblaciones  en  que  pasaban  á  morar  algu- 
nos de  sus  ciudadanos. 

Refiérese  la  edificación  de  Mérida,  según  Dion  ■ 
al  tiempo  en  que  César  Augusto  fué  con  Mar- 
co Julio  Silano,  cónsul,  que  fué  en  su  ix  con- 
sulado y  año  Dccxxvm  de  la  fundación  de  Ro- 
ma, según  Carolo  Sigonio  cuenta:  ^  que  fué 
catorceno  de  la  era.  '  (Quieren  algunos  sentir  que 


1  Sue.  in  Av.g.  c.  21. 

2  Lib.  33./í¿*í. 

3  Lifasiis  et.  (riv.dpJiis  consv.l.  la/pidum  capito.. 
'  XIY. 


entonces  fué  ampliada  Mcrida  de  ma?  pequeña,  cu- 
ya fundación  fué  muy  mas  antigua.  A  quien  toca- 
re ilustrarla,  busque  y  pruebe  mas  antigüedad, 
(jue  aqni  baste  por  la  vecindad  haber  esto  notado. 
Muchas  monedas  he  visto  de  Mérida  en  cobre  grue- 
so, mal  formadas,  como  hierro,  con  el  rostro  de  Au- 
gusto, y  su  puente  con  arco  alto  sobrepuesto,  para 
señalar  quizás  juntamente  el  de  Santiago,  aunque 
distante,' y  con  sus  nombres  y  el  de  P.  Carisio, 
cuya  diligencia  debió  ser  mas  principal  en  su  fá- 
brica. 


CAPÍTULO  III. 

Pax  Augusta,  Coloma  y  Convento,  es  Badajoz. 

Strabon,  insigne  geógrafo  é  histórico,  que  dice 
haber  sido  contemporáneo  de  Augusto  César,  ^  y 
alcanzó  al  imperio  de  Tiberio,  sucesor  suyo,  ^  que 
duró  veinte  y  dos  años  y  medio,*  liace  mención  de 
Mérida  y  antes  de  Pax  Augusta,  ó  como  acerca 
de  él  se  lialla  escñtsi,  Paz Auf/usfa:  no  como  enton- 
ces fundada,  sino  ya  célebre,  y  de  gente  muy  anti- 
gua: cuyas  palalmis  son:  '  Turdetani  ¡^rcesertim, 
qiücirca  Bcetim  Joca  tenent ,m  Romanos licenitus  ri- 
tas transformati  svnt;  neo  fro'prm  meinoriam  lin- 
(jiicB  servant  amplias;  ¡ylurimique  Latini  facti  etiam 
secimi  accoJas  accepere Romanos.  Itaque parum  abest, 
qain  vAiiversi  Romamsint:  etnunc  habitatce  urbes, et 
inCeltis  Gall ¿a  VxzAvGvsT A, et alia  in  TurdvÁiskx:- 
GUSTA  Emérita, eí  in CeUiberisCM^A^¥.A  Augusta, f¿- 
alice  colonicd  qucedam  permútalos  dictarurn  cioita 


1  Geografía,  lib.  17. 

2  Suet.  iii  Tib.  c.  13. 
*     22  112. 

3  Lib.  3  de  süu  orlis,  vel  geogro/pMcs:  G,  manuscript.    Esco- 
rial. 
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ium  riius  demonstrat.  Donde  significa,  que  ya  en 
su  tiempo  (dos  españoles  en  gran  parte  estaban 
» transformados  en  los  ritos  romanos,  j  no  conser- 
»Yaban  mas  la  memoria  de  la  propia  lengua,  y  mu- 
»clios,  hechos  latinos,  hablan  recibido  romanos  mo- 
«radores  consigo;  así,  que  poco  faltaba  que  todos 
» fuesen  romanos.  Los Turdetanos  mayormente,asen- 
))tados  en  derredor  del  Guadalquivir,  y  las  ciuda- 
))des  entonces  habitadas  (que  de  las  yermas  apar- 
))ta,  ó  como  recien  pobladas,  del  resto  distingue)  y 
y>Paz  Augusta  en  Galia  ó  Céltica,  y  otra  Augusta 
y) Emérita  en  los  Túrdulos,  y  en  los  Celtiberos, Za- 
«ragoza,  y  otras  colonias  algunas  mostraban  tro- 
ncados los  ritos  de  las  dichas  ciudades. « 

Cógese  de  aquí, que  Paz  Augusta ,  ciudad  y  colonia 
señalada,  como  Mérida  y  Zaragoza,  ya  entonces  es- 
taba trocada  al  uso  de  los  romanos,  habiéndolos  re- 
cibido en  sí  por  moradores  con  los  naturales,  que  ya 
de  su  propia  lengua,  que  atrcás  por  tiempo  tu\ie- 
ron,  no  conservaban  la  memoria,  asi  como  de  cosa 
por  tanto  espacio  desusada,  que  vino  en  común  ol- 
vido, lo  cual  requiere  largo  siglo.  Luego,  según 
Strabon,  Paz  Augusta  con  su  gente  por  luengas 
edades  antecedió  al  trato  de  los  romanos  y  tiempo 
de  Augusto,  puesto  que  el  aumento  de  colonia,  y 
sobre  nombre  Augusta,  no  tuviese  antes.  Dado  que 
no  porque  alguna  ciudad  se  denomine  Augusta,  es 
siempre  necesario  que  haya  sido  fundada  ó  tenido 
privilegio  de  Augusto;  antes  puede  ser  mas  anti- 
gua que  él,  j  después  por  algún  favor  tomar  del  tí- 
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tulo,  ó  de  alguno  de  sus  sucesores  que  heredaron, 
tal  sobrenombre,  si  quizás  por  otro  respecto  de  au- 
mentada ventaja  no  lo  alcanzaron.  Asi  Verona,  de- 
ducida antes  por  Cneo  Pompeyo,  cónsul,  Colonia 
Augusta,  se  baila  escrita  en  un  antiguo  letrero.  Por 
lo  cual  pudo  Paz  Augusta  no  solo  ser  fundada  mu- 
cho atrás  de  Augusto,  pero  aun  ser  colonia  ó  te- 
ner su  derecho,  y  si  por  otra  amplitud  cuando 
quiera  no  fuese,  después  por  algún  favor  dado  re- 
cibir sobre  el  nombre  Pa:  el  sobrenombre  Atigusto 
del  principe  benigno. 

Mas  dejado  esto, para  que  se  entienda  en  que  Ga- 
lla pone  Strabon  á  Paz  Augusta  colonia,  dice  en 
otra  parte:  ^  Artahri  incolunt  círca  Nerium  j^i'O- 
■montora(,íti,quod  occ ¿dental is  et  aquilonar is fiáis  est 
lateris:  circum  habiiant  GaJli,  qui  colenks Ananijlu- 
oiv/ni  cognatione  contingunt .  Esto  es:  «los  Artabros* 
))moran  en  derredor  del  cabo  de  Finisterre,  que  es 
«término  del  lado  occidental  y  septentrional  de 
«España:  alderredor  halútan  los  galos,  que  tocan 
»en  parentesco  á  lus  que  moran  á  la  lengua  del  rio 
«Ana.»  Asi  que  galos,  parientes  de  los  de  Galicia, 
dice  ser  los  que  habitaban  cerca  del  rio  Ana;  y  en 
laGalia  de  estos  se  demuestra  haber  entendido  que 
estaba  Paz  Augusta ,  pues  los  que  dicen  los  grie- 
gos, Celtas,  mas  comunmente  llaman  Galos  los  la- 
tinos,y  asila  que  por  aijuellos Céltica, por  estos Galia 
es  dicha ,  que  aun  también  de  los  otros  vocablos  usan . 


1    Li.  3.  De  siCiior^yis. 


12  DISCURSOS 

Y  Plinio,  tratando  de  España  como  Strabon,  en. 
la  provincia  Bélica  describe  la  región  céltica  des- 
pués de  recontado  lo  contenido  entre  Gruadalqui- 
vir  y  la  mar,  asi:  *  Qu(b  aiUem  regio  á  Bceti  ad 
ñuijiam  Anañi  tendit  extra  pr(ed¿cta, Bceturia  oppe- 
llaiicr  id  duas  divisa  'partes,  totidenque gentes;  Célti- 
cos, qici  Lusitaiiianí  attingudt,  Hispalensis  couven- 
tus:  Tu/rdidos ,qui  Lusita/iiam  et  Tarraconensem  ac- 
coluni,  jura  Corduta  petv/dt.  Célticos d  Celtiberis  ex 
Lusitadia  adcedisse  rdadifestam  est ,  sacris,  lingua, 
oppidoruYd  vocahidis,  quce  cogdoraidibus  iii  Bmti- 
ca  dJstingudtur:  Seria,  qiuc  dicitur  Fama  Julia, 
Vcrtobrige,  Concordia  Julia,  Scgede,  Restituía  Ju- 
lia, Contributa  Julia,  Vadtuniacuní,  quce  et  Curi- 
ga  nudc  est:  Lacodirdurgi,  Constancia  Julia:  Tere- 
sibus,  Fortudales  et  Calkdsibus,  Emanici.  Prceter 
licec  id  Céltica,  Acinibro,Aiirudci,  Tutobrica,  Lasti- 
gi,Alpesa,  Sisapona,  Ser ipjpo, alte raBceturia,  quam 
dixiídus  Turdalorum  etc. 

En  esta  Céltica,  pues,  desde  Guadalquivir  hasta 
Ana,  arriba  por  Plinio  señalada,  estaba  Paz  Augus- 
ta colonia,  conforme  á  la  autoridad  de  Slrabon  atrás 
puesta.  Pero  es  de  ver  si  en  la  edad  y  relación  de 
Plinio  fué  atribuida  á  la  provincia  Bélica  ó  Lusi- 
tania  contermina,  que  llegaba  al  rio  Ana;  porque  el 
modo  de  las  provincias  nota  el  mismo  mas  abajo  en 
diversas  partes  haber  sido  mudado:  ^  para  lo  cual 
hag:amos  una  sumaria  división  de  España. 


1  Lib.  3.  nat.  Mst.  cap.  1. 

2  Lib.  3.  de  nat.  hist.  c.  1.  in.  fi. 
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España,  puesta  al  cabo  occidental  de  Europa, 
cercada  del  mar  Mediterráneo,  y  Occéano  Atlán- 
tico y  Británico,  y  de  los  montes  Pirineos,  tendi- 
dos de  Oriente  á  Poniente,  desde  el  mar  mediter- 
ráneo al  superior  Gálico,  fué  dividida  por  los  ro- 
manos en  Ulterior  y  Citerior,  ó  de  aquende  en 
respecto  de  ellos.  Cuando  poseian  poco  en  España, 
llamaban  citerior  la  que  desde  la  boca  de  Ebro 
quedaba  para  los  Pií'ineos,  y  ulterior  la  restante 
allende  de  Ebro;  después  que  en  ella  alargaron  su 
imperio,  alargaron  la  citerior  hasta  Cartagena, 
por  término  asignada,  según  Plinio  apunta;  ^  de 
donde  se  sacaba  una  raya  de  sur  á  norte,  que  dejan- 
do á  la  diestra  en  la  citerior  á  Toledo,  fuese  á  dar 
sobre  la  Palomera  de  Avila.  Mas  adelante  se  en- 
derezó mas  esta  línea  en  la  orilla  mediterránea, 
siendo  trasladada  entre  el  Virgitano  cabo  de  la  cite- 
rior y  Murgis  o  Muxacra,  remate  de  Bética,  en  la  ul- 
terior, como  Plinio  señala.  ^  Dista  poco  Muxa- 
cra  de  la  punta  de  Ágata  ó  promontorio  Charide- 
mo,  á  la  parte  inferior  y  occidental  tendido.  Con- 
cuerda en  la  alineación  de  Virgi  discernida  por  el 
español  Pomponio  Mela;  ^  pero  bien  mirado  pa- 
rece variar,  llegando  con  la  raya  al  mar  occéano 
septentrional,  no  la  tendiendo  Plinio  adelante  de 
Duero,  *  que  pone  linde  en  parte  entre  la  citerior 


1 

Ibid. 

2 

Lib.  3.  naí.  liist.  c.  1.  pr.  me. 

3 

Lib.  2.  de  situ  orlis.  c.  6. 

4 

L.  Z.nat.  hist.  c.  3.  et.  lib.  4.  c.  20  y  21 
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tarragonesa,  llamada  de  Tarragona,  contenida   en 
ella,  y  la  ulterior,  y  con  ella  Liisitania. 

Pero  conforme  á  la  señalacion  de  Me  la,  *  Lusi-^ 
tania  alcanzaba  á  Galicia, y  aun  á  Asturias.  Denó- 
tase esto,  dó  dice:  Zusitania  occeano  taniurtimodo 
objcda  est,  sed  ¡atere  ad  scP'ptcntrioncm,  fronte  ad 
ocasum.  Y  esplica  cual  entiende  por  frente  de  Lu- 
sitania  y  España,  y  aun  de  Europa,  cuál  por  lado, 
en  otra  parte, habiendo  llegado  á  los  Nerios  del  Pro- 
montorio Céltico,  asi:  ^  Hactenus  enitii  ad  occí- 
dentem  versa  lUtora  periínent:  deinde  ad  septentrio- 
nes foto  Jatcre  térra  conmrtüar  á  Céltico  proinonto- 
rio  ad  Sc^tic/iH/n  usqiie.  Asi  que, en  el  cabo  de  Fi- 
nisterre  ó  Mongia,  remata  la  orilla  occidental  y 
lado  septentrional,  y  á  entrambos  signifícó  esten- 
derse Lusitania.  Plinio  empero  ^  en  el  Promonto- 
rio grande  Olisponense  acaba  el  lado  de  España  sep- 
tentrional, }•  la  frente  occidental  quizás  siguiendo 
á  otros;  mas  la  ostensión  de  Lusitania  que  asigna 
Mela,  *  como  la  que  mas  le  agradaba,  se  colige 
liaber  sido  de  mas  antigua  distribución  que  la  de 
SLi  tiempo  só  el  imperio  de  Claudio,  que  tras  Cayo, 
sucesor  de  Tiberiu  casi  cuatro  años ,  *  imperó  ^  ca- 
torce, **  por  cuanto  Strabon,  contemporáneo  de  x\u- 


1 

2 
3 
4 

Lib.  2 
Li.  3. 
Li.  4. 
Lib.  3 

4. 
Suet  i 

14. 

de  si¿i''  orí.  c.  6. 
de  süu,  orbis  c.  I. 
nat.  hist.  c.  21  y  22. 

de  sihf,  orbis  c.  6. 

5 

,1  Co.ligula  c.  58.  59.- 

-Í'>i 

Cl  midió 

c.  45. 


g-usto,  liablando  de  los  gobernadores  de  Lusitania, 
dice*  que  se  estendian  hasta  Duero;  mas  que  al- 
gún tiempo  antes  de  aquel  era  Lusitania  dicha  to- 
da la  tierra  allende  Duero,  de  los  que  otros  enton- 
ces llamaban  gallegos.  En  lo  demás  todos  confor- 
man, ^  distinguiendo  á  Lusitania  y  Bética,  entre 
si,  por  la  corriente  del  rio  Ana.  Cayendo  pues  Paz 
Augusta  en  la  Céltica  de  la  Ulterior,  y  asi  en  Boti- 
ca ó  Lusitania  debiendo  ser  contada  ó  atribuida, 
pues  era  insigne  colonia,  según  Strabon,  'cae- 
remos á  do  pertenecía  por  las  colonias  de  una  y 
otra,  recontadas  aun  con  sobrenombres,  como  en 
otras  provincias,  por  Plinio,  cercano  del  siglo  de  Stra- 
bon, que  viviendo,  como  su  sobrino  Plinio  segun- 
do reñere,  ^  cincuenta  y  seis  años,  alcanzó  al  em- 
perador Vespasiano  con  su  hijo  Tito,  á  quien  dirigió 
su  natural  historia,  que  escribía  en  el  medio  del 
tiempo  que  imperó  Claudio .  '  Tras  Claudio  suce- 
dió Nerón  en  el  imperio  por  espacio  de  masque  trece 
años.  *  Luego  Galba,  después  Otón,  adelante  Vitelio, 
tiranizando  poco  mas  de  año  y  medio  "  dejaron 
la  república  quieta  en  poder  de  Vespasiano,  ^  que 


1  Lib.  3.  de  silv.  orlis. 

2  Mela,  lib.  2  de  situ  orbis  c.  6. — Plin.  lib.  3.  nat.  hist.  1. 

3  Lib.  3.  de  sihi  orbis. 

4  Lib.  3.  epistol.  49. 

5  Praef.  mt.  hist.  lib.  6.  c.  23.  22. 
•  13. 

"•  1  li2. 

6  Víctor,  iii  Yespas. 
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la  gobernó  casi  diez  años;  *  á  quien  Tito  sucedió 
por  dos,  **  y  tras  él  por  quince  ***  su  hermano  Do- 


niiciano.  * 


Miremos  ya  las  colonias  por  Plinio  contadas.  '^ 
Escribe,  pues,  en  Bética  liaber  vm,  dó  parece  falta 
una  raya  l,las  cuales  abajo  expresa: -É'¿  dextra  Cor- 
duba,  Colonia  'patriiia  cognominata.  Et  inferius, 
Alasva  Hispalis  colonia,  cognomine,  Romulensis. 
Et  inferius  Colonice,  Asta,  quce  Regia  dicititr.  Et 
in  mediterráneo  Asido,  qaoi  Coesariana. 

Sing lilis  Jiwüius  in  BcBíim  quo  dictmn  est  or di- 
ñe irrumpens,  Astigitanarn  coloniam  alluit,  cogno- 
mine Augustam  firrnaní,  ah  ea  navigalilis.  Hujus 
conventus  snnt  reliqum  colonice  imnmnes:  Tucci, 
quoe  cognominatur  Augusta  Geraella;  Jtuci,  qucR 
Virtícs  Julia;  AttiiM,  quoe  Ciar  Has  Julia;  Urso, 
cpioe  Gemía  Ürbanorum.  Las  cuales  sacó  de  este 
lugar  Onofrio,  ^  salvo  Asido,  porque  acaso  no 
leyó  colonice,  que  precedia,  sino  colonia.  En  todas 
estas  no  hay  mención  de  Paz  Augusta  colonia:  vea- 
mos si  hay  alguna  en  las  de  Lusitania  acerca  de 
Plinio,  que  no  es  razón  faltase  de  colonia  antes 
notable,  en  escritor  tan  diligente  de  todo,  especial- 
mente de  colonias. 


•  10. 
'*  2. 
•'*     15. 

1  Suet  in  Ñero.  cap.  40.  ^l.—Gall.  c.  •n.—OÜio.  c.  II.  VüeJ. 
\7i.—  Tib.  c.  5.— Z)o.c.  17. 

2  Lib.  3.  nal.  hist.  c.  1. 
:í     Lib.  8.  Reqivb.  Bom. 
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Dice,  pues,  en  los  pueblos  de  Lusitania  haber 
cinco  colonias,  ^y  expresándolas  escribe:  Cohnm 
Augusta  Emérita,  AíkbJIuvío  apposüa;  MetaUinm- 
sís,  Paccnsis,  Norhnsis,  Ccesariana  corpiomme , 
contrihuta  sunt  in  eam  Castra  Julia,  Castra  Ceci- 
lia; quinta  est  ScalaMs,  qitm  Prcusidium  Jidium 
vocatur. 

Luego  acjui  fué  por  Plinio  entendida,  só  el  voca- 
blo de  Pacense  colonia,  Paz  Augusta,  de  atrás  ce-' 
lebrada,  pues  no  se  liabia  de  pasar  sin  hacer  me- 
moria de  ella.  Y  porque  conforme  á  lo  arriba  de- 
ducido e«taba  en  la  Céltica  contenida,  aquende  Ana , 
entre  este  rio  y  Guadalquivir,  y  siendo  atribuida 
á  Lusitania,  cuya  linde  procedia  por  la  corriente 
del  rio  Guadiana,  no  se  podia  apartar  de  él;  coli- 
giese de  necesidad  Paz  Au^rusta  estar  sobre  la  ribera 
de  Ana  pegada,  vuelta  á  Bética  para  la  parte  me- 
ridiana. Y  no  oscuramente  lo  denota, si  se  advierte, 
la  frase  de  Plinio,  que  por  la  brevedad  que  si- 
gue, requiere  que  lo  antes  expresado, sin  repetirlo 
se  entienda  en  lo  siguiente,  hasta  que  otra  distin- 
ción hava:  se^un  lo  cual  el  sentido  llano  del  trai- 
do  lugar,  es: 

cfLas  colonias  son:  la  llamada  Amjusta  Emérita, 
«apegada  á  la  orilla  del  rio  Ana,  la  Mtíallincnse, 
(que  es  Medellin)  también  apegada  á  la  ribera  del 
«rio  Ana,y  así  la  Paccnse\\\^Ví\.  la  Nor¿c'/ise,iineyí\, 
«tiene  otra  distinción  de  sobrenombre,  Cícsariarui, 

1     Lib.  4.  nat.  hist.  c.  '22. 
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))á  quien  eran  contribuidas  Castra  Jtilia  j  Castra 
y>  Cecilia:  la  quinta  es  Scalalis,  que  se  llama  Pre- 
y>sidio  Jvlio, » (y  algunos  dicen  ser  Santaren,  y  otros 
otro  pueblo.)  Y  aun  en  juntar,  pasando  de  Méri- 
da, puestas  en  la  otra  orilla,  las  colonias  Metellinen- 
se  y  Pacense,  dá  indicio  que  ésta,  asi  como  Mede- 
llin,está  de  esta  banda,  y  que  como  situadas  de  una 
parte  las  junta,  reconociendo  la  verdad,  que  antes 
queda  asaz  probada.  Declara  más  Plinio:  ^  que 
liabia  tres  conventos  jurídicos  en  Lusitania,  que  á 
modo  de  Chancillerías  daban  dereclio  á  los  mora- 
dores de  esta  provincia  discernidos  conforme  á  ellas, 
donde  dice:  Universa 'provincia  dimditur  in  conventv.s 
tres: Erneritensem ,  Pacensem,  ScaJalitanwn.  Y  por- 
que siempre  suele  espresar  en  cualquiera  provincia , 
los  pueblos  que  tenian  preeminencia  de  conventos, 
y  aquí  no  señala  mas  que  uno,  pacense,  que  está 
probado  ser  Paz  Augusta,  á  esta  se  denota  llana- 
mente convenir  la  dignidad  de  convento  jurídico, 
por  quien  una  de  las  tres  comarcas  de  toda  Lusita- 
nia fuese  regida.  Caia  también  Paz  Augusta  por 
estar  en  la  Céltica,  y  á  la  orilla  de  Ana,  mas  aba- 
jo de  Mérida,  puesta  según  Strabon  en  los  Túrdu- 
los;  ^  los  cuales,  como  por  Plinio  se  manifiesta  "^  no 
solo  se  tendían  en  Beturia ,  Guadiana  arriba ,  em- 
pero aun  de  la  otra  jiarte  aquende  Duero. 


1  Lib.  4.  nat.  hisl.  c.  22. 

2  Lib.  3.  de  situ  orhU:  snpra. 

3  Lib.  3  nat.  híst.  c.  L  et.  lib.  4.  c.  22.  et.  20.  2L 
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Pues  como  abajo  de  Mérida  en  la  orilla  opuesta 
de  Ana,  hasta  que  sale  al  mar,  solamente  haya 
Badajoz  en  quien  concurren  las  muestras  notadas, 
ciudad  celebrada  de  mucho  tiempo,  ésta  se  saca  en 
limpio  liaber  sido  Paz  Augusta,  colonia  y  conven- 
to jurídico  de  romanos  insigne,  lo  cual  se  irá 
siempre  por  otras  comprobaciones  confirmando. 


CAPITULO  IV. 

LOS    DE    ESTA    SENTENCIA. 

A  esta  sentencia  se  lian  llegado  varones  ninv 
doctos,  de  los  cuales  bastará  traer  algunos,  guia- 
dos acerca  de  si  por  semejante  discurso,  el  cual  si 
nos  dejaran  escrito,  escusáramos  trabajo  en  dedu- 
cirlo: lo  que  ha  sido  menester  hacer,  para  que  no 
solo  se  estribase  en  autoridad  arbitraria,  sino  mas 
en  razón  urgente,  que  convenciese  á  los  adversa- 
rios, cuyas  objecciones  también  soltaremos,  por 
dar  satisfacción  cumplida. 

Antonio  de  Lebrija,  que  en  la  edad  de  nuestros 
abuelos  restituyó  á  España  las  buenas  letras,  de 
latinidad  y  humanas  dichas,  hablando  de  Gua- 
diana, dice:  '  Ana  igitur  inagro  Laminitano  pro- 
vtncicd  Tarraconcnsis  ortus,  nunc  sese  in  terree 
cuniculos  mergens,  nunc  in  sto.gna  refundens  in 
Oretania  veteri,  fecundo  Jlumine  Bcetico/ra  á  Lu- 
siiania  diste rininat,  frceter  lahiturque  Cívciliarn 
GerneJIinarn  Eúieritarn,Pacemque  Angv-Stam,Lusi- 
tanico  urbes  j^r (Celaras .  Dd  significa  que  Guadiana 
discurre  junto  á  Medellin,  Mérida  y  13adajoz, seña- 
ladas ciudades  de  la  provincia  antiguamente  nom- 

1    In  liist. 
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brada  Lusitania.  Y  es  cierto,  que  en  este  siglo  ca- 
si las  baña,  y  Badajoz  es  la  mayor  y  mas  lustro- 
sa de  las  tres,  y  de  cuantas  se  hallan  á  la  ribera 
de  Ana.  * 

Ginés  de  Sepúlveda,  coronista  real,  varón  eru- 
ditísimo, fué  de  parecer,  que  Badajoz  fuese  Pax 
Augusta,  ciudad  colonia  de  romanos,  y  convento 
del  fuero  itálico  en  la  orilla  de  Ana  situada,  con- 
tada por  ellos  en  Lusitania,  á  cuya  jurisdicción 
tocaba,  asi  como  Medellin;  -  dado  que  por  el  se- 
mejante también  está  en  la  ribera  de  aquende,  liá- 
cia  Bética  ó  xVndalucia.  Dice  mas:  que  este  nom- 
bre Pacense ,  con  que  se  llama  el  obispado  de  Ba- 
dajoz,  es  de  la  propia  ciudad,  por  ser  llamada  de 
los  antiguos  Pax  Augusta,  y  siente  que  de  ahí 
fuese  dicho  este  tal  obispado  desde  comienzo.  A 
Barreros,  varón  docto  y  de  lección  diligente,  pa- 
rece bien  que  Badajoz  sea  Pax  Augusta,  ^  y 
sospecha  que  el  nombre  Augusta,  que  Plinio  no 
añade,  sería  hallado  en  alguna  piedra  antigua,  que 
parece  desear:  por  lo  cual  me  buscó  en  esta  ciudad 
los  años  pasados  *  un  su  hennano,  creo,  y  lo  que 
se  halla  se  dirá  á  su  tiempo. 

Pero  hacésele  duro  de  admitir, que  aunque  caiga 


1  Vas.  inpacc/i. 

2  Li.  3.  epist.  37  ad  PhiJijy 2)'i'i''>'^-  (P^^^'e  Aiigu.  vikaí.  novem. 
an.  1543.) 

3  Bar.    cliorog.   fo.  6. 
•     AñoloGl. 
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sobre  Guadiana,  estando  al  lado  de  Bélica  se  cuente 
en  Lusitania,  por  lo  cual  no  siente  que  sea  uno  de 
sus  tres  conventos  jurídicos,  antes  esto  atribuye  a 
Beja,  puesta  de  la  otra  parte  de  Guadiana  muchas 

leguas,  distante}  de  a([ui  para 
abajo  veinte  y  cinco.  Y  trae 
en  su  favor  algunas  inscrip- 
ciones bailadas  en  su  térmi- 
no, de  las  cuales  la  principal 
que  bace  alcaso,es  una  pues- 
ta en  tiempo  del  bijo  adoptivo 
de  Antonino  emperador,  é  yo 
la  vi  ya  pasada  en  la  plaza 
de  Beja,  según  está  traslada- 
da, donde  parece  escribirse: 
Col.  Pax  Julia. 


Ptolomeo  también,  que  fué  en  tiempo  de  Adria- 
no y  i\-ntonino  Pió,  sucesor  suyo,  escribe:  *  «los 
» lugares  en  derredor  del  promontorio  sacro  ó  cabo 
»de  San  Vicente  habitaban  los  turdotanos, cuyas 
«ciudades  en  Lusitania  mediterráneas  eran  PaxJd- 
^iJiay  Julia M¡jrlilis .y>X  Antonino  Pió,  emperador, 
señala  de  Myrtilis  á  Pax  Julia  treinta  y  seis  mil 
pasos,  ^  que  hacen  comunes  nueve  leguas,  cuales 
ahora  se  andan  de  Mértola  á  Beja. 


1  Tab.  2.  Europ.  c.  5. 

2  In  itinerario. 


Di^ruRíOí? 


Yo,  como  liiij-o  de  afirmar  lo  incierto,  así  rehu- 
jo  de  negar  lo  que  podría  ser  cierto,  y  por  eso,  da- 
do que  Beja  fuese  Pax  Julia,  mostremos  no  obstar 
á  nuestro  intento,  satisfaciendo  á  las  opuestas  ob- 
jecciones  con  aquella  cortesía  que  merece  un  liom- 
bre tan  estudioso  y  modesto,  queda  á  entender 
recibirá  en  beneficio  ser  enmendado ,  afirmando  que 
su  ánimo  no  es  de  contradecir  y  querer  que  se 
tenga  por  mas  cierta  su  opinión,  sino  que  por  lo 
propuesto  acerca  de  Badajoz  la  verdad  mejor  se  ras- 
tree. Y  así  no  dudo,  sino  que  si  fuera  bien  infor- 
mado de  lo  que  aquí  se  trata,  se  allegara  de  grado 
á  lo  mas  conforme  á  verdad. 
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CAPÍTULO  V. 

COMIENZO  DE  SATISFACER  Á  0BJECCI0NE3. 

Lo  primero,  no  debemos  pensar  que  donde  los  escri- 
tores ,  aunque  sean  geógrafos ,  distinguen  proTincias 
mayormente  de  gobierno,  y  no  solo  de  una  nación 
ú  otra,  van  atados  á  la  escrupulosa  limitación  de 
los  medidores  jurídicos,  que  de  trecho  en  trecho 
fijan  términos  señalando  lindes.  Bástales  para  su 
propósito,  que  es  dar  en  breve  suficiente  noticia 
general  de  la  división  de  las  regioneís,  notar  algún 
trecho  largo  entre  medio,  como  cordillera  de  mon- 
te, ó  corriente  de  rio,  que  en  lo  mas  apartado  las 
dicierna,  puesto  que  ora  ésta,  ora  aquella  alcance 
de  la  otra  banda  en  pequeñas  partes,  indignas  de 
que  tales  autores  por  ellas  se  embaracen. 

Quien  en  este  tiempo  por  Guadiana  abajo,  des- 
de aqui,  la  restante  Extremadura  j  Andalucia  dis- 
tinguiese del  reino  de  Portugal,  no  merecía  repren- 
sión hablando  en  común,  dado  que  algunas  tier- 
i*as  que  nos  tocan  estén  de  la  otra  parte,  y  aquen- 
de mas  abajo,  algunos  pueblos  del  señorío  de  Por- 
tugal. x\sí  se  han  de  entender  Plinio,  ^  Poiiiponio 
Me  la,   '■^  y   otros,    cuando  distinguen  la   ulterior 


1  Lib.  3.  uat.  hist.  c.  1. 

2  Lib.  2.  de  sií.  oró.  c.  (>. 
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España  en  Bética  j  Liisitania,  por  el  rio  Ana.  Y 
aun  el  mismo  Plinio  manifiesta  tal  división  ser  co- 
mún, no  precisa,  pues  cuenta  en  Lusitania,  como 
notó  Sepúlveda,  á  Medellin,  colonia  puesta  sobre 
Guadiana,  asi  como  Badajoz,  de  esta  banda:  en  lo 
cual  dejó  lugar  para  que  conociésemos  poder  otros 
pueblos  asentados  en  la  orilla,  ó  cerca,  pertenecer 
á  la  provincia  allende  estendida. 

A  esta  satisfacción  tan  llana  y  patente,  apare- 
jó  una  sutil   evasión  ó    fuga,  mal  caso,   adversa 
sujestion  ó  curiosidad,  *  que  si  no  es  muy  circuns- 
pecta, coge  á  veces  falsas  relaciones  por  verdaderas 
ó  las  cortas  estiende  á  mas  de   lo  justo.  Replícase, 
pues,  que  liay  junto  á  Medellin  señales  de  haber 
antes  llevado  Guadiana  otro  curso   mas  llegado  á 
esta  parte ,  de  que  se  saca  congetura ,  que  volvia  á 
demandar  el  primer  camino,  que  por  ende  se  ima- 
gina liaber  antiguamente  tenido,  ^  y  haberle  sido 
poco  á  poco  quitado  por  las  ruinas  de  los   edificios 
hacia  allí   caídos,  mayormente  no  habiendo  cerro, 
que  á  ir  por  alií  le  impidiese,  sino  campos,  que  en 
avenidas  inunda;   de  suerte  que   siendo  así,  que- 
daba Medellin  de  la  otra  banda  de  Guadiana, reco- 
gido  dentro  del  término  de  Lusitania,    y  Badajoz 
excluso  sin  restarle  aquel  arrimo,  por  do  pertene- 
cerle  pudiese.  Cuan  mal  se  aten  estas  presuncio- 
nes, sin  hacer  aun  ligera  muestra,  cualquiera  lo 
vé;  pero  para    dar  mayor  satisfacción,  removamos 


1  Vas.  in 'pacen,  crono. 

2  '\'A%.in  ji}o.ceii. 
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también  las  sospeclias,  declarando  el  sitio  de  Mede- 
llin  y  de  nuestra  ciudad  y  de  la  corriente  de  Gua- 
diana, y  disposición  que  con  ellas  guarda. 


CAPÍTULO  VI. 

DESCRIPCIÓN    DE    B-U)AJüZ. 

Guadiana,  nacida  en  tierra  de  x\lliainbra,  cuatro 
leguas  de  Montiel  en  la  laguna  dicha  Roidera,  se 
liunde  cerca  deArgamasilla,y  á  siete  leguas  renace 
cerca  de  Daimiel  en  la  laguna  llamada  Ojos  de  Gua- 
diana; y  ocultándose  y  descubriéndose  otras  veces  lle- 
va su  vía,  en  especial  desde  elúltimo  descubrimiento, 
derecha  de  oriente  á  poniente,  sin  hacer  vueltH 
notable  hasta  llegar  aquí.  Y  antes  en  su  dis- 
curso pasa  entre  el  monte  dó  está  Medellin  con 
su  castillo  en  la  cima,  dejado  hacia  el  mediodía,  y 
el  cerro  de  Remondo  opuesto  al  norte,  y  adelante 
cinco  leguas  discurre  cabe  Mérida,  puesta  en  la  ori- 
lla septentrional,  bien  que  sus  naturales  refieren 
haber  antiguamente  habido  gran  parte  de  su  pobla- 
ción en  la  ribera  meridiana,  de  que  dan  indicios, 
la  cual  cierto  seria  mas  sana,  escusando  los  vapo- 
res que  levantando  el  sol  de  las  aguas  mientras 
vuelve  de  oriente  á  poniente  por  mediodía,  carga 
y.huyentándoio3  sobre  el  adverso  lado  septentrio- 
nal. Abajo  cuatro  leguas  baña  las  raices  de  un  mon- 
te en  la  ribera  meridiana  levantado,  sobre  el  cual 
se  alza  con  su  castillo  Lobon,  que  retiene  el 
nombre  del  antiguo  pueblo  Lycon,  cerca  del  cual 
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los  lusitanos  mataron  seis  mil  romanos,  como  Tito 
Livio  recuenta.  *  De  aquí  corre  y  trayendo  siem- 
pre desde  Aíérida  sobre  la  ribera  septentrional  dies- 
tra la  calzada  romana  dicha  arrecife,  ó  arrañce,  co- 
mo la  nombra  cierta  antigua  escritura  de  nuestra 
iglesia  Catedral,  ^  llega  nueve  leguas  abajo  de  He- 
rida á  tocar  en  Badajoz,  asentado  sobre  la  orilla 
meridional  siniestra.  Y  habiendo  de  pasar  de  él  pa- 
ra tirar  al  poniente,  es  impedida  del  monte  Ori- 
na za;  que  encuentra  á  la  opuesta  banda,  el  cual  le 
hace  declinar  la  via  y  tornar  de  norte  para  medio- 
día enderezándose,  hasta  descargar  lejos  38  leguas 
en  la  mar,  cerca  al  promontorio  Sphen  ó  cuño  de 
Faro.  ^ 

Toma,  pues,  desde  la  vuelta  sobre  su  orilla  si- 
niestra, ya  oriental  casi  á  la  muralla,  que  es  casi 
<á  la  ciudad  occidental,  derecha  hasta  la  torre  del 
Canto,  enfrente  de  la  alameda  de  los  Fresnos. 

El  opuesto  lado  oriental,  que  mira  á  Mérida,con 
puerta  nombrada  de  ella,  tiene  el  muro  derecho, 
sino  es  que  algo  para  dentro  se  ensena,  cuyo  cabo 
es  otra  torre  del  Canto,  enfrente  casi  de  la  ermita 
de  S.  Lázaro,  puesta  allende  el  entrepuesto  arroyo 
llamado  Rivillas;  porque  en  él  algo  antes  á  los  mo- 
linos se  juntan  algunos  rivulos  ó  riachuelos,  como 
Mañoca,  Frada,  Valdese villa,  Calamón.  Corre  Ri- 


1  Decad.  4.  lib.  7. 

2  Vent.  núm.  177. 

3  Mela.  lib.  3.  de  sün  orlis  e.  1. 
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villas  de  mediodia  para  el  norte  en  par  del  mu- 
ro, aunque  algo  declina  en  cabo,  cercando  el  casti- 
llo de  la  ciudad,  yéndose  á  meter  en  Guadiana  en 
el  campo  llano,  de  la  vega  de  Mérida  dicho,  bien 
poblado  de  huertas  j'  arboleda,  que  con  las  crecien- 
tes en  gran  parte  se  inunda.  Solia  recoger  á  este 
arrojo  mas  cerca  j  derecho  Guadiana,  cuando  se 
arrimaba  mas  al  castillo  de  la  parte  del  norte,  á 
donde  amontonando  arena  se  ha  retirado  algo ,  de- 
jando en  seco  lo  mas  del  año  la  aceña  de  este  lado 
j)uesta  ante  Orinaza;  mas  cuando  crecida  reco1)ra 
todas  sus  madres,  corresponde  mas  derecha  por  la- 
do á  '  la  vuelta  septentrional  del  castillo  cabeza 
de  la  ciudad,  y  desde  Orinaza  sigue  como  siempre 
su  ladera  casi  occidental  Rivillas;  por  el  cual  ar- 
royo en  avenidas  sube  también  Guadiana  hacien- 
do brazo  de  regolfo  hasta  los  molinos. 

Entre  las  dos  torres  del  Canto  van  asaz  dere- 
chos dos  lienzos  de  muro,  con  arcos  y  caballeros 
salidizos  torreados  sobre  cava,  á  juntarse  al  medio 
en  ángulo  obtuso  á  la  real  puerta  de  Jerez,  que  di- 
cen ahora  de  santa  Marina,  por  su  ermita  que  es- 
tá fuera,  donde  fué  antigua  casa  de  Templarios, 
después  de  Agustinos,  hasta  que  fueron  acogidos 
dentro  en  la  parroquia  de  S.  Lorenzo. 

Miran  estos  dos  lados,  mayonnente  el  que  más 
se  acerca  á  S.  Lázaro,  al  mediodia,  y  con  estos  el 
sitio  de  la  ciudad  es  pentágono,  cuyo  quinto  lado 
opuesto  al  ángulo  déla  puerta  de  santa  Marina,  no 
es  derecho,  mas  circular,  que  cerca  para  el  norte 
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el  peñasco  del  castillo  casi  con  medio  círculo  de 
adarves,  á  quien  responde  otro  tal  por  dentro  de 
la  ciudad,  distinguiendo  del  resto  de  ella  al  gran 
castillo  redondo,  por  eso  nombrado  de  la  Muela, 
que  abraza  todo  el  cabezo  de  la  roca,  de  quien  pro- 
cede la  cordillera  levantada  por  medio  de  la  ciu- 
dad, caminando  para  el  mediodía,  basta  el  templo 
catedral  del  Bautista,  la  cual  abate  sus  faldas  bas- 
ta la  cerca  de  los  otros  cuatro  lados.  Solia  estar  el 
foso  de  la  cava  liondo  y  limpio,  de  modo  que  se 
cebaba  de  Rivillas  y  paraba  en  Guadiana  á  la  ala- 
meda, y  dejaba,  como  boy  es  fácil  de  poner  en  efec- 
to, la  ciudad  en  isla,  que  se  servia  de  puente  leva- 
dizo á  la  puerta  de  santa  Marina, por  lo  cual  con  ra- 
zón tenia  por  insignia  allende  el  león,  una  ciudad 
en  peñas  encastillada  sobre  ondas,  casi  como  el 
Puerto  Gallo,  según  parece  en  el  sello  del  concejo 
de  Badajoz,  que  con  este  mismo  titulo  tiene  cerca- 
da la  una  ñgura  de  la  una  parte  y  la  otra  de  la 
otra,  puesto  pendiente  en  la  donación  que  de  Cam- 
pomayor  y  Ugüela  bizo  esta  ciudad  ú  su  iglesia 
Catedral.  ^ 


1    Prioi.  de  la  Iglesia,  núm.  .5. 
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CAPÍTULO  VIL 

SEMEJANZA  DE  MeDELLIN  PARA  EL  PROPÓSITO. 

La  descripción  declarada  de  Badajoz,  que  tiene 
en  cerco  casi  dos  mil  y  setecientos  pasos  de  á  cinco 
pies  ó  tercias  de  vara,  y  en  la  cerca  del  castillo  se- 
tecientos, aunque  haya  sido  larga,  no  será  inútil 
para  el  intento  asi  principal  como  el  presente.  Me- 
dellin  tiene  también  á  la  parte  oriental  un  arroyo 
llamado  Ortiga,  que  junto  se  mete  en  Guadiana, 
y  una  llanura  de  huertas  cerca  del  rio,  que  con  sus 
avenidas  se  alaga;  y  aun  el  rio  en  tiempos  pasados 
se  allegaba  por  alli  mas  á  Medellin,  haciendo  al- 
gún seno,  como  parece  por  la  coraxa,  camino  en- 
tre dos  muros,  para  que  el  servicio  de  la  gente  no 
fuese  impedido  por  el  agua,  que  vá  para  las  casas 
del  Conde,  donde  no  ha  muchos  años,  según  di- 
cen, que  en  argollas  se  amarraljan  las  barcas  en 
tal  caso,  como  por  el  semejante  aqui  hay  al  rede- 
dor del  castillo  coraxa  con  vueltas  al  poniente  y  al 
oriente. 

Empero  de  esto,  imaginar  que  algún  tiem.po 
Guadiana  procedía  de  manera  que  dejase  á  Mede- 
llin en  la  orilla  septentrional,  sale  de  las  metas  de 
la  razón, y  los  naturales  con  quien  yo  alli  y  aqui  lo 
traté,  se  rien  de  (|ue  tal  se  piense,  por  no  sufrirlo 
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la  postura  de  aquella  tierra.  Y  cierto,  viniendo  yo 
mirando  su_^disposicion,  pareció  ser  imposible,  por 
cuanto  aunque  fuera  del  monte  de  Medellin  no 
lia  ja  collados  muy  notables,  desde  la  llanura  de  la 
ribera  se  va  alzando  el  suelo ,  lo  que  basta  para  que 
el  agua,  de  cujíí  natura  es  buscar  lo  mas  bajo,  re- 
batida cayese  en  el  valle,  que  está  entre  los  dos 
cerros  de  Medellin  y  Remondo,  por  donde  le  apa- 
rejó la  naturaleza  mucho  antes  pasage:  salvo  qui- 
zás habiendo  diluvio,  cual  el  general,  en  que  no 
solo  pudo  tal  acaecer,  mas  aun  el  agua  subió  quin- 
ce codos  sobre  los  mas  altos  montes.  *  Así,  aunque 
con  crecientes  Guadiana  alague  nuestra  vega,  no 
dan  lugar  los  recuestos  á  que  se  descargue  y  pase 
por  nuestra  banda  meridiana;  dado  que  baya  en 
parte  mas  aparejo,  porque  la  montaña  y  su  cordi- 
llera, que  con  sus  laderas  tiende  la  ciudad,  se  le- 
vanta de  todas  partes  cercenada,  de  forma  que  Gua- 
diana en  avenida  con  el  regolfo,  subiendo  por  Ri- 
\'illas,  de  ahí  podria  estando  la  cava  corriente,  de- 
saguar j)or  ella  una  buena  vena ,  que  volviese  á  su 
principal  cuerpo,  por  donde  están  los  fresnos;  mas 
para  hacer  por  esta  via  cumplido  brazo,  falta  dis- 
posición, así  por  no  haber  allí  madre  de  profundi- 
dad bastante,  como  por  estar  junto  la  gran  madre 
mas  baja  y  usada. 

Allende  eso,   un  rio  caudal   por  donde  haya 
ido  gran   tiempo,  ha  de   haber  tenido  para  ma- 

1    Genes,  c.  7. 
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dre  gran  valle  hondo  y  largo,  cavado,  con  su 
venage,  el  cual  aun  seco  por  cualquier  tiempo 
se  reconozca.  Pues  como  tal  rastro  no  se  vea  conti- 
nuado por  la  banda  meridiana  de  Medellin,  es  cla- 
ro que  nunca  coló  Guadiana  sino  entre  el  cerro  de 
Remondo  y  Medellin,  dejado  hacia  la  parte  de  Bé- 
tica;  por  donde  es  sobrado  confutar,  que  las  rui- 
nas le  quitaron  otra  via,  pues  esa  no  parece:  allen- 
de que,  aunque  la  hubiera, y  las  ruinas  fueran  de 
mas  superba  grandeza  que  parece  haber  tenido  Me- 
dellin, de  su  amontonamiento  se  hubiera  de  re- 
traer el  rio  dejándolas  en  la  orilla,  (pues  no  habian 
de  ocupar  saltando  toda  su  anchísima  madre)  y  de- 
biera declinar  hacia  la  otra  ribera  mas  baja,  y  no 
trasportarse  al  contrario,  salvando  á  Medellin,  de- 
jado á  la  parte  meridiana.  Y  así  queda  esta  objec- 
cion  disuelta,  y  nuestra  sentencia  mas  confirmada; 
y  mas  por  la  población  de  Mérida,  que  pertenecien- 
do á  Lusitania,  hubo  en  nuestra  misma  orilla;  lo 
cual  se  corrobora  por  haber  puesto  Strabon  á  Méri- 
da en  los  Túrdulos,  ^  que  Plinio  recogió  entre  Gua- 
diana y  Guadalquivir,  "^  digo  los  nuevos,  que  los  \ie- 
jos  sitúa  cabe  la  foz  de  Duero  en  Lusitania.  ^ 

Fuera  de  esto,  si  en  especial  se  hace  fuerza  en 
que  convenia  como  quiera  Guadiana  ir  meridiana  á 
esta  ciudad,   dejarla  hacia  la  parte  de  Lusitania, 


1  Lib.  3.  de  siluorlis. 

2  Lib.  3.  uat.  hisl.  c.  1. 

3  Lib.  4.  mt.  hist.  c.  21. 
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baste,  que  siendo  creciente  su  sangradera  por  la 
cava,  hiciese  este  oficio;  y  aun  siempre  sacándose 
arriba  de  las  aceñas  de  la  quebrada  por  profundo 
foso  según  los  bien  advertidos  sienten  cumplir,  pa- 
ra que  nunca  faltase  agua,  con  que  de  continuo  es- 
tuviese la  ciudad  fortalecida  puesta  en  isla.  Y  con 
esto  será  escusado  para  dar  la  satisfacción  de  an- 
tes, notar  que  Tito  Livio  algunas  veces  refiere  lu- 
sitanos de  esta  parte  de  Ana,  que  se  podrá  decir 
que  mii'a  á  tiempo  mas  antiguo;  j  que  en  el  de 
Plinio,  para  que  no  se  piense  ser  puntual  su  limi- 
tación de  Lusitania  entre  Ana  j  Duero ,  se  tendía 
aquel  rincón  allende  Duero  entre  los  montes  Her- 
minios mayores,  á  diferencia  de  otro  Herminio  cer- 
ca de  Pórtale gre,  donde  hoy  dicen  Arameña  ó  Ar- 
menia, ciudad  asolada  doce  leguas  de  aqui;  que 
de  aquello  conviene  mas  larga  prueba. 


I 
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CAPÍTULO  VIH. 
Eeja  no  fué  la  chancillería  ó  convento  Pacense. 

Tras  esto,  contándose  confomie  á  lo  deducido ,  en 
Lusitania  la  colonia  Pax  Augusta,  Badajoz,  y  Pax 
Julia,  Beja  inscripta  colonia;  es  de  ver  por  qué  se 
le  lia  de  atril juir  á  aquella  mas  que  á  ésta  haber 
sido  jurídico  convento;  no  siendo  una,  como  algu- 
nos inadvertidamente  confunden,  sino  diversas  , 
Pax  Augusta  y  Pax  Julia,  según  Barreros  bien  reco- 
noció, '  pues  á  Pax  x\ugusta  sitúa  Strabon  en  la 
Céltica,  segiin  atrás  se  vio,  "  y  á  Pax  Julia  Pto- 
lomeo  en  los  Turdetanos  de  Lusitania.  ^Allende, 
<[ue  si  Pax  Julia  tuviei-a  también  en  el  sobrenom- 
bre Augusta,  mas  insigne,  como  Cádiz,  según  Pli- 
nio,  tuvo  entrambos,  ''■  no  lo  olvidara  en  la  inscrip- 
ción de  su  honor  puesta  en  tiempo  de  L.  Aelio  Ve- 
ro, mucho  después  de  Octaviano  Augusto  y  su  con- 
temporáneo ¡Strabon,  que  asigna  á  Pax,  Augusta 
sobrenombre. 

Para  lo  cual  y  lo  demás  será  bien  proseguir  la 
sucesión  de  los  tiempos  por  orden.   A  Domiciano 


1  Supra.  c.  3. 

2  Lib.   3.  geog. 

3  Tah.  2  Buroj).  cap.  o.  1.  4. 

4  Lib.  4.  nal.  hisl.  c.  22. 
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sucedió  Nerva  y  tuvo  el  imperio  año  y  cerca  de 
cuatro  .meses,  *  confoime  á  Dion,  ^  y  tras  él  su 
adoptado  Trajano,  español, diez  y  nueve  años  y  casi 
siete  meses;  *'  después  Adriano  casi  veinte  y  un 
años;  ***  luego  T.  Antonino  Pió  cerca  de  veinte  y 
tres:**** cuyo  adoptado  César  y  sucesor  fué  L.  ^Elio 
Aurelio  Vero  Commodo  Antonino ,  j  untamente  con 
su  yerno  M.  Aurelio  filósofo.  Y  en  tiempo  de 
acjuel,  que  fué  Lien  proveído  de  nomLres,  con  su 
memoria  se  puso  la  inscripción  de  Beja,  que  atrás 
describimos ,  como  viciosamente  la  refieren  los  ad- 
versos; como  que  fuese  por 
la  nota  DD.  dedicación  he- 
cha al  dicho  de  ara,  cuya 
semejanza  la  tabla  de  már- 
mol no  tiene.  Yo  la  vi  en  la 
plaza  de  Beja,  puesta  en  la 
pared  del  consistorio,  traida 
deMonvejar,  que  es  cerca  de 
legua,  dó  dicen  fué  Beja  la 
Vieja,  y  noté  bien  la  escritu- 
ra ante  mucha  gente,  que 
está  así  como  en  la  margen. 
Y  porque  lo  que  se  dedica,  se  suele  esplicar,  si 
la  colonia  fué  dedicada  así,  se  denota  su  comien- 
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zo;  más  propiamente  se  denota  lo  que  no  atendie- 
ron los  adversos  ó  disimularon:  deducía  ó  dedu- 
cida, según  de  semejantes  inscripciones  consta.  *  Y 
lo  C[ue  se  nota  es,  que  Pax  Julia  fué  deducida 
colonia,  siendo  autor  L.  ^lio  César,  y  siendo  G. 
Petronio  y  Juliano,  dos  varones  señalados,  para  de- 
ducirla y  dividir  su  campo  á  los  colonos. 

Consta  luego  en  qué  tiempo  comenzó  á  ser  colo- 
nia y  que  no  era  ésta,  sino  otra,  la  que  atrás  casi 
cien  años,  en  tiempo  de  Vesj)asiano,  Plinio  puso 
por  colonia  y  convento  pacense  en  Lusitania  y  que 
no  pudo  ser  sino  Pax  Augusta,  Badajoz.  Ibanse 
por  tiempo  multiplicando  las  colonias,  y  algunas 
no  tenian  mas  que  el  nombre  ó  título,  y  así  pudie- 
ra ser  Beja  desde  otro  precesor,  antes  que  de  lie- 
clio  alcanzó  la  prerogativa  de  L.  Yero.  Pero  es- 
to es  lo  cierto,  y  aunque  se  denominase  Julia, 
no  es  necesario  por  eso,  si  por  otra  parte  no  cons- 
tare, que  fuese  fundada  ó  deducida  ó  tuviese  tal 
privilegio  de  Julio  César.  Tratando  Plinio  de  Mau- 
ritania, dice  "  que  Zilis  fué  colonia  de  Augusto, 
intitulada  Julia  Co/islantia;  y  Tingi,  fundada  por 
Anteo,  cuando  Claudio  César  la  liizo  colonia,  fué 
llamada  Traducía  JuJia;  de  los  cuales  ejemplos 
y  otros  se  colige,  que  los  emperadores  intitulaban 
los  pueblos  no  solo  de  sus  nombres,  sino  aun 
de  algún  precesor,  cuya  memoria  querían  cele- 
brar.    Eran    los   deducidores    á    veces    Dumviri 


1  Lib.  ü.  íMi.  fáü.  c.  1. 

2  Onof.  lib.  3.  imiu  Rom. 
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como  parece  en  esta  ins- 
cripción de  Puzol,  á  ve- 
ces de  otro  número,  co- 
mo Triumviri,  que  fué 
mas  común. 

Por  lo  dicho,  allende 
la  probación  arriba  dedu- 
cida, se  comprueba  que  Plinio,  no  haciendo  mención 
en  cuenta  de  otras  colonias, más  que  de  una  ciudad 
Pacense,  colonia  y  convento  en  España,  entiéndese 
dePaxx\ugusta  y  aun  en  compañía  de  Mérida  y  Za- 
ragoza, célebres  colonias  y  conventos,  dando  Paz 
Augusta  indicio  en  lo  semejante;  y  asi  mismo 
verosímil  no  es,  que  sintiese  de  Pax  Julia,  sino  an- 
tes, que  en  su  edad  no  fuese  Julia  colonia,  aunque 
después  lo  alcanzase,  cuando  quier  que  hubiese  si- 
do fundada.  De  otra  arte  mas  número  de  colonias 
hubiera  de  esplicar.  ^ 


1    Plinius  lib.  4.  iiatv.r.  hist.  e.  12.  lib.  3.  c.  3. 
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CAPÍTULO  IX. 

RESPUESTA    DE    OTRAS    OBJECCIONES. 

Ni  es  necesario  que  Pliiiio  expresase  todos  los 
lugares:  antes  se  pasa  por  muchas  ciudades  sin 
tocarlas,  en  España  y  otras  regiones, como  también 
Antonino  Pió  dejó  muclios,  notando  solo  aquellos 
que  le  vinieron  á  cuento  para  los  caminos  de  su 
Itinerario-,  y  Ptolomeo,  egipcio,  extrangero,  seña- 
ló aquellos  de  que  fué  informado;  y  cada  cual  de 
los  demás  los  que  quiso  ó  supo. 

No  obsta  allende  á  que  Eadajoz,  Pax  Augusta 
colonia,  fuese  jurídico  convento,  estar  sobre  Ana, 
término  de  Lusitania,  como  ni  á  Mérida  para  dar 
derecho  á  toda  Vetonia,  que  desde  ella  estendiéndo- 
se sobre  el  Tajo  por  la  Vera  de  Plasencia  llegaba, 
como  Plinio  muestra,  '  hasta  Duero,  con  cuarenta 
y  siete  leguas  por  lo  menos  de  distancia,  pues  per- 
tenecía á  Mérida  Yetonia,  en  la  cual  estaba,  co- 
mo aun  lo  nota  Prudencio,  dó  cantando  celebra  á 
su  natural  \-irgen  y  mártir,  Eulalia,  así: 

Nunc  locus  Emérita  est  túmulo, 
Clara  Colonia  Vettoniae: 
Quam  meraorabilis  amni.s  Anae 
Praeterit,  et  viridante  rapax 
Gurgite  msenia  pulcra  lavat.  2. 


1  Lib.  4.  nat.  Jiist.  e.  22.  20.  f.  cum.  lib.  3.  c.  3.  prin. 

2  Peristéfano.  Him.  3. 
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Mas  de  Badajoz  á  Castromarin  y  la  focede  Gua- 
diana, por  dó  desemboca  en  la  mar,  hay  no  mas 
que  treinta  y  cinco  leguas,  que  es  casi  lo  mas  apar- 
tado de  aquí,  que  tenia  Lusitania  entre  Ana  y  Ta- 
jo, aun  por  las  orillas  maritimas,  salvo  el  Cabosa- 
cro;  á  la  cual  comarca  alcanzaba  jurisdicción  de  la 
chancillería  pacense.  Menos  obsta  el  intervalo  de 
treinta  y  seis  mil  pasos  entre  Badajoz    y  Mérida, 
como   que  sea  corto  para  dos  conventos  jurídicos; 
porque  ni  es  muy  angosto,  ni  ellos  remataban  solo 
entre  si  las  jurisdicciones,  antes  las   estendian  á 
partes  opuestas  demuy  remotos  extremos,  ni  solos 
en  España  eran  cercanos,  porque  de  Sevilla  á  Cór- 
dova  se  ponen  veinte  y  dos  leguas,   y  cae  entre 
medio  Ecija,  puesta  por  Antonino  á  36  millas,  'boy 
nueve  leguas  de  Córdova:  que  eran  en  Bética  tres 
colonias  conventos  jurídicos,   Hispalense,  Cordu- 
vense,  Astigitano,  con  el  cuarto  Gaditano, de  Cá- 
diz, en  i^ia  puesta,  que  Plinio  no  cuenta  por  co- 
lonia. ^ 

Los  romanos,  cierto,  no  miraban  tanto  á  que  las 
ciudades  jurídicas  por  igual  cordel  distasen  y  re- 
partiesen sus  distritos,  sino  mas  á  que  fuesen  po- 
derosas V  de  confianza,  ó  también  á  las  plevtesias 
que  con  ellas  y  sus  naciones  en  la  conquista  pu- 
sieron. Ayuda  en  especial  lo  que  aun  dijo  Stra- 
bon,  "  que*^los  de  Paz  Augusta,  olvidada  su  propia 


1  Itiner.  lib.  3. 

2  No,t.  hist.  c.  22.  f. 

3  Lib.  3. 
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lengua,  se  hablan  lieclio  latinos  con  la  compañía 
de  los  romanos,  á  que  se  conozca  liaber  sido  esta 
colonia  pacense,  convento,  por  cuanto  los  roma- 
nos tenian  uso  de  administrar  los  juicios,  causas  y 
gobiernos  en  su  lengua  latina,  lo  cual  es  bastante 
en  algún  espacio  de  tiempo  á  introducir  con  la  ju- 
risdicción la  lengua  extraña  y  espeler  la  propia  na- 
tural, desusada.  Pero  en  otros  pueblos,  donde  fal- 
tó tal  concurso  y  trato,  no  hubo  tanta  causa  para 
ese  efecto  de  mudar  tan  presto  el  lenguage  en  el 
romano,  que  más  despacio  se  introdujo  en  toda  la  re- 
gión, de  donde  el  romance  fué  derivado.  Vése  lo 
dicho  por  la  esperiencia  semejante  de  Granada, 
donde  los  reyes  de  España  para  establecer  su  im- 
perio, asentaron  cliancillería  entre  gente  morisca. 


CAPITULO  X. 

PREE^nNENCIAS    DE    COLOMAS    Y    CONVENTOS. 

Qué  preeminencias  tuviesen  las  ciudades  de  es- 
tos conventos  sobre  las  otras  y  los  demás  pueblos, 
aunque  casi  se  reconoce;  qué  prerogativas  las  co- 
lonias j  municipios,  con  lo  tocante,  se  ha  de 
tratar  en  lugar  menos  ocupado.  Porque  algunas 
colonias  solo  el  nombre  tenian ,  j  no  el  privilegio 
de  colonia;  otras  alcanzaban  el  derecbo  de  itáli- 
cas ó  Latió,  con  que  sus  vecinos  no  solo  gozaban 
alguna  participación  de  exenciones  y  cargos  de  ro- 
manos, mas  aun,  su  suelo  era  inmune  ó  franco,  como 
consta  de  los  jurisconsultos  en  las  Pandectas;  'don- 
de Paulo  ajuntó  los  emeritenses  tras  los  pacenses, 
como  de  colonia  en  dignidad  no  menor,  ^diciendo: 
lu  Lusitania Pacenses,  sed  et  Emeritenses  juris  Ita- 
lici  sunt,  ídem  jus  VaUntini  et  Licitani  hahent, 
Barcenonenses  qiioque  ihidem  immimes siint. 

Fué  Paulo,  según  dá  á  entender,  en  tiempo  del 
emperador  Antonino  Caracalla,  mucho  después  de 
la  edad  de  Plinio,  ^  porque  á  Antonino  Pió  sucedie- 


1  Lib.  50.  Nou,  12.  tit.  15.  de  ceusilns  leg.  1. 

2  L.  7.  ciim.  4.  eo.  ti.  1.  7.  pen.  co.  ti. 

3  1.8.  fi.  co.  t. 
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ron  juntos  Lucio  y  Marco  Aurelio,  el  cual,  durando 
más,  gobernó  el  imperio  diez  y  nueve  años;  *  tras 
él,  su  hijo  Cómodo  trece;  '*  después  Pertinace  y 
luego  Juliano,  casi  medio;  adelante  Severo  diez  y 
ocho;  ***  después  su  hijo  Caracallo  seis.  *"*  Ya  en- 
tonces se  haljian  revocado  muchas  esenciones  con- 
cedidas por  demasiado  favor,  ó  necesidad,  según 
dice  Plinio,  *  que  Vespasiano  fatigado  con  las  tem- 
pestades de  la  República,  dio  juro  latino  á  toda  Es- 
paña; y  salvo  algunos  lugares  que  lo  hubiesen 
bien  merecido,  de  nuevo  se  habia  hecho  reducción 
á  la  cuenta  antigua  de  colonias,  municipios  y  otros 
lugares  privilegiados,  por  Plinio  con  razón  dili- 
gentemente proseguida.  ''^ 

Pues  como  conforme  á  las  deducciones  superio- 
res, la  colonia  pacense  por  Plinio  señalada  sea  Paz 
Augusta,  Badajoz,  de  ésta  se  entiende  que  confir- 
ma la  inmunidad  el  jurisconsulto,  no  de  Paz  Ju- 
lia, á  quien  la  al^reviatura  de  la  inscripción  en 
tiempo  de  Antonio  Pió  dá  nombre  de  colonia.  Cor- 
robórase esto  por  el  orden  con  que  Paulo  antepo- 
ne los  pacenses  á  los  emeritenses,  lo  que  no  debie- 
ra hacer,  si  tal  pueblo  como  Beja  significara,  en 
tanto  grado  menor  que  Mérida,  que  es  compelido 
quien  á  aquella   favorece  á  decir,  que  se   puede 
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creer  en  otro  tiempo  liaber  sido  muy  mas  noLle  que 
al  presente;  ^  no  menos  que  á  reconocer  en  otras 
partes,  que  el  nombre  Augiista,  como  titulo  de  ho- 
nor, no  daban  los  antiguos  sino  á  las  ciudades 
ilustres  y  honradas.  Por  lo  cual  pudieron  bien 
los  pacenses  y  emeritenses  juntarse,  como  de  ciu- 
dades Augustas,  colonias  y  conventos  de  un  orden 
amplísimo, puesto  que  Aíérida  fuese  demás  opulen- 
cia, por  donde  en  ser  primero  puesta  Paz  dá  indi- 
cio de  otra  ventaja,  que  parece  ser  mas  antigüe- 
dad, á  la  cual  se  debe  el  comienzo  y  por  reverencia 
se  suele  dar  el  primer  lugar,  cuando  en  el  resto  no 
sea  la  desigualdad  desproporcionada. 


1    Choro g.  Bad.  (Barreyros?)  en  Mérida,  Basignana. 


CAPÍTULO  XI. 


RESPUESTA    A    TACITA    OBJECCION. 


Consecutivamente,  por  no  dejar  escrúpulo  que 
embarace  á  alguno,  no  dañará  dar  satisfacción  so- 
breabundante á  la  imaginación  con  que  alguien 
se  ha  persuadido  la  opinión  contraria,  de  una  ins- 
cripción, no  bien  con- 
siderada, que  Daciano, 
atormentador  de  los  cris- 
tianos, puso  á  sus  empe- 
radores Diocleciano  y 
Maximiano  en  un  pa- 
drón de  términos,  que 
dicen  estar  junto  á  Crió- 
la, lugar  en  Portugal, 
cuatro  leguas  de  Evora 
y  siete  de  Beja,  la  cual 
yo  no  hallé  en  la  cabeza 
de  Crióla,  ni  en  derre- 
dor, ni  los  vecinos  anti- 
guos digeron  haber  oido. 
En  la  una  faz  está  el  le- 
trero puesto  al  lado,  y  al  fin:  Ileinc  Pacenses;  en 
la  otra:  Ileinc  Evorenses. 
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De  donde  tomada  la  presunción  se  adelanta  á 
tener  que  Be  ja  fuese  no  solo  pacense  colonia,  sino 
aun  cabeza  de  convento.  Mas  puesto  que  fuese  Pax 
Julia,  y  aun  Colonia  Augusta,  después  del  tiempo 
de  Plinio,  en  la  edad  de  Antonino  Pió  y  adelante 
aun  del  siglo  de  Diocleciano,  cuyo  imperio  comen- 
zó año  ccLxxxiv  del  Señor,  *  del  cual  pasados  dos 
años  tomó  por  compañero  á  Maximiano,  mostrare- 
mos que  de  esta  piedra  no  solo  no  se  saca  algo  en 
favor  de  los  adversarios,  mas  aun  se  confirma  nues- 
tra sentencia. 

Estos  limites  de  términos  se  ponian  para  discer- 
nir, no  tan  solo  las  tierras  de  labor  y  pastos,  y  par- 
ticulares distritos  de  pueblos  confines  ó  linderos, 
pero  aun  las  jurisdiciones,  no  solamente  de  chan- 
cillerias  ó  conventos  especiales,  sino  aun  también 
de  presidencias  ó  gobiernos  de  provincias  mayores 
comarcanas;* como  consta  de  aquella  piedra  enhies- 
ta, hallada  en  la  Palomera  de  Avila,  entre  Cobre- 
ros  y  las  Navas  del  Marqués,  en  la  cual  estaba 
escrito  de  una  parte:  Hic  cst  Tarraco  ct  non 
Lusitania,  y  de  la  otra:  Ule  est  Lusitania  et  non 
larraco.  Convenia,  pues,  que  estos  mojones  de 
términos  para  conseguir  el  fin  á  que  fueron  inven- 
tados, con  sus  inscripciones  de  tal  forma  mostrasen 
distinción,  que  no  indugesen  confusión. 

Asi  que,  como  hubiese  colonia  pacense,  una,  ó 
mas   que  una,  y  chancillería  pacense  acerca   de 


*     284. 
1     Onoph. 


PATRIOS.  51 

Evora,  sujeta  al  convento  pacense;  dividiendo  los 
evorenses  de  los  pacenses,  en  buen  modo  de  ha- 
blar no  se  entendía  del  convento,  cuya  jurisdicción 
allende  Evora  alcanzaba,  sino  de  tal  pueblo,  de  cu- 
yo distrito  fuese  del  todo  el  de  Evora  discernido:  de 
lo  cual  se  daba  á  conocer  ser  aquel  pueblo  pacense 
diverso  del  cjue,  teniendo  chancillerla ,  tendia  su  ju- 
risdicción sobre  aquel, y  Evora, y  otros  muclios.  De 
otra  arte,  si  aquel  aun  fuera  convento  juñdico,  in- 
ducíase confusión  en  la  verdad  de  las  jurisdicio- 
nes;  pues  juntamente  pareciera,  que  se  sacaba  del 
gobierno  de  la  cbancilleria  pacense  Evora ,  como  si 
fuera  no  solo  de  otra  que  no  se  expresa,  mas  aun 
por  sí  convento,  lo  que  nunca  fué,  ni  le  arrogó  al- 
guno. Empero  si  alguien,  mostrando  ingenio  in- 
ventivo, apuntare  que  el  Presidente  distinguió  los 
evorenses  de  los  pacenf^es,  en  cuanto  su  pueblo  Pax 
tenia  territorio  peculiar,  y  no  en  cuanto  tocaba  á 
jurisdicion  de  convento  que  ahí  estuviese,  tal  agu- 
deza reduplicada  mas  aun  de  sofistería  que  dialéc- 
tica, no  conviene  á  juez  divisor  de  limites,  sino 
clara  llaneza,  que  no  haya  menester  tan  sutiles  in- 
térpretes. Fuera  de  esto,  si  el  gobernador  de  las  Es- 
pañas  citerior  y  ulterior  aquello  quisiera  denotar, 
para  evitar  la  confusión  antedicha,  pudiera  y  de- 
biera espresar,  de  qué  suerte  de  términos  y  iimita- 
oiones  hablaba;  y  esplicar  ser  el  convento  pacen- 
se, cuya  jurisdicción  no  por  eso  disminuía,  por  no 
hacerle  agravio  en  otra  manera:  según  que  los 
conventos  en  otros  letreros  se  notan,   como   el  de 
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Cartagena,  en  uno  suyo  que  allí  vi  en  una  basa 

de  mármol  dentro  en  el  pa- 
lacio Real  á  la  diestra  de  la 
entrada. 

Por  ende,  pues,  sin  mas 
distinta  esplicacion,  dividió 
de  los  pacenses  á  los  evo- 
renses,  pueblo  de  territorio 
particular,  y  no  convento 
jurídico:  tal  se  mostró  reco- 
nocer al  pueblo  pacense  de 
que  trataba,  y  ser  diferente 
del  que  tenia  sobre  Evora  tal  gobernación,  cual  no 
podia  competir  á  otro  que  cá  la  colonia  Paz  Augus- 
ta, que  ser  Badajoz  fué  antes  probado,  pues  no  res- 
taba, lo  que  también  eso  comprueba,  otra  ciudad 
pacense  que  pudiese  ser  atribuida  á  Lusitania,  á 
quien  en  esa  provincia  pudiese  pertenecer  una  de 
tres  cliancillerías,  que  su  jurisdicción  sobre  Evora 
basta  Tajo  tendiese. 
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CAPITULO  XII. 

RESPUESTA    Á    RASIS. 

No  parece  ir  muy  fuera  de  camino  Rasis,  escri- 
biendo '  f|ue  Ebris,  por  Evora,  caía  en  la  comar- 
ca que  llama  término  de  Pax,  sino  confundiera  y 
errara  los  lugares,  tomando  unos  por  otros  sutras- 
ladador,  ó  el  que  fué  cronista  del  Miramamolin  y 
rey  de  Córdoba  Dalbarab,  y  vivió  en  tiempo  de 
Abderramen,  rey  de  Córdoba  y  Miramamolin  de 
España,  y  de  su  hijo  Mahomed,  y  de  su  hijo  de 
este  Almundir,  que  dice  haljer  reinado  año  y  me- 
dio; lo  cual  fué  cerca  del  año  del  .Señor  dctclxxviii. 
Y  fué  la  invasión  arábiga  en  España  año  dccxi  v.  -  Y 
año  DCxxvSuintila,  godo,  el  año  quinto  de  su  reino, 
XIV del  imperio  de  Heraclio, ya  habia  conseguido  la 
monarquía  de  España,  según  San  Isidoro,  ^  habien- 
do vencido  y  del  todo  echado  á  los  romanos  de  ella , 
quitándoles  lo  postrero  que  acá  sustentaban,  que 
era  lo  que  nuestro  jurídico  convento  regia;  como 
les  hubiese  comenzado  á  quitar  á  España  Ataúlfo, 


1  Libro  de  cosas  de  EspaCa. 

2  Iiifln.  chroiii.  Goth. 

3  S.  Isid.  chroni.  Go(A. 
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godo,  año  del  Señor  ccccxvi,  y  cuatro  años  antes 
los  vándalos,  alanos,  suevos  y  silingos,  que  por 
ella  se  tendieron,  como  luego  los  godos.  Asi  que 
tras  tanto  tiempo  de  barbarie  y  desuso  de  las  cosas 
romanas,  y  mas  de  160  años  de  tinieblas  arábigas, 
no  es  maravilla  que  Rasis,  como  bárbaro  extraño  y 
de  siglo  infelice  en  latinas  antigüedades,  no  atina- 
se lo  que  aun  en  pos  de  mucha  luz  pocos  eruditos 
aciertan.  Este,  si  quizá  no  está  la  falta  en  su  tra- 
ducción, como  entendiese  de  alguien,  siendo  cu- 
rioso sin  erudición  suficiente,  que  liubo  en  España 
de  la  provincia  Lusitania  tres  comarcas  tocantes  á 
Pace,  Mérida  y  Santaren,y  que  Beja  fué  Pace,  fá- 
cilmente cayó  en  confundir  las  dos  en  una  Paz, 
á  causa  del  mismo  nombre. Bien  que  hubo  en  diver- 
sas regiones'  pueblos  de  un  vocablo  no  pocos;  y  aun 
Pax  Julia  y  Pax  Augusta,  como  está  probado,  di- 
ferentes, tenian  distintos  sobrenombres,  Julia  y 
Augusta,  según  que  por  tales  se  discernian  otros 
pueblos,  como  entre  si  los  Cerretanos,  Julianos  di- 
chos, y  los  llamados  Augustanos  en  los  montes  Pi- 
rineos. * 

Cuenta  más:  que  Constantino  dividió  á  España 
por  seis  obispos,  esto  es,  metropolitanos,  y  á  cada 
uno  asia'nó  cierto  número  de  ciudades,  que  son  las 
episcopales  sufragáneas  con  la  principal,  y  al  quin- 
to de  Mérida  dio  la  misma,  y  Beja,  y  otras  ocho 
que  refiere,  denotando  haber  sido  en  Beja  la  dioce- 


1     Plin.  lil>.  3.  natur.  liist.  c.  3. 
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sis  pacense.  A  esta  objeccion  basta  responder  lo 
que,  quien  mas  es  adverso  siente  de  este  alárabe, 
que  era  poco  sabedor  de  las  historias  y  cosas  lati- 
nas, y  asi  confunde  muchas  veces  las  verdaderas 
historias  á  vueltas  de  fábulas;  dado  qus  en  los  he- 
chos de  tiempos  de  moros,  que  pudo  mejor  recono- 
cer y  con  verdad  contar,  merezca  mas  crédito;  y 
lo  mismo  se  entienda  de  los  que  á  este  escritor  si- 
guieren. 


CAPÍTULO  XIII. 
RESPUESTA  Á  LA  Hlstoria  general  por  el  rey 

DON  ALFONSO  X ,   Y  CONOLIO  TOLEDANO  XL 

Mas  grave  objeccion  se  opone  de  la  general  his- 
toria, *  que  recontando  la  repartición  de  las  sedes 
episcopales  en  España,  atribuida  al  gran  Constan- 
tino, diciendo  que  el  quinto  arzobispado  puso  en 
tierra  de  Lucena,  le  consigna  trece: iJeja,  Lisbona, 
Oxamaiba,  Italia,  Coimbra,  Bisasa,  Lanza,  Tala- 
bria,  Salamanca,  Galba,  Gubura,  Coria,  y  Lapa 
parece  faltar,  que  en  otra  parte  hallé  en  cabo,  por 
donde  se  muestra  que  los  que  recogieron  esta  his- 
toria, aquí  siguiendo  á  Rasis,  tuvieron  que  era  de 
Beja  el  pacense  obispado,  primero  de  los  sufraga- 
neos  de  la  metrópoli  emeritense.  No  es  de  admirar, 
que  en  el  siglo  en  que  estaban  casi  estintas  ó  per- 
didas en  España  las  buenas  letras,  se  fuese  con  al- 
gún tropiezo  poco  á  poco  atinando;  y  á  quien  este 
modesto  reconocimiento  no  satisface,  yo  opongo  al 
encuentro  la  autoridad  otro  sí  de  esa  general  his- 
toria del  rey  D.Alonso  el  S<ábio,  ^  en  la  cual,  don- 
de se  refiere  la  distinción  de  las  metrópolis  y  obis- 
pados, hecha  en  España  por  orden  del  rey  godo 


1     P.  l.e.  143. 
•2    Pact.  2.  c.  51. 
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Wamba  j  del  undécimo  concilio  Toledano,  celebra- 
do año  cuarto  de  su  reinado,  era  Dccm,  se  escribe: 
«al  arzobispado  de  Mérida  obedecian  estos  obispa- 
»dos:  el  obispado  de  Pace,  esta  es  Badajoz,  Lisbo- 
»na,  Evora,  Üxomaria,  Egitania,  Coimbra,  Viseo, 
»Lamego,  Salamanca,  Numancia,  Avila  y  Coria.» 
Trece,  y  asi  parece  faltar  uno,  que  de  otro  es  pues- 
to Lugo  al  ñn,  ^  de  otro  Caliabria  en  el  lugar  no- 
no. ^  Añade  más,  que  tuviese  el  obispado  de  Pace 
desde  Valagre  liasta  en  Arca,  y  desde  Ola  basta 
en  Mataiial,  y  algunos  de  estos  términos  fueron 
también  comunes  al  obispado  de  Lisbona.  Más  ex- 
preso testimonio  no  se  pudo  dar  y  enmienda,  salvo 
í>i  pensó  el  ordenador  la  una  y  otra  Paz  ser  perte- 
neciente á  una  iglesia  catedral,  que  principalmente 
fuese  la  nuestra,  como  son  boy  Cartagena  y  Mur- 
cia y  otras;  y  aun,  era  mccxcv,  las  décimas  tocan- 
tes á  nuestro  obispado  alcanzaban  á  Mora  y  Ser- 
pa, que  está  abajo  de  Beja  adelante,^  y  Cratoy  Yel- 
ves,  en  que  bá  diez  años  fué  de  nuevo  erigido  obis- 
pado. 

Empero,  porque  fué  aquella  diclia  esplicacion 
de  quien  compuso  la  general  Crónica,  mostremos 
que  tuvo  razón  conforme  á  la  mente  de  los  anti- 
guos Padres,  que  tal  división  señalaron.  Y  porque 
seria  fuera  de  propósito  tratar  de  todos  los  trece 


1     Luc.  Tuy. 

a    Atan. 

3    Cowprom.  de  D.  Pedro,  olisjio,  y  urden  de  S.Jnan,  n.  4.  p.  1. 
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obispados,  y  si  fueron  los  mismos,  que,  según  vul- 
gar opinión,  en  tiempo  de  Constantino  se  contaron 
obedecer  á  la  metrópoli  de  Mérida,  ó  si  por  el  dis- 
curso del  tiempo  largo  liubo  en  parte  alguna  varia- 
ción, bastará  para  sacar  luz  notar  los  primeros,  cu- 
yo comienzo  asi  como  en  la  distribución  atribuida 
á  Constantino,  es  Pace.  Conforme  es  á  razón  y  buen 
orden,  que  para  dar  la  vuelta  á  las  diócesis  sufra- 
gáneas de  Mérida,  se  comenzase  de  la  ciudad  epis- 
copal mas  cercana  á  ella,  de  donde  se  colige  serle 
mas  cercana  Pace  que  Evora ,  distante  por  veinte 
y  cuatro  leguas  de  Mérida,  de  quien  dista  nueve 
Badajoz,  y  de  Evora  quince,  puesto  entre  medio. 
Mas  Beja  está  remota  de  Mérida  por  treinta  y  cua- 
tro leguas,  como  aun  dice  la  parte  opuesta,  entre 
las  cuales  también  Badajoz  puesto,  deja  de  si  á  Be- 
ja  apartada  por  largas  veinte  y  cinco  leguas:  no 
ocho  ó  nueve,  como  se  le  antojó  á  quien  tal  error 
dio  ayuda  á  suadir  el  yerro  adverso  que  confuta- 
mos. *  Asi  que  no  es  la  episcopal  Pax  contribuida  á 
Mérida,  Pax  Jal ia,  Beja;  sino  antes  otra  propin- 
cua, que  es  la  ya  deducida  Pax  Augusta,  Bada- 
joz,'"^  espresada  bien,  y  por  justa  causa  de  quien 
ordenó  la  general  historia. 

Tras  eso,  por  esta  vía  vá  bien  enhilada  la  prosecu- 
ción de  los  obispados  de  Pace,  Lisbona,  Evora,  Oso- 


1  Coro.  lib.  9.  c.  32. 

2  Pli.  lib.  4.  na',  hist.  c.  22.  alia  1¡.  3.  c.  1.  in  Balica. 
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noba,  que  es  Estombar,  cerca  de  Silves,  junto  á  Faro, 
vecino  de  la  salida  de  Guadiana  á  la  mar,  de  don- 
de se  volvió  á  Silves,  adonde  antes  estaba  trasla- 
dada aquella  silla  episcopal  del  Algarbe  ó  parte 
occidental  (que  garh  en  arábigo  es  occidente.)  La 
razón  es,  que  siendo  la  diócesis  pacense  el  distrito 
de  Badajoz,  el  camino  de  aquí  á  Lisbona,  cuya 
diócesis  con  la  pacense  tuvo  términos  comunes,  de- 
ja abajo  á  la  siniestra  para  la  meridiana  parte  á 
Evora,  á  quien  mas  abajo  sucedía  Estombar. 

Empero,  siendo  Beja  asiento  del  obispado  pa- 
cense, que  se  trabalm  al  lisbonés  con  términos  co- 
munes, quedaba  el  evorense  sobre  mano  derecha 
al  norte,  y  el  de  Estombar  á  la  izquierda  meridio- 
nal desunido,  de  forma  que  de  aquel  á  éste  se  sal- 
taba cruzando.  Por  la  otra  vía,  procediendo  por  el 
camino  derecho  de  aquí  á  Lisbona,  de  alii  se  volvía 
por  orden  á  mediodía;  y  esa  partida  acabada,  se  po- 
día volver  hacia  el  septentrión,  para  proseguir  lo 
que  allá  restaba  desde  Igedita,  á  quien  ha  sucedido 
en  el  obispado,  la  Guarda,  no  lejos  puesta.  Allen- 
de esto,  Cetobra,  dó  se  llama  hoy  Troya,  delante 
de  Setubal  al  mar, puesta  por  término  de  la  dióce- 
sis Evorense,  no  pudiendo  serlo  de  esotra  arte, 
muestra  claro  lo  dicho  ser  cierto. 
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CAPÍTULO  XIV. 

AUTORIDAD  DEL  CONCILIO  SARDICENSE,  Y  EPITAFIO 
AQUÍ    HALLADO. 

Quedará  esta  contienda  acerca  de  lo  dicho  decisa, 
si  por  auténtica  escritura  constare  ser  el  obispado 
pacense  de  Pax  Augusta,  conforme  á  lo  que  arri- 
ba está  de  ella  determinado.  La  escritura  nos  dá  el 
Concilio  Sardicense  católico ,  de  San  Hilario  muy  loa- 
do ,  *  que  el  año  del  nacimiento  del  Señor  cccle  *  fué 
celebrado  en  Sárdica  de  Ilirico,  comoNicéforo  des- 
cribe. ^  En  este  se  halló  Domiciano,  obispo  pacen- 
se, j  firmó  con  Florentino,  metropolitano  de  Mé- 
rida,  y  Osio,  obispo  de  Córdoba,  y  otros,  así: 
Domitianus.Ephcopus  CitUatis  A?'r/íistcB,seg\in  an^- 
da  en  los  concilios  impresos  en  muchas  cosas  faltos, 
mas  la  subscripción  entera  fué:  Domitianus,  epis- 
copi'S  Pacis  Augustce,  como  está  en  los  de  mano 
antiquísimos^  cuales  se  hallan  en  la  real  librería 
del  monasterio  dedicado  en  el  Escorial  á  san  Lo- 
renzo. Pudo  ser  que  algún  tiempo  tuviese  Beja  al- 
gún obispo,  no  empero  episco^  al  sede  continuada, 
según  de  la  que  se  le  quiere  atribuir  queda  proba- 
do: ni  aun  de^liruno  se  muestra  cierto  rastro. 


1  Lib.  de  Si/iiodis. 
'     35¿. 

2  Lib.  9.  His(.  Ed.  c.  12,  cura.  li.  8  e.  fl. 
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Pero  de  aquí  se  vé  claro  ser  obispo  Julio,  en  un 
privilegio  que  cá  Santiago  dio  nuestro  rey  de  León, 
Ramiro  II,  en  13  de  noviembre,  era  970,  que  fué 
año  del  Señor  932,  donde  entre  otros  obispos  con- 
firma JidiiiS,  episcojpus  de  Bada-liauco,  en  que  se 
muestra  ser  ya  atrás  de  los  antiguos  obispados,  que 
no  se  instituyeron  só  el  señorío  de  moros,  que  en- 
tonces aquí  había.  Y  aquí  se  lia  hallado  memoria 
de  obispos  antiguos  en  los  solares  junto  de  mis  ca- 
sas, que  es  una  losa  marmórea  de  sepultura  con 
doce  versos,  que  fué  sacada  con  una  pila  junta- 
mente que  servia  para  agua  bendita  Esta  tcvbla  en 
bajo  de  tierra  se  quebró  al  cavar,  é  yo  hube  el  mayor 
trozo  de  quien  lo  guardó  liá  buen  número  de  años, 
que  tenia  los  fines  de  los  metros  y  algunos  últi- 
mos enteros.  Fué  Dios  servido  que  se  descubriese 
al  derredor  há  tres  años  el  otro  trozo  de  la  cabeza; 
porque  no  se  perdiese  la  memoria  de  los  santos 
prelados,  que  en  medio  de  los  árabes  infieles  sus- 
tentaban su  santa  religión,  de  los  cuales  el  penúl- 
timo falleció  en  la  era  de  César,  mxxxviii,  *  que  fué 
año  milésimo  del  Señor.  Para  su  tiempo  es  mejor 
se  reserve  este  epitafio,  y  alH  se  esplique. 

Por  lo  dicho  consta  el  obispado  pacense,  muy 
antiguo  continuado,  ser  de  la  ciudad  Pax  Augus- 
ta, Badajoz,  de  cuyo  nombre  se  denominó  de  prin- 
cipio, sin  que  de  Beja,  que  no  se  prueba  haber  si- 
do obispado,  ni  con  tal  antigüedad  ni  continua- 
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cion,  se  haya  mudado,  segnn  algunos  inventan,  en 
Badajoz,  como  bien  confiesa  Barreros,  '  sintiendo 
aun,  que  raramente  pierden  los  obispados  ios  nom- 
bres antiguos  de  sus  ciudades,  puesto  que  ellas  los 
perdiesen,  dó  trae  por  ejemplo  á  Sevilla  y  Badajoz, 
cuyos  obispados  siempre  retuvieron  su  primero 
nombre.  Así,  cuando  se  hallare  mención  en  los  con- 
cilios ó  do  quiera  de  la  sede  y  dignidad  episcopal 
pacense,  de  aquí  principalmente  se  debe  entender, 
en  especial  en  España. 

Hubo  en  la  provincia  Narbones  otra  pacense, 
colonia  de  los  Octavianos  v  clásica,   dicha  Foro 
Jtilio,  según  Plinio,  ^  la  cual,  aunque  no  anduvo 
en  la  común  cuenta  de  los  obispados,  pudo  ser  que 
algún  tiempo  fuese  episcopal.   Duda  hay  de   cual 
de  las  tres  ciudades  pacenses  fuera  Emilio  Pacen- 
se, tribuno  de  las  urbanas  cohortes,  de  quien  hace 
memoria  Cornelio  Tácito  ^  en  los  tiempos  de  Gal- 
ba  y  Othon,  que   fué  antes  legado    de  Nerón  en 
Lusitania;  á  Pax  Julia  ios  aficionados  lo  aplican; 
pero  cuando  no  hay  otra  espresion,  mas  razonable 
es  que  lo  dicho  sencillamente   se   entienda    de  la 
mas  célebre  y  notable  de  las  tres,  cual  fué  Pax  Au- 
gusta, según  su  amplio  renombre. 


1  Chorog.  en  Badaj.  en  Sigüenza. 

2  Li.  3.  nat.  liist.  c.  4. 

3  Lib.  17.  hiítoriarum. 


CAPITULO  XV. 

KsDiaoS  Y  LETREROS  ROMANOS. 

Creo  que  va  queda  establecido  asaz  el  intento, 
tanto  que  con  menos  de  la  mitad  se  diera  la  anti- 
güedad de  otro  lugar  por  Lien  probada;  sino  que 
por  suerte  adversa  al  nuestro,  como  en  otras  co- 
sas, muchos  han  querido  contra  él  mostrar  á  la  lar- 
ga sus  ingenios. 

Y  quieren  con  todo  que  baya  indicios  de  anti- 
güedad romana,  como  casquillos,  piedras,  letreros; 
y  aun  de  mejor  parte  se  inquiere,  si  hay  alguna 
inscripción  que  el  nombre  de  esta  ciudad  haber  si- 
do Augusta  señale.  Pues  para  dar  satisfacción  co- 
piosa, casquillos  de  barro  me  han  traido,  sacados 
aqui,  sin  letras  y  con  letras  romanas;  y  de  las  que 
ahora  recuerdo,  eran  L.  M.  F.,  que  debian  serle- 
tras  iniciales  del  nombre  del  siguió  ú  ollero  en  su 
tiempo  conocido,. para  quien  hubiese  de  comprar 
de  él,  puestas;  mas  perdiéronse  por  descuido.  Un 
casco,  ó  por  mejor  decir  vaso  entero,  de  color  no 
tan  vivo,  mas  de  semejante  loza  y  barro  grueso  y 
fuerte,  que  en  dureza  semeja  á  piedra,  en  color  ti- 
ra al  zamorano,  cual  han  descubierto  junto  aqui  los 
que  han  querido  labrar  tinajas,  se  sacó  de  la  cor- 
riente de  Guadiana,  v  trajo  al  virtuoso  racionero 
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Melclior  Brizeño,  que  Dios  haya,  el  cual  me  lo 
envió.  Por  ser  de  facción  estraña, 
rasguñé  su  figura  en  la  mar- 
gen. Para  en  punta,  sin  asien- 
to, de  donde  á  la  boca  tiene  casi 
cinco  palmos,  uno  de  ala  sin  la 
vuelta  á  un  lado  y  otro,  cerca  de 
dos  de  cuerpo  antes  que  comien- 
ce á  húsar;  y  allí,  y  al  comien- 
zo ,  só  las  alas  y  cuello ,  algo  más 
que  cuatro  de  ámbito,  y  por  el 
medio  cerca  de  cinco  de  circuito. 
Tal  be  oido  haberse  hallado  en 
la  calzada  que  sale  de  Mérida, 
no  lejos  de  ella.  Tira  al  mistarlo 
que  describe  Lucillo  en  este  ver- 
so, traido  por  Nonio  Marcelo  en 
los  vasos: 

Vrceus,  autlonga  geminus  mistarius  ansa.  I 

Parece  servia   en  sacrificios 
de  gentiles  para  el   agua,  que 
asentar  sobre  tierra  tenian  por 
piáculo,  según  Servio.'' 
Piedras  hay  en  muchas  partes  de  columnas,  ba- 
sas y  capiteles  de  los  géneros  jónico,  corintio,  do- 
rio, toscano,  como  pueden  reconocer  los  que  de  es- 


1  Lib.  5.  de  propriet.  ser. 

2  Servias,  lib.  11.  ^/i.immem. 
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to  entienden,  conforme  á  la  descripción  de  M.  Yi- 
truvio,  *  que  han  quedado,  aunque  deformes  por  la 
gran  antigüedad  y  quebraduras  y  porque   lo  mas 
perfecto  se  suele  robar  mas  presto  y  emplear.  Hay- 
las  en  los  templos  de  S.  Juan,  S.  Francisco,  S.  Agus- 
tín, S.  Pedro  y  otros;  en  los  portales  de  la  plaza; 
sobre  la  puerta  del  castillo,  en  los  muros  y  espe- 
cialmente en  la  que  fué  sée  de  Santa  Maria;  donde 
están  tres  hilos  de  arcos  con  cada  siete  columnas, 
unas  lisas  y  otras  estriadas,    de  toda  mezcla,  que 
tienen  los  capiteles  trastrocados,  y  aun  basas    so- 
brepuestas, según  el  poco  aviso  ó  mucha  mengua 
del  que  con  destrozos  de  diversas  formas  compuso 
tal  fábrica.  Son  altas  las  columnas, que  entran  por 
la  tierra  y  su  fundamento  no  parece,  porque   es- 
tando el  suelo  de  alrededor  alto ,  asi  que  se  entra- 
ba por  gradas,  como  en  la  iglesia  de  Calatrava  y 
San  Andrés,  según  que  los  mahometanos  cavándolo 
ó  amontonando  aparejan  las  mezquitas  conforme 
á  su  superstición,  para  igualarlo  todo  se  rehinchó  el 
templo  no  há  mucho  tiempo,  de  que  quien  lo  decia 
se  acordaba,  y  fuera  mas  acertado  bajar  la  plaza 
del  cementerio.  En  esta  y  las  demás  plazas  de  San 
Juan  y  San  Andrés  se  muestran  muchas  sepultu- 
ras con  sus  cintas  asomadas,  que  se  usaban  antes 
que  la  ciudad  fuese  de  moros  usurpada,  ó   se  reco- 
brase de  su  poder  enteramente;  -porque   después 


1  Lib.  3.  architect.  c.  f.  lib.  1.  c.  1.  3.  7. 

2  Escrit.  Portug-.  nu  6.  ¿1. 
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acá  dentro  en  los  templos  se  sepultan  los  fieles;  se- 
gún, que  tras  la  recuperación,  D.  Lorenzo  nuestro 
obispo,  de  cuj'o  pontificado  el  año  segundo  fué  era 
MCCLXix,  afirma  su  antecesor  1).  Pedro  y  otros  liom- 
bres  buenos,  yacer  en  la  que  fuera  sée.  ' 

Entrando  en  ella  por  la  puerta  menos  principal, 
á  la  diestra,  junto  á  la  primera  columna,  sobre  una 
sepultura,  está  por  señal  puesto  un  titulo  de  sepul- 
cro gentílico,  romano,  sa- 
cado aqui  al  lado ,  y  suplido 
con  distinción,  que  pierde 
algo  desmoronándose,  cada 
vez  que  aquella  se  abre.  Dá 
á  entender,  que  este  monu- 
mento á  los  dioses  manes  d 
ánimas  tras  la  muerte  per- 
manecientes, consagrado  ó 
dedicado,  curó  se  hiciese  Ju- 
lio Alo,  liijo,  por  testimonio 
de  los  dioses  pío,  ó  religioso  en  su  lugar,  para  su 
padre  santísimo  Julio  Vogense,  ó  de  Voga,  el  cual 
nombre  hoy  se  conserva  adelante  de  Coimbra,  á 
dó  Plinio  pone  el  rio  Vacca.  * 

Otro  está  mas  adelante,  hacia 
la  capilla  mayor,  casi  gastado,  sal- 
vo algunos  trazos. 

Otro  está  en  la  capilla  de  San- 
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ta  Lucía,  de  monjas,  só  la  lámpara,  que  halló  cer- 
ca un  su  capellán,  y  puso  por  seña  de  sepultura, 
por  ser  tabla  de  mármol  blanco  esculpida  de  bue- 
nas letras  romanas,  aunque  tienen  alguna  falta  de 
ortografía,  como  en  muchos  antiguos  se  nota,  y 
aun  con  f::raves   solecismos.   En   la  margen   está 

trasladado.  Dice  que  Lu- 
cio Julio,  hijo  de  Tito, 
por  sobrenombre  Cres- 
cente,  de  diez  y  nueve 
años,  allí  yacía  con  el 
versículo  usado:  Hic  si- 
tus  est  ó  es,  sUtiU  térra  ¡evis.  «Aquí yace  ó  yaces, 
séate  la  tierra  leve.»  Y  que  su  madre  al  hijo  curó 
ser  puesto  este  monumento. 

Un  destrozo  de  letra  gentil  está  en  el  medio 
cuerpo  de  la  nave  de  S.  Francisco, 
en  que  no  hay  mas  que  lo  escri- 
to en  la  margen.  Otro  en  una  ca- 
sa se   perdió.    Otro   titulo  estaba  en 
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la  catedral  del  Bautista,  sobre  la  puerta  lla- 
mada de  8.  Juan,  que  fué  antes  de  su  ermi- 
ta, para  dentro,  donde  hubo  tribuna,  y  dicen 
que  lo  subió  con  escala  Antonio  de  Lebrija  á  leer, 
y  hay  rumor  que  en  tal  estaba  el  nombre  de  esta 
ciudad.  Blanqueándose  aquella  entrada,  se  quitó 
el  letrero  con  otro  medio  gótico  y  otro  arábigo;  y 
con  ellos  se  guarda  á  dó  está  cerrada  la  custodia 
grande.  Sus  letras  romanas  son  buenas  y  tabla 
de  mánnol  blanco:  señalólo  al  lado;  puédese  leer  se- 
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gun  las  abreviaturas  an- 
tiguas, así:  Publio  C in- 
do, Papiria  JRufo  An- 
gustí milití  ¡egionis  de- 
cimce  Publlus  Cincius, 
Papiria  Itiscuspatri  sao 
etsihi peregrinam  sepal- 
crum  de suofaciimdum  curamt,  6  así:  Publio  Cincio, 
PapiriaRafo  Avgusi(B  Martice  hgionis  tribuno  Plau- 
tius  Cincius,  Papiria  Tuscuspatri  suo  et  sibi  perpe- 
tuamsedem  diis  sacram  faciimdam  c¿í/'«y¿¿.  Esta  in- 
terpretación en  parte  parece  mas  estorcida;  mas  si  la 
P.valeP.  L.,Plautio  ó  tal  aunque  poco  usado  pre- 
nombre,  se  ha  de  entender.  El  sentido  en  suma  es, 
que  un  Cincio  de  la  tribu  Papiria,  de  apellido  Tusco, 
curó  fuese  hecho  este  monumento,  peregrino  de  su 
patria,  ó  perpetuo  de  su  dinero,  ó  á  los  Dioses  con- 
sagrado, para  sí  y  su  padre  Publio  Cincio  de  la 
misma  tribu  xix  romana,  por  sobrenombre  Rufo, 
soldado  de  la  legión  décima  de  Augusto,  ó  Tribu- 
no de  ella,  que  fué  llamada  Marcia.  La  x  griega 
principió  de  Chiliarcho  tribuno,  nota  es  de  él á  ve- 
ces en  memorias  romanas.  * 

La  legión  décima,  Fretense  dicha,  fué  una  de 
tres  que  Augusto  César  asentó  en  España  para 
guarda  del  imperio:  parece  estaba  hacia  el  estre- 
cho. Esta  se  llamó  Marcia,  y  en  tiempo  de  Julio 
César  fué  con  la  que,  sola,  decia  su  ejército  desa- 
nimado atreverse  á  dar  la  batalla  al  rey  Ariovisto 

1    Evor  8. 
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con  sus  alemanes.  ^  Donde  dice  Angustí,  porque 
para  Augustali  no  hay  doble  AA,  según  pone  Va- 
lerio Probo,  *  pudiera  significarse  Augusta,  nom- 
bre del  lugar  del  túmulo,  como  la  colonia  Ce- 
sárea Auo-usta  se  halla  en  estas  notas  C.  C.  A.  se- 
ñalada.  Pero  que  por  tal  nombre  asi  á  solas  se  de- 
notase, como  por  escelencia  alguna  ciudad,  esta  ú 
otra,  no  es  fácil  de  recibir. 

Otros  dos  cipos  habrá  quince  años  trajo  el  alfé- 
rez mayor  de  Torre  Megía;  no  tocan  á  esta  tierra. 
Solia  estar  á  las  espaldas  de  Santa  Ana,  en  una 
casa  de  Juan  de  Hervás,  ejemplar  presbitero,  por 
humbral  bajo  á  la  calle  una  piedra  de  grano,  como 
pedestal,  que   un  su  antepasado 
halló  en  el  corral  de  la  casa,  só 
tierra,  con  una  muela  de  lagar. 
Parece  por  la  inscripción  romana 
trasladada  al  lado,  que  servia  de 
árula,  aunque    angosta.  Signifí- 
case que  hizo  la  dedicación  á  Jo- 
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ve  óptimo  máximo,  esto  es,  sobre  todo  bueno  y 
grande,  por  yusión  ó  mando.  Furnia  de  Gneo, 
hija  de  Lucio  Turranio. 

No  he  tenido  lugar  de  refigurar  más  que 
algunas  letras  de  otra  piedra  grande  y  tos- 
ca, que  tuvo  en  unas  casas  fronteras  de  su 
morada  el  mismo  sacerdote,  el  cual  me  refi- 
rió,   que  siendo   mancebo   vio   una  gran   sepul- 

1     Lib.  1.  de  hell.  gall.  c.  30. 
%    De  notis  antiq.  liter. 
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tura    cercada    de    piedra    mal    labrada,    que     se 

m  \ 


descubrid  en  las  viñas  cercanas  á  la  ciudad, 
que  caen  al  poniente  bácia  Guadiana,  con 
liuesos  por  la  mucba  antigüedad  casi  desbe- 
cbos  en  polvo,  de  los  cuales,  el  mas  entero  fué 
la  quijada  baja,  cuya  medida  desde  la  punta 
de  la  barba  basta  el  encafre  de  los  dientes  cai- 
dos,  señalo. 

Esta  liallé  largamente  tres  doble  de  la  co- 
mún que  bay  desde  el  boillo  de  la  barba  á  la 
punta,  y  es  una  tercia  parte  de  tercio  de  ros- 
tro tendido  por  un  palmo  que  sea  cuarta  de  va- 
ra, en  bombres  de  buena  disposición.  Asi  este 
cuerpo,  respondiendo  los  miembros  á  propor- 
ción, era  tres  tantos  alto  que  los  dispuestos  de 
abora;  y  fácil  es  juzgar  de  cuantos  pies,  ora 
el  rostro  sea  la  décima  parte  de  la  estatura,  se- 
gún Vitruvio  trae  de  los  antiguos  pintores  y 
estatuarios,  ora  la  estatura  tenga  dos  tercios 
de  rostro  menos,  como  quieren  algunos  nue- 
vos y  casi  por  mí  bailo ;  atento  que  el  pié  legal 
es  tercia  de  vara,  de  los  que  tiene  cinco  mil  la 
milla  española  de  mil  pasos,  de  las  cuales  tres 
cumplen  una  legua  moderada  de  ley,  que 
contenga  cinco  mil  varas. 

Este  gigante  no  consta  en  qué  tiempo  fue- 
se; y  parece  bubo  tales  aqui  por  otro  gran 
cuerpo,  cuyos  huesos  labrando  al  derredor  se 
descubrieron,  y  otro  que  se  bailó  en  un  pro- 
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fundo  lucillo  de  una  casa  cerca,  en  que  yo  moré, 
cuja  cabeza  tenia  al  doble  de  las  ordinarias ;  aun- 
que no  pienso  fué  en  tiempo  de  romanos,  sino  muy 
atrás  ó  aun  antes  del  diluvio,  cuando  por  toda  la 
tierra,  como  significan  las  sagradas  letras,  *  los  ba- 
bia  nombrados  anacirn  j  aun  luciíi ,  como  bay 
quien  lo  toque. 

Mas  esto  es  abundante,  y  las  otras  memorias, 
como  quier  que  varios  ingenios  las  declaren,  se 
pueden  tener  para  lo  dicho  por  suficientes,  con  mu- 
chas monedas  romanas  que  aqui  se  hallan  y  me 
han  traido,  de  cobre,  plata  y  hierro,  en  copia  que 
mas  muestra  haber  corrido  algún  tiempo,  que  solo 
haber  de  otra  tierra  acaso  venido:  de  suerte  que 
por  tales  indicios  la  antigüedad  romana  de  esta 
ciudad  asaz  se  comprueba.  Otras  ciudades  he  vis- 
to, que  fueron  celebradas  en  el  siglo  romano,  con 
menos  vestigios  de  ello  ó  no  mas  rastro  de  los  di- 
cho?. 


1     Ge/ies.  e.  t^.—Dent.  2. 
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CAPÍTULO  XVI. 

LETRERO  DEL  SOBRENOMBRE  ÁugUSta. 

Para  acabar  emjiero  de  cumplir  con  lo  que  toca 
al  nombre  de  Augusta  pondré  lo  que  el  adverso  de- 
sastre no  pudo  del  todo  consumir,  antes  buen  ca.so 
reservó  en  parte  de  que  pueda  reconocerse  el  to- 
do, y  la  trajo  á  mis  manos. 

En  el  monasterio  de  San  Agustín,  só  los  va-sos 
de  guisar,  estaba  una  tabla  de  mármol  albo,  que 
libré  de  lugar  indigno,  repuesta  otra  piedra  de  gra- 
no. Tiene  aquella  lindas  y  grandes  letras  romanas, 
de  modo  que  parece  mas  antigua  que  la  del  sol- 
dado de  Augusto,  por  mostrar  pocas  palabras  sin 
esas  abreviaturas;  pero  fáltale  lo  bajo,  y  el  lado  del 
comienzo,  que  los  oficiales  mal  advertidos,  ó  sa- 
cando ó  para  meter  en 
obra,  quebraron.  Puse 
aquí  junto  la  inscrip- 
ción, señalando  por  do 
está  partida,  y  suplien- 
do enalgunos  renglones 
liasta  tres  letras,  que 
cualquier  que  de  esto  algo  entienda  juzgará  ser 
las  que  en  el  letrero  estaban. 

Parece   su  primer  trazo  último  de  aspiración, 
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con  que  estaba  escrita  Hélice,  deducida  del  sol  en 
griego.  *  (Otra  inscripción  vi,  que  estaba  en  Ro- 
ma, con  casi  el  mismo  nombre  Aella  Higia  Mater). 
Suplí  iiiater  mas  aina  que  sorori,  de  más  letras, 
gJorl  no  frecuente,  y  uxori,  porque  los  epítetos  le 
cuadran  más  asi  usados,  no  tanto  á  la  hermana  y  á 
la  mujer  más  se  le  dá  título  de  fidelísima,  castísi- 
ma, carísima  ó  tales.  Dase,  pues,  en  lo  que  de  este 
baj,  á  entender  que  puso  este  monumento  Poro  á 
Helia  Higia  su  madre  muy  buena,  dulcísima,  que 
mucbo  lo  amaba,  de  Augusta;  conviene  á  saber, 
moradora  ó  natural,  que  por  este  modo  se  señala  la 
ciudad  ó  pueblo  de  que  la  per- 
sona difunta  es  ciudadana  ó 
tiene  origen;  *  como  hallarán 
los  curiosos  de  letreros  en  mu- 
chos ejemplos,  de  que  basta- 
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rán  algunos. 


En  Ameria,  ciudad  antiquí- 
sima de  la  sesta  región  de  Ita- 
lia, está  un  cipo  con  la  inscrip- 
ción de  la  margen. 
A  veces  se  expresa  domo,  como  en  otra  inscrip- 
ción puesta  en  Roma  á  la  pla- 
za de  Trajano,  que  se  sigue 
bástalo  que  basta,  que  es  donio 
Bo'ñía.  Y  así  se  baila  domo 
Ateste,  domo  Cartagine,  domo 


L 

.ÍMIL.    M.    F.    M. 

>EP.    QVIRI.NA 

R  E  C  T  V  S 

DOMO   ROMA 

1 

OrtOírra.  Míes.  tit.  14. 
Plinf  lib.  3.  nat.  hist.  c.  14. 


PATRIOS. 


•n 


Q.    MANLIVS.    O.    F 

C  A  M  S  £  V  E  R  V  S 
ALBA    POMPE  I  A. 


Antiochía,  Sirmy  tales;  según  que   Virgilio   dijo: 

Qu.i  Garete  domo,  qv.i  sunt  Minionis  in  artis.  i 
No  es  necesario  que  en  el  lugar  señalado  así  es- 
té la  sepultura  ó  inscripción,  ó  se  haya  puesto, 
según  se  vé  por  muchas  en 
Roma  con  diversas  ciudades 
notadas,  Bilbili,  Osea,  Mop- 
suestia ,  Tesalónica ,  Yiena ,  Ye- 
rona,  Mutina,  Bononia,  Vols- 
cis,  Latinis,  Emona,  Limeña  Qypri,  Alba  Pom- 
peya,  Laude  Pompeya,  Au- 
gusta Bad.,  ^  cuyas  tres  ins- 
cripciones saqué  al  lado,  y  en 
Xápoles  con  Florencia  y  en 
otras  con  otras ,  ^  de  donde  se 
dá  á  entender  que  sean  aque- 
llos de  quien  las  inscripciones 
tratan,  dó  quiera  puestas.  Ha- 
ce empero,  allegándose  otras 
muestras,  comprobación  que  la 
ciudad  en  que  está  puesto  nuestro  cipo  fuese  lla- 
mada por  sobrenombre  Augus- 
ta, su  inscripción,  pues  ya  lie- 
mos probado  ser  esta  nuestra 
dó  se  baila,  Pax  Augusta.  Po- 
dría cabilar  al^-uno   diciendo 
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que  quizá  la  Augusta  del  cipo  era  una  de  otras  mu- 
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chas  ciudades,  que  1  uvieron  tal  sobrenombre,  pue? 
en  él  no  está  Pace,  y  que  de  aquella  seria  Helia 
Hicia;  pero  las  mujeres  mas  comunmente  viven 
en  su  tierra,  j  mueren  j  se  sotierran;  y  en  lo  que 
falta,  más  que  Pace  lial^erse  podido  contener  juz- 
garán los  discretos.  Podrá  calumniar  añadiendo, 
que  quizá  est;i  piedra  se  trajo  de  pai'te  remota.  Mu- 
dar empero  inscripciones  de  un  lu^-ar  á  otro  desde 
muy  poco  tiempo  acá  lia  introducido  curiosidad  in- 
sólita desmoderada,  que  quita  los  títulos  á  quien 
pertenecen,  destruyendo  la  noticia  de  sus  regio- 
nes, pueblos,  sitios  3^  calidades,  é  induce  error, 
asignándolos  usurpada  y  falsamente  á  dó  no  son 
propios  sino  extraños. 

En  fin,  por  esta  congetura  ó  probabilidad  no  men- 
gua el  valor  de  las  probaciones  anteriores,  antes 
hace  confínnacion  conformándose  con  ellas,  é  vo 
no  ofrecí  más  de  que  en  alguna  piedrif  de  antigua 
inscripción  se  mostraría  rastro  del  nombre  Pax  Au- 
gusta, que  esta  ciudad  tuvo  en  tiempo  de  romanos. 

1  si  alguien  instare,  inquiriendo  de  donde  vino 
tan  estraña  diversidad,  cual  hav  entre  estos  nom- 
1)res,  Badajoz  y  Pax  Augmta,  no  porque  no  se  ati- 
ne la  razón  de  esa  diferencia  dejará  lo  arril)a  bien 
probado  de  ser  cierto  y  obtener  victoria  la  justa 
causa. 

Y  con  tanto,  perdone  el  estudioso  y  sincero  lec- 
tor la  tardanza  soljre  unos  puntos  ocupada,  de  mí 
de  cuanto  es  posible,  buida,  á  que  compelió  la 
molestia   importuna  de  los  adversarios,   que  no  sé 


r.ÍTOios.  10 


porque  injuria  ó  emulación,  como  conspirando 
contra  Badajoz,  madre  de  estranjeros  más  que  na- 
turales, lian  tenido  por  propia  gloria  quitársela 
con  la  posesión  y  propiedad  de  su  dig'nidad  justa- 
mente obtenida  por  tantos  siglos,  atribuyéndola  á 
otra  tierra.  Yo,  movido  de  tanta  sinrazón  é  indig- 
nidad, y  no  solo  porque  sea  mi  patria,  á  cuyos  ali- 
mentos y  beneficios  querría  ser  grato,  ni  menos  por 
quitar  á  algún  pueblo  d  persona  su  honor,  que 
antes  ingenuamente  reconozco,  acudí,  pues  no 
acude  otro  de  los  que  pudieran,  prescindiendo  de 
mis  mayores  estudios,  ejercicios  y  escritos  á  esta 
arena  y  pendencia,  aunque  tarde,  mientras  j)oi* 
cincuenta  años,  en  que  de  la  origen  entro  en  este 
MDLXxxi,  ando  descubriendo  antigüedades  ciertas, 
para  deshacer  el  tuerto  largamente,  según  los  con- 
trarios en  el  agravio  han  sido  prolijos.  Porque  las 
heridas  luengas  y  aun  tiros  breves,  si  no  es  con  lar- 
ga cura  no  sanan.  Si  ahora  quisiere  alguno  por- 
fiar, su  demasía  sin  escusa  redundará  en  su  propia 
afrenta  y  no  en  nuestra  mengua. 
Y  tanto  baste. 


CAPITULO  XVII. 

DEDUCCIÓN    DEL    NOMBRE  DE    BADAJOZ! 

Si  con  todo  el  Itrnf^volo  lector  gusta  que  traternoí^ 
deducción  voca])los,  cosas  menudas  y  menos  ciertas, 
eche  á  si  el  cargo,  á  quien  obedecemos. 

La  diversidad  que  hay  entre  los  nomljres  Pai) 
Au (justa  y  13adajoz,  no  solo  aquí  se  halla,  sino  aun 
en  otros  lugares,  digna  de  no  menor  admiración. 
¿De  dónde  procedió  tan  gran  variación,  cual  hay  de 
Coimhrlga  á  Condesa  la  Vieja,  de  Carram  0  Ar- 
riaca,  como  Antonino  la  llama,  '  á  Guadalajara.de 
Co'inph'Mim,{i  Alcalá, que  si  los  eruditos  rastreando 
vestigios  antiguos  no  descubrieran  pertenecer  á 
unos  mismos  j)ue1)los  ó  conjuntos,  en  lo  que  toca  á 
Compluium,  parecieran  ser  nombres  de  diversos  y 
remotos?  Las  diferentes  naciones,  como  árabes  y 
otros,  mudaban  é  interpretaban  nombres, según  les 
era  visto  y  placía.  liOs  romanos  hallaron  muchos 
pueblos  en  España  con  propios  nombres  antiquísi- 
mos, y  algunos  notaron  que  no  le  dieron  fastío  con 
los  nuevos  sobrenombres  puestos  por  ellos:  otros  re- 
huyeron decir,  como  de  pronunciación  dísona  á  su 
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lengua  y  difícil,  según  Plinio  confiesa,  '  contra  el 
cual  vá  quien  afirma,  que  los  romanos  no  dejaron  de 
liacer  mención  de  cuanto  en  las  provincias  halla- 
ron; T  por  ende  que  lo  que  no  cuentan,  no  liubo. 
Asi,  que  con  otras  cosas  muchos  nombres  de  luga- 
res dieron  al  olvido,  y  no  es  de  creer  que  los  natura- 
les los  perdiesen  todos,  sino  que  algunos  conserva- 
sen por  derivada  sucesión:  '  los  cuales  si  asi  no  re- 
tuvieran, no  se  supieran,  del  todo  pereciendo;  y 
aun  esos  han  venido  en  duda  si  sean  antiguos  ó 
de  nuevo  impuestos,  por  falta  de  cumplida  relación 
en  los  siglos  antepasados  escrita.  Como  es  dudoso 
Ccfalon,  que  según  Festo  algunos  mrd  entienden, 
([uc  Gergitio  descubre  haber  sido  el  primero  nom- 
bre de  Roma,  ^  que  tuvo  propio  antes  que  se  lla- 
mase Valencia,  según  Solino  refiere;  *  y  después 
Roma,  porque  aquel  estaba  mandado  callar  por  su- 
perticioso  miedo  de  que  así  le  fuese  evocado  el  ge- 
nio tutelar,  por  cuya  manifestación  Valerio  Sora- 
no  fué  muerto,  según  también  Plinio  toca.  ^ 

De  los  dobles  nombres,  ó  nombres  y  cognombres, 
pre\alecieron  en  parte  estos  nuevos,  como  en  Zarago- 
za .  que  llamándose  ^lÚQsSalduba,  ese  nombre  casi  se 
olvidó,  y  el  mas  nuevo  sobrenombre  6'í'5<?/'t'rt  Augus- 
ta ''con  poca  variación  se  ha  conservado:  en  parte  los 
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Lih.  3.  nat.  hist.  c.  I. 

2 

Lib.  4.  nat.  hisL  c.  22 

3 

Urb.  Roma. 

4 

Id  Polhistore  c.  1. 
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mas  antiguos  nombres,  como  en  Córdoba,  que  sien- 
do cognominada  Colonia.  })at'rícia, '  el  cual  vocablo 
se  fué  desusando,  el  mas  antiguo,  Oorduba,(^or].  po- 
ca mudanza  ha  llegado  hasta  ahora.  Por  el  seme- 
jante parece  que  avino  al  nombre  de  esta  ciudad 
Badajoz,  sino  que  de  éste  no  hav  clara  mención 
acerca  de  los  escritores  de  cosas  latinas,  como  de 
Faz  Av(justa  ó  Fax,  de  quien  el  obispado  se  llamó 
pacense,  según  en  los  Concilios  y  letras  de  Curia 
romana  se  escribe. 

También  el  nombre  Badajoz  está  algún  tanto  va- 
riado de  su  mas  antigua  pronunciación,  porque  se 
decia  Badal!  auco,  BadalJoz,  Badalloclo,  Badal  on- 
ce, de  que  se  trocó  en  Badajoz,  como  Ae  fili/'S  sa- 
lió filio,  y  de  ahí,  hijo; de  anro,  oro:  de  0''^que  usó 
la  traslación  antigua  del  Fuero  Juzgo,  ó,  en  latin. 
Un  privilegio  de  .Santiago  lo  llama  Badal ¿auco. 
Don  Alonso  el  Sabio  en  algunos  privilegios,  que 
otorgó  á  la  iglesia  catedral  de  esta  ciudad,  á  15 
dias  de  noviembre,  eraMCCXcm,  la  nombra  Bada- 
Hoz,  al  uso  mas  viejo,  '  y  se  intitula  ref/nant'C  Cib 
Badalloz  y  en  el  Algarhe,  año  cuarto  de  su  reino. 
En  otros  privilegios  escribe  Badajoz,  "según  que 
yá  en  el  mas  común  uso  se  habla  ido  introducien 
do.  Don  Fernando,  rey  de  Portugal  vecino,  en  una 
su  carta  dada  á  nueve  de  marzo,  era  Mccccxvn  la 
llamó  Badalouce,  ''*  reteniendo  aun  mas  el  sonido 

"1     l'lin.  lib.  i.nat.hist.  c.  1. 

2  Privil.  n.  9  }•  19. 

3  Privil.  n.  22.  29. 

•I    Nu.  34.  en  los  pi-ioil.  de  Porttt. 
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del  antiguado  nombre,  como  la  lengua  portuguesa 
conservó  mucho  lenguage  gallego,  de  que  salió 
con  el  antiguo  leonés  en  Luena  parte,  que  poco  á 
poco  nosotros  con  el  castellano  mudando  habemos 
reducido  á  la  perfección  presente.  Don  Pedro  de 
Portugal,  haciendo  trasposición  de  letras,  como  en 
muchos  vocablos  aviene  á  quien  no  está  muy-  ad- 
vertido, dijo  Baila  douce,  ^  y  así  algunos  portu- 
gueses vulgares  profiriendo  VaUe  duoce,  í[ue  es  Va- 
lle dulce,  tiran  á  que  esta  sea  la  razón  de  tal  nom- 
bre, por  la  suave  abimdancia  de  esta  ciudad  y  su 
campiña. 

Dejado  esto  atrás,  á  muchos  naturales  de  esta 
tierra  he  oido  que  esta  ciudad  ha  sido  en  muchas 
maneras  llama  da:  Badajoz,  la  ciudad  de  la  Paz,  de 
los  Nogales,  de  Flores,  Tornavía,  y  aun  que  la  fun- 
dó Hercules.  Yo,  como  no  liallo  en  escrituras  más 
que  Badajoz  y  Paz,  conforme  alo  declarado, pien- 
so lo  demás  casi  ser  interpretación  del  vocablo  Ba- 
dajoz. 

Los  árabes,  aunque  también  usan  del  nombre 
Badajoz,  mas  vulgarmente  pronuncian  entre  sí  los 
que  son  moriscos  ancianos  Bdcdd  chea:,  ó  (jcuz,  ^ 
que  significa  la  ciudad  de  las  nogueras,  ó  nogales, 
denotando  la  nuestra.  Y  porque,  aunque  hay  en 
las  huertas  que  la  cercan  buenos  nogales,  no  son 
de  copia  tan  aventajada  á  otros  frutales,  que  de  ahí 


1  Privil.  de  Portu.  n.  13:  fin  de  Novie.  era  1352. 

2  Vucab.  Granad.    ■ 
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se  debiese  haber  tomado  el  nombre,  presumo  que 
los  árabes  quisieron  torcer  el  nombre  declarándolo 
á  su  modo.  Coufírmase  por  lo  que  refiere  Orta,  mo- 
rador de  Goa,  en  los  Orientales  simples,  que  en 
aquellas  partes  le  dijo  un  moro,  Badajoz  deducirse 
de  (juMilaljaii:,  que  es  rio  de  nueces:  donde  se 
vé,  que  torcia  á  su  inteligencia  la  voz,  que  dife- 
rente suena. 

La  denominación  de  flores  pudo  tener  respecto  á 
otra  etimología  arábiga,  de  Batha  ajucc,  que  sig- 
nifica montaña  deleitable  y  vieja  ó  floresta  antigua. 
También  pudo  ser  que  los  ebreos,  que  aun  entre 
árabes  moraron,  quisiesen  dar  su  derivación  de  ca- 
sa, ó  habitación  válidamente  brotada,  que  es  flo- 
rida. 

La  de  Toniaxia  declina  á  otra  de  Bcdde¡-juz,í[\xe, 
al  modo  arábigo  suena  rauda,  vé  allende,  esto  es 
trueca,  ir  adelante,  tuerce  el  pasa/je,  que  es  tornavía. 
Y  aunque  esta  tras  otras  parece  esquisita,  el  nom- 
bre Tornavía,  si  algún  tiempo  se  usó,  conforme  es 
al  sitio  de  esta  ciudad,  á  dó  llegada  Guadiana  tra- 
yendo su  camino  de  oriente  á  poniente  no  puede 
derecha  pasar  allende  Orinaza,  que  está  en  frente 
de  la  roca  del  castillo,  antes  esforzada  átiastornar 
el  viage  para  el  mediodía  casi  ciñendo  la  ciudad.  O 
alguno  quizá,  pensando  ser  aquí  Nertóbriga,  y  le- 
yendo como  se  escribe  comunmente,  Vertóbriga,  ó 
Yertobria,  {calria  por  Ijt'iga  ó  brica,  significaba 

1      Coloq.  3i'. 
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población  acerca  de  los  antiguos  españoles,  según 
8tefano  nota)  '  interpretó,  según  el  sonido  latino, 
no  entero,  mas  agudamente.  Tornavía. 

Si  estas  deducciones  se  admiten,  no  menos  se 
pudiera  admitir  otra  de  Beleda-jorf,  que  á  los  ará- 
bigos suena  ciudad  de  la  muela  ó  cerro  cnmotado, 
como  nuestro  castillo  es  llamado,  y  mejor  de  Bdcd- 
zolh,  fjue  es  ciudad  Paz,  se  podria  pensar  haber 
salido  por  trasportación  de  letras  BadaJla:,  como 
aun  en  nuestra  lengua /ir. ~ /<?;•//  ó  haz  herir  paró 
en  zaherir.  No  falta  quien  afirme  ser  el  nombre 
antiguo  Behd-al-leuz,  que  denota  la  ciudad  de  las 
almendras  ó  almendros;  la  cual  esplicacion  se  alle- 
ga á  la  pronunciación  mas  antigua  del  nombre  de 
esta  ciudad  Bada-Jouce,  ó  Bada-Uo:.  Y  aun  luz  a 
los  siros,  ebreos  y  caldeos  no  solo  es  almendro, 
mas  nuez,  que  quizá  Qwjauzi  los  árabes  interpre- 
taron. Hay  quien  imagine  haberse  hecho  corrup- 
ción de  Pax  Augusta  en  Bahmgus,  por  los  moros 
primero,  y  de  ahí  en  Badaxos  y  Badajoz  por  tiem- 
po; pero  no  se  trae  autoridad  de  que  alguna  vez  se 
haya  usado  la  variación  intermedia,  para  que  sea 
probable  tal  deducción  apenas  cuajada.  A  mí  mal 
satisface  cosa  de  tan  multíplice  y  fatigosa  va- 
riedad, llena  de  tropiezos,  y  por  la  mayor  parte  no 
segura,  llana  y  cierta;  nacida  de  no.se  atinar  fá- 
cilmente en  el  blanco. 


1     Lib.  de  vrhilv.s. 
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CAPITULO  XVIII. 

OTRA  DEDUCaON 

Por  lo  cual  antes  se  arguye  este  nombre,  cuya 
esplicacion  mal  se  acierta,  ser  de  antif|uísimo  len- 
guaje, remoto  há  ju,  mucho  del  uso  y  memoria 
nuestra.  Tiene  forma  de  nombre  compuesto  de  dos, 
Bada-lu:,  y  en  el  ñn  retiene  rastro  de  Lusitania, 
en  que  está  probado  esta  ciudad  haber  sido  muy 
principal.  Esto  es  mas  claro  por  la  manera  de  ha- 
blar de  nuestros  españoles,  como  la  conservaron 
de  sus  mas  antiguos. 

En  la  historia  del  Cid  muy  Yieja,  escrita  de 
mano,  guardada  enS.  Pedro|de  Cárdena,  se  lee  «que 
es  Lusitania  tierra  de  Badajoz  yMérida.»  En  la  ge- 
neral (\q  don  Alonso  el  Sabio,  que  no  solo  IiuIjc 
impresa,  mas  aun  de  mano  antigua,  ^  está  muchas 
veces  así  Lv.cena  la  misma  provincia  Lusitania, 
y  escrito,  «que  es  Lucena  tierra  de  Badajoz  y  del 
Algarbe;»  donde  estos  autores,  conforme  á  la  tra- 
dición de  los  pasados,  reconocen  la  pro\'incia  Lusi- 
tania ser  tierra  de  Badajoz,  aunque  no  sólo, y  nom- 
bran la  región  Lusitania  ó  Lucena,  con   aun  pro- 


1  7//.S-Í.  del  Cid. 
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lacion.  Y  porque  el  nombre  de  esta  provincia  es 
de  loá  fjue  tornaron  los  romanos  de  los  españoles, 
por  ser  propios,  pues  aun  recibieron  algunos  comu- 
nes, como  lanceas,  '  según  dijo  Marco  Varron refe- 
rido por  Gelio,  ^  según  Plinio  ciuiiculos,  aves  tar- 
das y  otros,  en  compañía  de  los  vocablos  extranje- 
ros c|ue  admitieron,  se  deja  entender,  que  acerca  de 
lo«  naturales  retenido  el  familiar  sonido  se  conser- 
vó mejor  que  acerca  de  los  extraños,  que  suelen 
torcer  las  dicciones  de  ageno  idioma  á  la  hechura 
del  su^'o  para  los  pronunciar  conforme  á  su  uso  y 
gusto  fácilmente. 

Tras  eso,  no  hinche  bien  que  el  juego,  ¡ususen 
latin,  del  padre  Baco  que  jngó,  ó  el  furor,  lyssa 
en  griego,  dicho  de  los  bacantes,  con  el  que  lo- 
queando danzaban,  diese,  y  solo  á  Lusitania,  nom- 
bre; antes  semeja  eso  á  ludiera,  infamia  y  fábula, 
masque  los  cuentos  de  Hércules,  Py renes  y  Satur- 
no, que  Plinio  estima  principalmente  fabulosos,  de- 
notando tras  ello  lo  demás  caer  en  tal  cuenta  ^  Más 
se  llega  á  razón  que  esta  región  se  llamase  Lus 
Ania,  de  alguna  ciudad  cabeza  suya,  ó  principal 
en  gobierno  dicha  Luz.  á  Ana,  rio,  sobrepuesta,  el 
cual  rodea  y  coge  por  la  mayor  parte  esta  provin- 
cia, como  el  nombre  lo  vá  demostrando,  aunque  la 
ciudad  y  el  rio  se  hubieran  así  nombrado  de  algunas 
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Li.  14.  noct.  atlic.  c.  30. 
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Li.  8.  mt.  hist.  c.  55.— lib.  10.  c.  22. 
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personas  insign'^s  que  hubiesen  venido  ende  á  po- 
blar, ó  hecho  alguna  obra  señalada. 

Pensando  aquesto  revolviendo  libros,  como  siem- 
pre hago,  volví  á  Marciano  Cápela,  que  en  mucho 
sigue  las  pisadas  y  palabras  de  Plinio,  y  holgué 
hallarlo  de  este  parecer,  encuanto  refiere  así:  *  Be- 
thicce  d  septeatrionali  confinio  Lusitania  sociatur, 
cid  notiiem  fahuJa  á  lusu  Liberi  patris,  vel  cum  eo 
hacTiantmni   sociahit.  H(Ec  quoque  cognominis  sui 
Jliivio  permeatur,  licet  eam  Tagus   quoque  arenis 
illustret  auratis.  Significa,  pues  que  á  Lusitania 
ajuntó  el  nombre  la  fábula  del  luso,  si  quier  juego 
del  padre  Libero,  (que  es  Baco)  ó  délos  bacantes  con 
él,  entendiendo  también  el  de  estos  ser  juego,  por 
Plinio,  cuya  relación  repite,  esplica do   con  la  voz 
Jyssa,  que  es  furor,  cual  era  aquella  locura  regocija- 
da délos  embriagos,  que  bailando  seguían  á  Baco, 
que  en  un  vocablo   se  podría  decir  folia,  que  mas 
antiguamente  se  usó  por  locura,   y  al  uso  de  Por- 
tugal es  danza  con  sonajas.  *  Espresa  más,  esta  pro- 
vincia ser  discurrida  por  el  rio  de  su  sobrenombre, 
de  modo  que  Ana,  nombre  del  rio  su  cercador,  le 
servia  de  dar  cognombre  sobre  otro  nombre  suyo. 
Pero  veamos  aquella  interpretación,  como  res- 
ponde al  lugap  de  Plinio,  que  está  así:  ^  Iii   uni- 
verso.m  Hispaniaín   M.    V cirro  perceñisse  Iberos, 
et  Persas  et  Pcenicas,    CeUasqiie   et  Panos  tradlt. 


1  Li.  6.  de  nup.  pTiUolog.  c.  10.  dicis.  ter. 

2  Fuer.  juz.  li.  9.  ti.  2.  ley  3— y  Arcipr.  Tal.  p.  4.  c. 

3  Li.  3.  iiat.  hisl.  c,  1. 

12 


90  DISCURSO,? 

Licsum  enim  Liberi ¡mtris,  aut  Lysam  cum  eo  ha- 
cJianntium  nomen  dedisse  Liisüanice,  et  Pana  prce- 
feciiim  ejiís  v/iiimrsce.  At  quoi  de  Hercide  ac  P?/ re- 
ne, vel  Saturno  tradimkir,  fabulosa  inprimís  arbi- 
tror.  Esta  es  la  lección  comunmente  recibida  en  los 
contestos,  cual  aun  es  claro  haber  leido  Marciano. 
Otra  varia  lección  marginal,  atrevidamente  repues- 
ta por  texto  en  alguna  impresión,  muda  ac  Lysam 
cum  eo  bacJw.niern,  que  dio  ocasión  á  otro  de  decir, 
que  Luso,  hijo  del  padre  Libero  y  Lysa,  su  com- 
pañero, que  con  aquel  jugando  discurría,  haber 
dado  nombre  á  Lusitania,  que  también  se  dice  Ly- 
sitania. 

Esta  imaginación  es  confutada  por  el  orden  de  la 
sentencia,  allende  la  autoridad  de  Cápela;  y  si  le 
dolió  que  el  nombre  de  esta  región  tuviese  origen 
ludiera,  bastara  que  tales  escritores  apuntaban 
ser  burla,  para  buscar  más  verdadero  principio,  y 
no  inventar  de  juego  hombres  sin  confirmación  de 
historia.  '  Y  así,  dar  hijo  á  Libero,  que  sin  respe- 
to de  hijo,  sino  de  superior  y  divina  dignidad,  con-  ' 
forme  al  error  gentílico  fué  llamado  padre,  según 
que  Ovidio  dijo;  ^ 

Leusqué  parens  et  lacehus  et  Evan, 

y  Virgilio  repitió: 

Huc  pater  ó  Lenec,  •» 


1  Servium.  li.  2.  Gfor.  pr.  li.  1. 

2  Metamor.  li.  2. 

3  Geor.  li"b.  ] . 
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como  llamó  padre  no  solo  á  Jove,  diciendo  'pa- 
ter  onmi^wtens ,\nia.s  aun  á  Marte,  Grradivumqué pci- 
trem,j  á  Apolo,  da  jmter  auf/urium;  ^qiúen  á  tal  se 
atrevió,  mal  pudo  reprender  á  Floriano,  que  con 
nombre  de  cronista  osó  publicar  orígenes  j  anti- 
güedades fabulosas,  ^  porque  sigue  al  ñngidoBero- 
so,  acerca  del  cual  Luso  fué  re}'  de  España,  é  hijo 
de  Sic-elio, nieto  de  Sic-ano.  Y  con  todo  ha  bailado 
quien  celebre  la  viva  invención  de  aquella  etimo- 
logía de  Lusitania.  ^ 

Mas  llana  viene  la  razón  anterior,  y  concurre 
todo  bien  en  Badajoz,  principal  ciudad  sobre  Ana 
puesta,  no  habiendo  en  Lucena  otra  tal  Luz  lla- 
mada. Y  si  como  estas  son  congeturas  sacadas  bien 
de  las  voces,  hubiera  autores  que  acabaran  de  dar 
entero  testimonio  en  que  estribaran,  no  quedara 
mas  en  esta  parte  que  desear. 

El  otro  nombre  Bada  dá  indicio  esta  ciudad  ha- 
ber sido  antiguamente  hinomia,  cuyos  dos  nombres 
se  recogiesen  en  uno.  x\sí  entre  otras  una  ciudad 
en  Palestina  de  los  Amorreos  tuvo  dos  nombres 
Betliel  y  Luz  primero,  *  la  cual  viendo  en  poder  de 
los  contrarios  un  su  natural,  apartándose  ediíicó 
otra  ciudad,  á  quien  puso  nombre  Luz,  que  per- 
maneció en  tierra  de  Héteos,  según  se  refiere  en  la 
Sacra  Escritura.  '  Esta  voz  Badaó  Badía  hay  ras- 

1  Eneid.  lib.  3. 

2  Evor.  c.  2. 

3  Vas.  c.  8  y  10.  Coron. 

4  Josu.  c.  "i.— Genes,  c.  28. 

5  Judie,  c.  I. 
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tro  de  lial3erse  para  significar  ciudad  juntado  con 
Augusta,  que  fué  el  sobrenombre  de  Pax  Augusta. 
Badajoz,  en  la  postrera  inscripción  arriba  notada, 
puesta  á  Lucio  Luceyo,  hijo  de  Cajo  Luceyo,  de 
la  tribu  Camilia,  una  de  las  diez  añadidas  á  la 
XXXV,  año  de  la  fundación  de  Roma  dclxiv  y  de  alii 
á  cuatro  años  deshechas,  '  y  de  apellido  Abril,  de 
Augusta  Badia,  que  tal  denotan  las  abreviaturas 
Aug.  Bad. 

Unos  pueblos,  Badios  dichos,  por  Ptolomeo  fue- 
ron situados  casi  en  medio  de  Galicia,  ^  de  la  cual 
conforme  á  lo  deducido  mucho  antes,  de  Strabon, 
vinieron  los  pobladores  de  la  región  céltica ,  á  quien 
toca  Badajoz,  aunque  primero  se  estendiesen  por 
Lusitania  abajo,  ahí  llamados  por  Plinio  Celtibe- 
ros, '  según  que  también  dijo  Diodoro  Sículo:  CeJ- 
tiherorum  Lusitani  fo rtissimi sunt;  ^  y  dende  por  la 
región  Beturia  para  mediodía.  Puso  también  Pli- 
nio sobre  los  Brácaros  á  los  Gallegos  y  los  Célticos 
superiores  }-  Lebunos,  con  clxvi  millares  de  cabe- 
zas libres  pertenecientes  al  convento  Lucense.  ^ 

Pudo  pues  ser  que  con  los  celtas  juntos  algunos 
de  la  nación  badía  peculiar  viniesen  peregrinando 
y  parasen  más  aquí,  aumentando  la  población  de 
Luz,   y  fortificándose;  y  á  su  edificio   impusiesen 


1  Onoph.  li.  2. 

2  Tab.  2.  Europ.  c.  4. 

3  Plinio.  lib.  3.  nat.  hist.  c.  1. 

4  Bibliot.  rerv.rn  antiq.  c.  8. 

5  Lib.  4.  nat.  hisl.  c.  20.  etli.  3.  c.  3. 
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el  nombre  de  su  tierra.  Señala  allende  eso  Valerio 
Máximo  una  ciudad  ,Badia  por  nombre,  en  Espa- 
ña, '  donde  á  Publio  Cornelio  Scipion  sucedió  un 
hecbo  notable,  que  Gelio  mas  largo  recuenta,  es- 
cribiendo ser  el  pueblo  con  sitio,  murallas  y  defen- 
sores válido  y  fortalecido,  y  copioso  de  manteni- 
mientos y  con  fortaleza  ó  castillo,  en  tal  modo,  que 
no  babia  esperanza  de  ganarlo.  Sus  palabras  son: 
Assidebat  oppugnahatgué  oppidum  in  Hispama  si- 
tu,  mcenih'sque ,  ac  defensoribus  vcdidum  et  mimi- 
tum,  reetíam  ciharia  copiosum,  mdlaqué  ejus  po- 
tiundi  spes  erat.  Et  quodam  diejus  in  castris  sedens 
dicebat,  atqne  ex  eo  loco  id  oppidum  proctd  videba- 
tm\  Tune  é  mílitibus,  qui  injure  apud  eum  stabant , 
interrogaba,  quispiam  ex  more,  in  quem  diem,  lo- 
cumqtié  vadimonmm  promitti  juberet.  Et  Scipio 
mamim  ad  ipsam  oppidi  qiiod  obsidebatur ,  arcem 
protendens,-perendie,inquit,  sese  sistcmt  illo  in  lo- 
co: atque  itafactum.  Die  tertio,  in  quem  vadari  jii- 
serat,  oppidum  caprum  est.  Eodem  die  in  arce  ejus 
oppidi  jus  dixit. 

Son  aparejados  estos  rastros,  en  otra  ciudad  que 
Badajoz  no  bailados  juntos,  para  pensar  que  ella 
fuese  la  por  tales  autores  descrita ,  pues  no  lo  es- 
torban los  hecbos  de  Scipion  en  España ,  contados 
por  otros  escritores.  ^  Que  como  se  conforman,  vi- 
no de  Roma  año  dlh'  de  su  ediñeacion  procónsul  á 


1     Lil).  3.  e.  7.  de  fducia. 
•¿    Lib.  7.  noet.  att.  c.  1. 
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España,  dó  estuvo  hasta  el  año  quinto,  cuando 
vuelto  á  Roma,  fué  creado  crjnsul  con  Licinio  Cra- 
so. Mientras  acá  estuvo,  saliendo  diversas  veces  de 
Tarragona  y  Cartagena,  que  ganó,  venció  á  As- 
drubal  hermano  de  Anibaí,  y  conquistó  lxxx  ciu- 
dades, según  Ürosio:  *  después  venció  á  Asdrubal, 
hijo  de  Gisgon,  que  tenia  con  ejército  sobre  Anda- 
lucia  el  trecho  de  Lusitania  y  Extremadura,  y  á 
Magon,  acabando  de  espeler  á  los  cartagineses  de 
España,  que  en  ella  hablan  subido  hasta  Toledo  y 
Anibal  aun  á  Salamanca,  según  Plutarco  toca,  que 
según  Trogo,  domó  aun  toda  España,  ^  y  asi  dice 
Orosio,  que  Scipion  redujo  toda  Esjjaña  en  pro- 
vincia, desde  los  Pirineos  hasta  el  occéano.  ^Asi  que 
pudo  de  camino  llegar  aqui,  dó  fuese  Badia  por  las 
congeturas,  lo  que  asaz  se  llega  á  comprobar  por 
lo  siguiente. 

Pone  Antonino  dos  caminos  de  Lisboa  á  Ma- 
rida, que  al  cabo  convienen  en  cincuenta  millas, 
veinte  de  Sietearas  á  Plagiarla,  y  treinta  de  ahí  á 
Mérida.  *  El  primer  camino  es  como  atajo  de  cxlv 
millas  intitulado,  aunque  de  las  partidas  se  coligen 
CLi ,  que  con  todo  hacen  brevísima  cuerda  para  las 
cuarenta  y  una  ó  dos  leguas  que  hoy  se  hallan  en- 
tre Mérida  y  Lisboa  por  la  mas  corta  via,  que  vapor 
Badajoz  é  Yelves,  puestos  con  ellos  casi  en  un  para- 


1  Lib.  4.  hist.  c.  17. 

2  Justin.  lib.  44.  kist. 

3  Lib.  4.  kist.  c.  17.  y  Justin.  lib.  44.  epit.  hist. 

4  In  itinerario. 
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lelo  cerca  del  medio  del  grado  cuadragésimo,  que  did 
Ptolomeo  á  Mérida,  *  tomado  en  la  altura  de  nuestro 
polo  ártico:  de  modo,  que  una  parte  de  leguas  sale  á 
tres  millas,  y  otra  á  cuatro.  A  lo  menos  las  nueve  de 
Mérida  á  Badajoz  y  una  de  aquí  á  Caya,  rio,  raya 
entre  Castilla  y  Portugal,  que  son  la  distancia  vul- 
gar de  Mérida  á  la  raya,  se  averiguó  por  el  Oficio 
de  Sacas  esceder  trece  leguas  legales  de  á  tres  mi- 
llas buen  trecho,  escusados  rodeos,  de  que  las  do- 
ce comenzadas  de  la  puerta  de  Mérida,  que  sale  á 
su  puente,  se  acabaron  en  una  torre  de  nuestro  mu- 
ro, cercana  á  la  puerta  diclia  de  Santa  Marina. 
Mas  á  la  común  legua  vulgar  se  atribuyen  cuatro 
millas  más  ó  menos,  ^  la  cual  moderación  también 
admite  Antonino  en  sus  millas,  ^  asi  que  se  pueden 
dar  doce  á  las  tres  leguas  moderadas  de  aqui  á  Yel- 
ves,  en  cuyo  parage  ó  cerca  parece  haber  estado 
Sietearas,  de  que  á  veinte  millas  estaba  Plagiarla 
en  el  camino  para  Mérida;  y  antes,  entre  Sietearas 
y  Plagiarla  sitúa  Pió  á  Budua,  en  el  primer  viage, 
doce  millas  de  Sietearas,  y  las  otras  ocho  antes  de 
Plagiarla,  y  por  ende  casi  treinta  y  ocho  del  punto 
que  en  Méri<la  principiaba  la  cuenta  de  las miUas  de 
las  calzada.  ,  el  cual  conviene  á  razón  que  haya  si- 
do el  medio  do  la  plaza,  que  la  grandísima  antigua 
Mérida  se  refiere  haber  tenido  hacia  su  centro  cer- 
ca del  teatro,  siete  sillas  por  las  siete  puertas  11a- 


1  Lib.  2.  Geogra.  c.  5. 

2  Lib.  2.  moñ.  mcn.  c.  1. 

3  r.i  üiiier.  pvinc. 
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mado,  que  dista  de  la  puente  dicha  casi  dos  millas, 
y  al  tanto  de  otra  puerta  opuesta,  sola  é  yerma; 
por  el  semejante  que  las  calzadas  que  salian  de 
Roma,  comenzaban  en  el  poste  llamado  Miliario 
dorado,  'puesto  en  la  plaza  ó  Foro  Romano, en  cu- 
3'a  región  que  era  octava,  se  señala  el  ombligo  de 
Roma,  según  P.  Victor  describe.  "^ 

Asi  que  Budua  estuvo  en  el  sitio  de  Badajoz,  y 
se  reconoce  haber  ella  sido,  que  conservó  siempre 
tal  nombre ,  y  ser  lo  mismo  que  Badia  ó  Badya ,  por 
la  poca  diferencia,  y  no  haber  otra  tal  en  España. 
No  se  olvidó,  pues,  aun  Antonino  de  esta  ciudad, 
aunque  con  solo  el  antiguo  nombre,  sin  el  mas  nuevo 
romano,  Pax  Augusta,  según  usa  con  otras,  como 
Córdoba,  Hispalis,  Astigi,  sin  los  cognombres  Pa- 
tricia, Romulen  sis,  Augusta  firma,  puestos  por  Pli- 
nio,  *  y  sin  las  insignias  de  convento,  x  y  colonia, 
que  á  ningún  pueblo  de  España  asigna  por  abre- 
viar como  cansado.  Siendo  conforme  á  lo  traido, 
Badajoz,  Badia,  insigne  fuerza  cuando  á  España 
vino  Scipion  africano,  año  dxliv  de  Roma  edifica- 
da, en  cuyo  año  dcclh  divulgado  nació  el  Salva- 
dor, en  su  año  mdlxxxi,  "^se  llega  asi  á  mdccx:c  años 
desde  que  hay  célebre  mención  de  esta  ciudad,  cu- 
yo principio  aun  no  consta,  mas  que  ser  antiquí- 
simo. 


1  Suet.  in  Othon.  c.  5. 

2  Lib.  de  regioiiib.  V.  R. 

3  Li.  3.  nat.  hist.  c.  1 

4  Lib.  2.  chronol.  c.  7. 


PATRIOS.  iS.7 

En  la  Itíiigíia  de  los  primeros  padres  hasta  Noé, 
-que  en  gi'an  parte  fué  la  liel^rea,  notaba  Badia 
único  ó  solo  Dios,  notable  reconocimiento  de  nues- 
tros antiguos  poljladores,  según  que  en  partes  se 
halla  acerca  de  Moisés,  ^  el  salmista  "  é  Isaías.  ^ 

Dejado  esto,  tómase  de  Antonino  comprobación, 
(|ue  caian  en  este  trecho  los  galos  ó  celtas,  donde 
los  señala  estenderse  hasta  la  línea  tirada  de  Sevilla 
á  Mérida,  entre  Guadalquivir  y  Guadiana,  en  un 
camino  por  Carmena  j  Ecija,  de  millas  clxv  ó  n, 
que  son  las  treinta  y  nueve  leguas  de  ahora,  po- 
niendo en  él  á  Celti,  que  parece  ser  Céltica  ó  Cel- 
tiaca,  puesta  por  Plinio  del  convento  hispalense, 
poco  antes  que  distinga  á  Beturia  en  dos  partes, 
Céltica  y  de  Túrdulos:  *  en  los  cuales  Strabon  asien- 
ta á  Aíérida.  ^ 

Queda  aun  aquí  algún  rastro  de  galos  ó  Galia, 
que  retiene  el  nombre  de  Galea,  sin  semejanza  de 
galera,  como  por  haber  sido  habitación  de  galos;  la 
morada  al  derredor  del  castillo,  principalmente  el 
barrio  puesto  en  frente  de  la  torre  nombrada  de  la 
Vieja,  que  se  entiende  la  vieja  ciudad,  por  la  for- 
taleza,  como  población  mas  antigua,  á  que  otra  li 
otras  después  se  añadiesen.  En  este  caljallero  vie- 
gísimo  ó  salidizo  con  troneras,  se  señala  puerta  que 


1 

Deuí.  r>2.  ver.  12.  tex.  15.  ver.  2. 

2 

Sal.  8-J.  f.  85  ver.  10.  150 f. 

3 

I>;a.  37.  ver.  16.  14.  ver.  31. 

4 

Lib.  3.  nat.  hüt.  e.  1. 

5 

Sup.  c.  3.  lib.  3.  sup. 

13 
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debió  servir  al  palacio,  que  por  dentro  alii  llega. 
Entra  en  la  torre  abajo  en  la  esquina  oriental,  co- 
mo basa,  una  losa  alva,  cual  al  lado  se  pinta.  *  Di- 
cese  notar  culebras  de  Hércules:  más  tira  á  yedra 
de  Baco  que  discurrió  á  España. 


•    No  se  puso  tal  piedra  eü  la  en  edición  antigua:  (V.  eljyróhf/o 
del  Sr.  Barrantes.) 
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CAPÍTULO  XIX. 

CAUSA    DEL    NOMBRE    PüX  AugUStO.. 

Ko  menos  Labia  razón  de  infjuirir  la  cansa  del 
nombre  Pax  Augusta ,  que  denota  notable  acaeci- 
miento por  dó  se  impusiese.  Antonio  de  Lebrija 
siente  nuestra  ciudad  haber  sido  así  dicha  de  Au- 
gusto, después  de  pacificada  por  él  España,  di- 
ciendo en  verso: 

Augusti  quondam  testantia  nomina  pacem 
Pax  Augusta  tenens,  quam  secus  Ana  fuit. 
Cum  sua  conspiciet  sub  maenia  faedus  iniri 
iEternse  pacis  nune  magis  ornen  erit.  1 

Donde  significa  el  concierto,  que  se  hizo  cerca 
de  Badajoz,  á  la  raya  de  los  reinos  nuestro  y  de 
Portugal,  acerca  del  casamiento  entre  la  hija  de 
los  católico>í  reyes  Doña  Isabel  y  Don  Alonso,  hijo 


1    Id  cpühalciM.  pri/icipum. 
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de  D.  Juan  II,  rey  de  Portugal.  Y  aun,  como  agra- 
dado del  segundo  verso,  lo  repitió  casi  así: 

o  cui  prima  novos  sacratse  sedis  honores 
Pax  Augusta  dedit,  quaní  secus  Ana  fluit.  1 

Dirigiendo  los  Dichos  de  Jos  salios  á  su  discípu- 
loDon  Juan  de  Fonseca,  nuevo  obisjDO  de  Badajoz, 
que  llama  Prccsulem  Pacensis  Augustcmce  EcdesicB, 
á  Pace  Augusta  Colonia  romano rum  svperAnaflu-' 
'Oto  sita,  -  en  cuyo  tiempo  se  debió  liallar  aquí.  Mas 
sobre  el  epitalamio  esplica:  Pax  Augusta  cioitas 
Lusitanicd  celcbris  ah  Augusto  CcEsare  post  Hisjm- 
odam  ah  illo  imcaÁam  dicta  est:  quemadmodum  et 
Emérita  Augusta  urhsilli  finitima,  SedJia^c,  quod 
eineritis  sit  distributa:  illa  d  pace  2^ost  victoriam 
2nrta.  Fué  cierto  muy  señalada  cosa  la  paz  que 
liubo  en  todo  el  mundo  casi,  cuando  la  guerra  can- 
tábrica, al  quinto  año  acabada,  según  Orosio,  ^por 
cuj'a  victoria  cerró  la  segunda  vez  las  puertas  de 
Jano,  Augusto:  le  vinieron  á  Tarragona  los  lega- 
dos de  los  indios  y  scitas  á  suplicar  paz,  como  mu- 
cho antes  habían  ido  á  Babilonia  para  demandar 
lo  mismo  al  gran  Alejandro  las  embajadas  de  los 
galos  y  españoles. 

Nota  Orosio  esto  atribuyéndolo  á  la  ordenación 
de  Dios,  que  asi  dispuso  que  se  fuese  componien- 
do l:i  paz,  hasta  confirmarse  universal  en  todo   el 


1  Inpriii. 

2  In  tü.  et.  esposit. 

3  Lib.  6.  hid.  e.  20. 
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orbe  á  los  años  dcclh  de  la  edificación  áe  Roma- 
cuando  nació  el  Salvador,  en  cuya  venida  los  án  , 
geles  cantaron  paz  álos  hombres,  *  en  el  año  xlii 
del  imperio  de  Augusto,  que  cerró  entonces  tercera 
vez  las  puertas  de  Jano,  que  así  largo  perseve- 
raron. '^ 

Concluida  la  guerra  cantábrica,  por  orden  de 
Augusto  fuéMérida  edificada,  según  atrás  digimos, 
año  XIV  de  la  era:  é  ya  luego  que  fué  ganada  paz 
con  la  victoria,  entiende  Lebrija  nuestra  ciudad 
liaber  de  ella  sido  nombrada,  aunque  no  trae  autor 
mas  antiguo,  ni  razón,  ni  expresa  ser  entonces 
fundada.  Probable  se  hace  por  la  muestra  del  vo- 
cablo, que  por  este  suceso  insigne  de  Augusto, ^?í- 
f/usía  por  sobrenombre  se  llamase  con  el  apellido 
de  Pa:,  que  ó  recibiese  por  este  caso  de  nuevo,  ó 
se  le  confirmase  hecho  más  célebre,  si  de  antes  te- 
nia tal,  ora  nombre,  ora  cognombre,  allende  otro 
propio  nombre  más  viejo,  como  Lus  ó  Badia. 

Y  porque  el  cuento  de  la  paz  de  Augusto  fué  co- 
mún á  toda  España,  y  mas  peculiar  á  Cantabria, 
algún  otro  acontecimiento  celebrado  parece  que 
hubo  más  antiguo ,  más  cercano  y  particular  de  es- 
ta ciudad,  que  Paz  la  denominase,  puesto  que  ade- 
lante se  allegare  otro,  con  que  la  causa  multipli- 
cada creciese. 

La   cosa   mas    ilustre   que  hubo  por   esta  co- 


4  Luc.  c.  2.  G.— Ee.  c.  16.  cum.  20, 

5  Lib.  G.  hist.  Paul.  Oros.  c.  2. 
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marca  en  los  siglos  de  atrás  para  con  los  ro- 
manos, fué  la  estimada  paz  puesta  con  Viriato,  á 
quien  las  fuerzas  y  fortaleza  dieron  nombradia  y 
ellos  tanto  temieron.  Y  si  fuéremos  recogiendo  los 
vestigios  de  las  hazañas  y  victorias  de  Viriato,  ven- 
dremos hasta  llegar  á  la  paz  y  cabo,  á  tanto  acer- 
carnos aquí,  que  se  haga  muy  verosímil  de  ahí  es- 
ta ciudad  haber  sido  Paz  renombrada.  Porque  aun- 
que discurría  lo  más  de  España  y  de  Ebro  á  Tajo, 
según  Orosio,  *  en  Lusitania,  de  donde  era,  fueron 
principalmente  sus  hechos,  como  consta  de  los  es- 
critores y  aun  letreros  de  piedras,  que  han  que- 
dado. 

Cuenta  Silio  Itálico,  que  entre  otros  ■  capitanes 
de  gente  llevaba  escuadras  de  soldados  gallegos  y 
lusitanos,  Viriato  mancebo,  á  quien  dá  por  elogio, 
nomen  Romanis  fadum  mSx  nobile  damnis,  en 
compañía  de  Aníbal,  general,  cuando  pasó  contra 
Italia,  que  fué  conforme  á  Orosio  en  el  año  dxxxiv  * 
de  Roma  edificada;  ^  el  cual  con  otros  historiado- 
res dice  que  Viriato  por  xrv  años  *'  destrozó  los  ca- ' 
pítanes  y  ejércitos  romanos,  hasta  que  por  traición 
de  los  suyos  le  fué  dada  muerte,  rescatada,  según 
esplica  Apiano  Alejandrino,  por  Q.  Servilio  Ce- 
pion,  cónsul  que  fué  año  dcxiv  de  Roma  fundada. 
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Iba,  pues,  venciendo  los  capitanes  con  sus  hues- 
tes, como  por  los  años  eran  de  Roma  enviados  á  la 
ulterior  España.  Venció  al  Pretor  C.  Vettilio,  que 
acerca  de  Orosio  se  escribe  Vecilio:  *  después  al  pre- 
tor C.  Plautio,  en  el  campo  de  enderredor  de  Evo- 
ra  (que  de  aqui  dista  quince   leguas)  como  se  vé 

por  un  letrero  puesto  cerca 
de  ella,  en  San  Benito  de 
Pomares,  trasladado  al  lado. 
Venció  mas  adelante  á  Clau- 
dio Vnim-ano, pretor,  y  tras 
este  á  C.  Nigidio,  pretor,  de 
cuyo  desastre  hizo  mención 
el  monumento  de  L .  Emilio , 
hijo  de  Lucio,  que  en  él  pe- 
reció, puesto  junto  á  Viseo 
en  Lusitania.  Lo  uno  y  lo 
otro  nota  Plinio  de  Viriato 
en  los  Varones  ilustres,  ^  es- 
cribiendo asi:  Viriatus  ge- 
nere litsitanus,  oh  pau^er- 
tatem  'primó  mercenarhis, 
démele  aJacrüate  zictor,  au- 
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dacia  latro ,  ad 'postremum  diíX,heUiiin  adversus  ro- 
manos  sumpsit  eorumqv.e   imperatorem  Clcmdmrii 
Viiimaniim,  deinde  O.  NigUlmm  oppressit. 
Allende  estos,  peleó  Viriato  con  C.  Lelio,  dicho 


3  Lib.  5.  his.  c.  2. 

4  C.  71. 
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sabio,  que  se  sostuvo  menos  mal,  cerno  Tulio  lo 
loa;  fatigó^^á  Q,  Fabio  Máximo  Emi  iano,  que  fué 
con  L.  Hostilio  Mancino  cónsul,  aunque  de  él  reba- 
tido se  retiró.  ^  También  hubo  rotas  en  el  consu- 
lado de  Servio  Sulpicio  Oalba,  y  L.  Aurelio,  de 
que  hay  memoria  en  el  testamento  de  Galo  '  que 
ende  murió,  y  fué  sepultado  en  Lusitania  cerca  de 
los  Transcudanos.  Por  este  tiempo  pudo  ser  ó  ade- 
lante el  liecho  con  Pompilio  pretor,  de  que  prosi- 
gue Plinio:  Pacem  á  PopiJio  maluit  integer  ¡meteré, 
qimm  victus  et  cumalia  cledisset,  et  arma  retiñeren- 
tur:  bellmn  renovavit.  ^  Recobró  victoria  contra 
Quincio  pretor,  como  toca  Apiano,  y  contra  su  su- 
cesor Q.  Fábio  Máximo  Serviliano,  cónsul,  herma- 
no de  Emiliano,  en  el  consulado  del  cual  y  L.  Mé- 
telo, dice  Julio  obsequente  que  contra  Viria- 
to  se  peleó  dudosamente.  '* 

Procediendo  Fábio,  como  refiere  Orosio,que  an- 
tes lo  llamó  Serviliano,  "  en  la  guerra  contra  los 
lusitanos  y  Viriato  peleando  le  hizo  descercar  la 
•ciudad  Baccia,  que  parece  haberse  trasladado  ¡lor 
Batia  á  causa  de  la  cercanía  de  dos  ce  y  x,  que  es 
t  gótica,  ^  y  quizás  por  la  afiinidad  de  letras  ser  la 
misma  que  Badia,  que  en  la  lengua  antiquísima 


1  Ap. 

2  Aid.  in.  Oríogr. 

3  In  vir.  illvst.  c.  71. 

4  Li.  prodiq. 

5  Lib.  5.  hist.  c.  2. 

6  Aid.  iii  Ortho. 
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significó  sólo  Dios  sumo,  alta  profesión  de  la  úni- 
ca divinidad  y  su  religión.  Como  quiera  que  sea, 
á  la  fé  de  FaLio  que  convidó  á  los  cercados  con  so- 
ciedad, se  dio  el  castillo  con  otros,  y  él  con  todo  hi- 
zo una  maldad  execrable,  según  Orosio,  á  los  últi- 
mos ImrLaros  de  Scitia  que  á  quinientos  principales 
de  ellos  cortó  las  manos;  aunque  Valerio  y  Fronti- 
no lo  pretenden  escusar  no  sé  cuan  Lien,  diciendo 
haber  sido  tránsfugas  ó  huidizos  de  los  romanos  á 
los  contrarios. 

Cercó  Serviliano  siguiendo  la  contienda  á  Eri- 
sana,  ciudad,  que  trae  rastro  de  Ana  rio,  á  dó  es- 
tuviese; pero  metióse  dentro  de  noche  Yiriato,  y 
de  mañana  dando  de  improviso  en  los  romanos  los 
ahuyentó  hasta  un  cerro,  donde  acogidos  no  se  le 
pudieran  escapar  si  los  apretara;  mas  tomando  la 
oportunidad  honrosa  de  salvarles  las  vidas  para  la 
paz  la  hizo  con  Serviliano  con  aventajadas  condi- 
ciones, que  él  y  los  suyos  quedasen  con  cuanto 
poseían,  amigos  del  puehlo  romano,  que  según 
Apiano,  que  esto  escribe,  aprobó  esta  paz,  que 
por  memorable  debia  dar  nombre  á  alguna  ciudad 
próxima,  cual  fué  la  nuestra.  Al  fin  Cepion  que- 
brando la  paz,  no  pudiendo,  según  Plinio,  '  ven- 
cer á  Viriato  otramente,  compró  su  muerte  como 
digimos. 


1     Li  cir.  ilust.  c.  71. 


CAPITULO  XX. 

DE  NUESTROS    ANTIGUOS    POBLADORES. 

Mas  SÍ  aun  á  algimo  quedare  deseo  de  sal)er  qué 
gente  fuese  los  celtas,  llamados  por  otro  nombre 
galos,  que  cultivaron  antiguamente  antes  de  los  ro- 
manos estos  contornos ,' no  es  fácil  de  averiguar,  co- 
mo ni  el  tiempo  cierto  en  que  hiciesen  sus  peregri- 
naciones y  viniesen  aquí  á  poblar,  porque  no  está 
llano  haber  estos  sido  de  los  moradores  de  la  re- 
gión Lugdunense  Céltica,  parte  de  la  provincia 
Gnllin,  aliora  dicha  Francia,  tras  los  montes  Piri- 
neos, aunque  esos  también  pudieron  manar  de  la 
misma  origen.  ^  Antes  parece  que  los  nuestros  con 
los  í])cros,  que  largamente  poblaron  de  principio 
á  España  tomando  el  nombre  del  rio  Ebro,  ó  dán- 
doselo, fueron  descendientes  de  los  scitas;  pues 
dice  8trabon,  que  nuestros  celtiberos  también  celto- 
scitas  fueron  dichos,  siendo  antes  por  un  nombre 
llamados  scitas  ó  nómades  por  ignorancia.  ^  A  los 
scitas  los  persas  contérminos  llamaban  sacas,  se- 
ii'un  refiere  Julio  Solino,''Plinio;^  v  Árameos  de  la 


1  Pl¡.  ]¡b.  4.  nat.  hlst.  e.  17.  18. 

2  Pli.  iii  hit.  lib.  3.  c.  3. 
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próxima  gente  los  antiguos,  según  Plinio  esplica:^ 
por  la  cual  gente  se  entiende  la  Syra,  dicha  por  los 
liebreos  Aramea,  cuya  región  Sjria  estiende  Pli- 
nio de  Palestina  á  liibilonia,  hasta  subir  tras  el 
monte  Tauro^  y  allende  de  Armenia  dó  se  llama 
Assiria  y  tocar  á  Cilioia,  "en  que  también  Strabon 
es  conforme.  Pone  Plinio  conñnes  á  Armenia  los 
iberos,  ^  que  no  falta  quien  haga  descendientes  de 
los  nuestros  que  allá  pasasen,  cual  es  Nicepho- 
ro,  ^  que  dice  ser  colonos  de  los  Iberos  en  Espa- 
ña, bien  que  por  el  parentesco  pudieron  tener  en- 
tre eí  recurso  los  orientales  y  occidentales;  que 
según  los  muy  antiguos  alcanzaron  no  solo  á  Espa- 
ña, mas  aun  á  la  provincia  narbonesa,  hasta  Ró- 
dano rio,  ^  como  denota  Strabon,  dó  escribe:  ®  Cum 
'ígitur  iractus  unioersiis  extra  Rhodanum,  terramquc 
intra  qallicos  sums  ardalaui  d  'priscis  illís  vocetu/r 
Iberia:  nostri  síbcuU  lionünes  ipsius  covjinia  Pyri- 
mos  montes  fomint,  eandernque  Iberiam,  et  His- 
jjaniahí  nomiiiaut,  qucc  intra  ibcrum continetur. 

Dice  mas  Plinio,  "'  que  los  galos,  que  pararon  en 
Galacia,  de  su  rio  Galo  tomaron  el  nombre,  aunque 
puede  ser  que  de  quien  el  rio,  ellos  también  fue- 
son  denominados;  pero  Solino,  dó  refiere  que  ocu- 


1  Lil).  5.  uat.  hist.  c.  12. 

2  Lib.  1(5.  iiijyñiic. 
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paron  á  Galacia  en  los  primeros  siglos  las  priscas 
gentes  de  los  galos,  antifjiiisimos  los  reconoce,  y 
alude  á  lo  semejante  Lucano  español,  cantando 
de  los  nuestros: 

Pi'oí'ugiqué  á  gente  vetusta  Galloruru,    . 
Celtse  miscentes  uouien  Iberit-. 

Asi  que  se  vá  tomando  rastro,  íjue  volviendo  ai 
origen,  nuestros  primeros  pobladores  después  del 
diluvio  de  Noé  fueron  de  aquella  compañia  de  sus 
nietos,  entre  los  cuales  fué  insigne  Aran,  *  que 
dio  nombre  á  la  lengua  aramea  y  ancba  Syria,  que 
abraza  á  Armenia,  ^  sobre  cuyos  montes  cuentan 
las  sagradas  letras  liaber  el  arca  reposado  en  que 
del  diluvio  se  escaparon  las  reliquias  del  linaje  bu- 
mano,  Noé, y  sus  tres  hijos  Jafet,>Sem  y  Cbam,  con 
sus  cuatro  mujeres.  ^  Y  trae  color  quien  piensa, 
que  los  galos  pobladores  de  las  partes  occidentales 
tras  el  general  diluvio  se  llamaron  así,  como  esca- 
pados recientemente  de  sus  olas,  en  ebreo  y  cal- 
deo 3' arameo,  dichas  diúgaJini.  ^ 

Josefo,  autor  grave,  cuenta,  que  de  los  hijos  de 
Jafet,  Tubal  dio  asiento  á  los  tubelos,  que  son  los 
iberos,  que  entiende  por  españoles,  habiendo  an- 
tes por  ellos,  y  no  otros,  í^egun  claro  esplica,  se- 
ñalado el  fin  de  Europa  basta  Cádiz.  *Item,  dice, 


1  Genes,  c.  lo. 
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que  Goiner  fundo  los  gomarenses,  llamados  gala- 
tas;  '  Magog  los  magogas,  scitas:  de  los  hijos  de 
Sem,  Elam  los  elimeos,  de  quien  procedieron  los 
persas:  Wssur  los  assirios:  Aramjos  a^ameos^  syros 
nombrados,  y  su  otro  hijo,  que  el  Génesis  llama 
Huí,  los  armenios.  * 

De  estos  y  otros  pudieron  con  la  parente- 
la de  Tubal  venir  compañias,  ó  en  veces  seguir- 
le navegando  por  las  ondas  mediterráneas  has- 
ta el  estrecho  y  adelante  boj  ando  á  España,  don- 
de, de  halicr  aun  venido  Noé  á  ordenar  el  gobier- 
no de  sus  nietos,  hay  quien  tenga  por  indicio  dos 
poblaciones  de  su  nombre,  Noega^y  Noela,  apues- 
tas por  Plinio  en  las  costas  de  Asturias  y  Galicia. 

La  venida  de  los  fenicios  á  Cádiz,  que  con  la 
de  otras  gentes  acá  venidas  tocó  M.  Yarron,  fué 
adelante, y  mas  nueva  la  de  los  peños  cartagineses, 
de  que  hay  relación  en  autores  mas  expresa.  Mas 
la  división  antíc:ua  de  la  tierra  hecha  en  los  dias 
que  comenzó  Phalec,  según  apunta  la  Sacra  Escri- 
tura, '^  fué  conforme  á  su  cuenta  en  el  año  en  des- 
pués del  diluvio,  *  que  acaeciera  en  el  año  mdclvi 
de  la  creación  del  mundo.  ^ 
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Fué  ocasión  del  postrero  despartimieiito  la  divi- 
sión de  las  lenguas,  con  que  se  confundió  la  habla 
antes  una,  por  el  soberbio  edificio  de  la  torre  de 
Babel,  *f[ue  Dios  así  impidió,  y  aun  disipó  con  tor- 
bellinos, según  esplicó  la  sibila  referida  por  S.  Ge- 
rónimo,^ del  cual  castigo  compelidos  los  mortales  á 
Luir  por  agua  y  tierra,  se  desparcieron  no  ya  por 
una  sino  por  todas  las  partidas  del  mundo.  Así  vi- 
no Tubal  habitador  á  poblar  á  España,  aunque  no 
consta  cuantos  años  después:  algunos  cuentan 
cxLiii  tras  el  diluvio ,  y  no  falta  quien  aun  le  atri- 
buya la  poljlacion  de  Insubria  ó  Lombardia,  en  Ita- 
lia, con  que  ella  y  España  tengan  un  fundador, 
como  aun  tuvieron  un  nombre.  Hesperia,  tomado 
de  Héspero,  hijo  de  Japeto,  según  las  poéticas  fic- 
ciones truecan  los  vocablos. 

Haber  empero  Tubal  poblado  á  España,  allende 
la  autoridad  de  Josefo  ^  confirma  la  núblíca  tradic- 
cion,  deducida  de  padres  á  hijos;  y  \^  Crónica  gene- 
ral del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  *  dice,  «que  los  del 
linaje  de  Tubal  vinieron  áEspaña; »  y  esto  basta,  sin 
que  sea  menester  haber  en  algún  nombre  de  lugar 
rastro  del  de  Tubal,  cual  pudieran  darlos  cántabros 
en  su  Tritio  Tubólico ,  nombrado  por  Mela  español  y 
Ptolomeo  poco  diverso, '"^  yaque  no  sea  tan  acepto  el 
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de  SetubaLquc  tira  áSetli-Tlmbal,esto  es  postura, 
asiento,  ó  fundación  de  Tiibal.  Ni  veo  porque  deba 
tanto  reprenderse  Floriano  en  haber  traido  á  Setu- 
bal  por  indicio  que  haya  quedado  de  Tubal,  pues 
aunque  eso  no  sea  más  de  congetura  de  nombres,* 
que  con  otros  rastros  puede  servir  de  probabilidad, 
no  hay  razón  en  contrario  que  con  certeza  la  con- 
fute. " 

Por  cuanto,  aunque  Setubal,  que  no  es  mas  re- 
moto de  aquí  que  30  leguas,  por  Evóra,  de  que 
dista  15,  caia  cerca  de  Cetóbrica,  que  después  se 
dijo  Cetobra  ó  iáotobra,  término  del  obispado  de 
Evora,  ^  y  con  mayor  corrupción  Troia,  como  se 
llama  el  lugar  de  sus  ruinas  despobladas  puesto 
de  Evora  18  leguas,  queda  este  trecho  de  marina 
mas  abajo  de  Setubal,  tanto  que  no  es  probable 
que  cuando,  por  el  tiempo  de  D.  Alonso  Enriquez, 
que  fué  primer  rey  de  Portugal,  era  MCLXxvn,  fué 
poblado  Setubal,  ^  retuviese  el  nombre  corrompido 
de  Cetóbrica  distante,  cuyo  nombre  depravado 
permaneció.  Antes  es  indicio  que  en  el  asiento  ree- 
diñcado  de  Setubal  atrás  hubiese  población,  aun- 
que casi  3^erma  con  tal  nombre  y  rastro  del  de  Tu- 
bal, que  diese  aparejo  á  que  se  pensase  haber 
acá  sido  su  fundación  primero.  Ni  obsta  que  los  ro- 
manos nohaj^an  hecho  mención  de  tal  antigüedad, 
pues  muchas  otras  les  pasaron  ó  se  perdieron  sus 


1  Choro.  Gíi.oAaJaj.  lib.  1. 

2  Conc.  II  Tolet. 

3  Cron.  c.  4. 
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relaciones.  Ni  sé  porqué  algunos  estudiosos  son  tan 
adoradores  de  las  cosas  romanas,  que  no  tienen 
en  precio  cuanto  no  sale  de  ellas;  como  si,  ó  fue- 
ran solas  de  valor,  ó  las  primeras  en  el  mundo. 

Un  vestigio  aun  hay  de  Tubal  ser  nuestro  fun- 
dador, que  entre  los  etiopes  mas  llegados  de  la 
vuelta  de  África,  no  mudados  por  otro  de  su  pues- 
to desamable,  llaman  basta  boy  los  congos  tuba- 
lío  al  español,  y  tubalsi  los  gelofos,  como  en  co- 
pias de  lenguas  me  escribió  Pedro  Dosma,  mi 
deudo,  *  viejo  conquistador  del  Perú,  que  abi  cerca 
de  Lima  descubrió  en  cabras  monteses  las  bezares, 
según  refiere  á  Monardes  por  carta  con  sus  obras 
impresa.^ 

Conforme  á  razón  es,  que  de  nuestros  antiguos 
pobladores  los  que  pasaron  ultra  del  estrecho  gaili- 
tano,  entre  lo  primero  notable  reparasen  en  las  dos 
bocas  distantes  cinco  leguas,  dó  están  Lepe  y  Aya- 
monte,  puestas  del  rio  Ana,  voz  aramea  por  can- 
tante en  coros, del  cual  al  Cabo  sacro,  Plinio  pone 
peculiarmente  los  lusitanos,  "que  dende  se  tendie- 
ron, tanto  que  muchos  pasando  á  Sicilia  antes  la 
llamaron  de  su  Ana,  Sicania,  según  Silio  Itálico 
español,  cantó  de  los  sicanos: 

Pyrcne  misit  popules,  qui  nomen  ab  amne 
Ascitum  itótrio  terree  imposuero  vacanti.  3 


*     Jim.  año  15G8. 

1  Pte.  2  medie,  occiden. 

2  Lib.  4.  uaí.  hist.  c.  22. 

3  Lib.  11,  bell. punid. 
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Mas  Marciano  Cápela,  escribiendo  Sicania  d  Sí- 
cano  rege,  qv.i  cum  Hiherica  mann  in  eandem  ter- 
ram  ante  bella  Troianaiier'cenii:  de  liinc  Slcuhis 
Neptiini  filius,  d  qiio  nomen  eidem  conmutatimi, 
sigiiiíica  lo  mismo,  aunque  deriva  el  nombre  de  su 
Rej'  Sic-ano;  y  Sic  en  nuestra  lengua  era  rey,  y 
Ano  Y  Ana  llama  Antonino  nuestro  rio.  *  Y  de  Si- 
cania  idos  otros  á  dó  fué  Roma,  habitaron  antes  de 
Eneas,  como  lo  contó  Evandro  acerca  de  Virgilio: 

Et  gentes  venere  Sicanae.  -2 
Y  sobre  tanto  de  vocablos  y  congeturas. 


1  Ilin.  c.  21.  29. 

2  Lib.  8.  Mneid.  lib.  G.  c.  IG. 
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CATÁLOGO  DE  LOS  OBISPOS, 

Ql'E    POR    ANTÍGUAS  ESCRITURAS  HA  DESCUBIERTO 

Bodrigo  Bosma,  maestro  en  teología,  haber  ha- 
bido EN  LA  CIUDAD  DE  BADAJOZ,  (dICHA  PciX  Al'JJUSta,) 
Y  EN  SU  CATEDRAL  IGLESIA  Y    DIÓCESIS. 

I. — JDomiciano,  obispo  de  Badajoz,  ei  mas  antiguo 
de  cuantos  hasta  ahora  he-  hallado,  según  Sócra- 
tes, lih.  2.  hist.  eccles.  20,  y  Heodorito,  lib.  2. 
híst.  eccles.  c.  38,  y  Sczomeno,  lih.  3.  hist.  eccles. 
c.  11.  se  asentó  en  el  concilio  de  Sárdica  de  Hin- 
co, que  fué  cercano  al  Niceno,  y  lo  comprohró,  ce- 
lebrado año  del  Señor  ccclh  **  según  la  cuenta  de 
Nicéforo,  que  dice  haber  sido  en  el  año  décimo 
después  de  la  muerte  del  gran  Constantino,  '  la 
cualhabia  puesto  en  el  año  del  Señor  cccxlii,  aun- 
que otros  la  ponen  á  22  de  Mayo  año  337 ,  domin- 
go de  Pentecostés,  siendo  pascua  á  3  de  abril,  B 
letra  dominical.  ^Refiere  por  testimonio  del  sacro 
Atanasio  en  este  concilio  haberse  juntado  tres- 
cientos obispos  casi  del  Poniente.  Hace  mención 
en  la  prosecución  y  conclusión  de  Julio,  papa,  co- 


•  Año  del  Señor  loGI. 

••  :}.V2. 

1  Lib.  ^.Mst.  ecde.  c.  12. 

2  Lib.  S.  hisí.  ecde.  c.  Un. 
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mo  que  hasta  entonces  durase.  Alaba  S.  Hilario 
las  definiciones  de  este  concilio  perfectisimas.  ^  En 
él  firmó  nuestro  obispo  con  Florentino,  metropo- 
litano de  Mérida,  y  Osio,  obispo  de  Córdoba,  y  los 
otros,  iiú: Domicianus .episcopus  Cimtatis  Augustm, 
como  anda  en  los  concilios  impresos,  y  como  está 
en  los  de  mano  de  la  real  librería  del  Escorial  Do- 
mitianus,  episcopus  Pacis  Augusta;. 

De  otros  precesores  suyos  en  particular  no  sa- 
bemos, auncjue  este  obispado  pacense  consta  ha- 
ber sido  asignado  por  primer  sufragáneo  al  arzo- 
bispado de  Mérida,  y  en  tiempo  de  Constantino, 
según  se  relata  en  la  r/ene/Yd  historia  del  rey 
D.  Alonso.  Por  haberse  perdido  las  memorias  pa- 
sadas, quedarán  los  antecesores  santos  prelados  sin 
recordación,  y  muchos  siguientes  en  espacios  de 
tiempo  yacíos,  y  Ueyaráse  la  cuenta  de  los  que  se 
hallaren. 

El  concilio  eliberitano  suscriben  Osio,  cord.,Li- 
berio,  emeriten.,  Sabino,  hispalen.;  era  362,  año 
del  Señor  324. 

u.' — Apj rigió  ó  Ahringio,  obispo  de  13a díijoz, flore- 
ció cerca  del  año  del  Señor  dxxx.  *  De  él  refiere 
S.  Isidoro, hispalense, 'que  escribió  sobre  el  Apoca- 
lipsisutilj^  elegantemente,  y  otras  obras  asi:  Aprin- 
giv.s  eccJesice  pacensis  Hispa kiarum  episcopus,  dis- 
serlns  l.ingua  et  scicntia  eruditas  interprdatus  Apo- 


1  Lih.  de  Si/mdis. 
'     530. 

2  Lib.  de  ciris.  ¿Ihis.  17. 
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cali/psimJoanms  apostolisuhtili  sensu.atque illustri 
sermone.  Melms  quippe,  quam  vetevés  eccJesiastici 
oiri  exposuisse  videtiir.  Sciñpsü  et  nonmdla,  quce 
tamen  adnotitiam  nostroe  lectionis  minimé pervene- 
runt.  Claruit  temporihus  Theiidi  principis  Gotho- 
rum. 

El  comentario  del  Apoccdipsi  ha}-  en  la  librería 
Vaticana,  y  de  ahí  se  ha  trasladado;  y  en  la  libre- 
ría de  Guadalupe  hallé  un  gran  comentario  latino 
en  letra  gótica  sobre  el  Apocalipsi,  al  cual  en  el 
lin  decia  Emeterio,  diácono, haber  sacado  de  los  es- 
critos del  padre  santísimo  Abringio . 

De  él  escribe  Juan  Trittehemio:  *  Airrigms 
ecclesie  Pacensis  .  Hispaniarum  episcop)us,  in  divi- 
nis  scriptvris  doctus,  et  in  secular ihus  literis  eru- 
ditissinnis,  ingenio  svhtilis,  et  ¡ingua  dissertus  taní 
glorióse  et  profundé  sacr^t.s  scrijAuras  exposuit ,  ut 
eius  comparatione  veteres  scriptores  no7i  exposuisse 
riderentur.  De  cuius  apusculis  extát  insigne  volu- 
men snhtili  sensu,  et  illustri  sermone  in  Apocalvp- 
sim  Joannis  I  ib.  1.  in  Canticum  canticorum/¿^.  1. 
Alia  quoqtce  multa  edklit  quce  ad  manus  nostras  non 
venerunt.  Claruit  temporihus  Theodoti  regis  CrotJic- 
rurn.suh  Justiniano  imperatort  magno,  anno  Domi- 
ni  quingentisimo,  atque  tricésimo. 

Reinaba  entonces  en  España  el  liijo  de  Alarico, 
Amalarico,  que  murió  año  del  Señor  dxxxi  *  en 
que  reinó  Theudio. 


1     I, ib.  scri^t.  eclesiast. 
'     531. 
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III. — Pahnacio,  obispo  de  Badajoz,  en  la  era 
DCXxvii,üño  del  Señor  dlxxxix  *  en  tiempo  del  rey 
godo Recaredo, católico,  año  cuatro,  viii  idus  de  ma- 
yo, se  lialló  en  el  iii  concilio  toledano  y  en  él  firmó 
con  Mausona,  metropolitano  emeritense  ,  asi:  Pal- 
matius  Face/iüis  ejjiscopus,  et  Lander  spalensis. 

IV. — Lauro,  obispo  de  Badajoz,  en  la  eraocxxxv 
año  del  Señor  Dxcvn**en  tiempo  del  mismo  Recare- 
do, an.  12,  se  lialló  en  otro  concilio  toledano  de  los 
menos  principales,  y  firmó  con  Mausona,  arzobis- 
po de  Mérida,  asi:  Launis,  Pacen  ejns. 

Sucedió  á  Mausona,  Inoc. 

V. — Modario,  obispo  de  Badajoz,  en  la  era 
DCLxxii,  año  del  Señor  dcxxxiy,  *"en  tiempo  del  rey 
godo  Sisnando ,  se  bailó  en  el  concilio  toledano  iv., 
que  otros  cuentan  v,y  firmó  con  Stéfano  emeriten- 
se, así:  Modarlus,  Pacensis  ejñscopas. 

Moderatíus  en  otros. 

VI.' — Teodor edo,  obispo  de  Badajoz,  en  la  era 
DCLxxxiv,  año  del  Señor  dcxlvi,  '***  en  tiempo  del 
rey  godo  Cindasvindo,  año  5,  x^'  kal.  nov.  firmó 
por  su  vicario  en  el  concilio  Toledano  \n  con  Oron- 
do, emeritense,  ixsi'.Peparalus,  jjreshykr.  Coustan- 
tius,  freshyter,  vicarhis  Theudercdi  Pacensis  epis- 

COj)ls. 

VIL- — Adeodato,  obispo  de   Badajoz    en   la  era 


589. 
597. 
634. 
646. 
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DCxcii,  ano  del  Señor  de  dcliv  *  ano  5  del  rey  go- 
do Flavio  Recesvinto,  se  halló  en  el  Concilio  to- 
ledano vui,que  se  celebró  á  27  de  Diciembre,  y  así 
ya  en  el  año  655  del  nacimiento,  y  con  el  mismo 
Oroncio  firmó.  YeraDCCiv,  año  del  Señor  de  dclxvi 
que  alcanzaba  al  18  del  mismo  rey,  se  halló  en  el 
Concilio  emeritense, celebrado  por  doce  obispos  de 
Lusitania,  áviiiidus,  nov.,  y  firmó  con  Proficio, 
emeritense  metropolitano,  así:  Adeodahis,  inChristi 
nomine,  sanctce  Pacensis  ecclesm  ejrlsco^MS,  simili- 
ter  siibscHiJsi.  Adeodatus  Pacensis  e2ñscopus. 

vm.' — Juan,  obispo  de  Badajoz,  en  la  era  dcxxi, 
año  del  Señor  DCLxxxm  *  *  en  tiempo  del  rey  godo 
Ervigio,  año  4.  prid.  non.  nov.  se  halló  enelConcilio 
toledano  xiii  de  los  que  andan  de  mano,  y  firmó 
con  otro  Stéfano,  emeritense,  así:  (al  que  el  rey 
Egica  pone  como  precesor  á  Festo  en  tiempo  de 
Wamba.  fin.  conc.  Tol.  xvi.)  Joaoines,  Pacensis 
episcoims.  Y  así  mismo  se  vé  firmado  era  dccxxii, 
año  del  Señor  dclxxxiv  ***  en  tiempo  del  mismo 
Ervigio,  en  el  Concilio  toledano  xiv,  con  Máximo  y 
Boniba,  abades  tenientes  las  veces  de  Stéfano,  ar- 
zobispo emeritense;  y  también  era  dccxxvi,  año  del 
Señor  dclxxxmii  ****  en  tiempo  del  rey  godo  Egi- 
ca I,  año  V.  idus,  mayo  en  el  Concilio  toledano  xv 
con  Máximo,  metropolitano  emeritense.  Y  al  tan- 


654. 
68S. 
684. 
688. 
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to,  era  dccxxxi,  año  del  Señoi'  dcxciii  '  en  tiem- 
po del  mismo  Egica,  año  6,  v.  idus,  mayo  en  el 
concilio  toledano  xvi  con  el  mismo  Máximo,  eme- 
riten  se. 

Bien  pudo  ser  un  mismo  chispo  Juan,  que  du- 
rase mas  que  once  años,  y  aun  hasta  la  invasión 
arábiga,  que  fué  año  del  »Señor  dccxiv  y  aun  hasta 
que  fué  levantado  por  rey  de  España  ó  León,  Pe- 
layo,  de  la  antigua  nobleza  española,  de  ahí  á  dos 
años,  año  del  nacimiento  del  Señor  dccxvi.  ** 

IX.  Isidoro,  obispo  pacense,  que  á  diferencia 
del  de  Sevilla  se  puede  llamar  el  menor,í\ié  contem- 
poráneo del  rey  D.  Alonso  el  Casto,  que  comenzó  á 
reinar  en  León  año  del  Señor  dcccvi  y  murió  año 
del  Señor  dcccxlvih  ***  como  por  privilegios  y  es- 
crituras antiguas  consta.  Escribió  este  obispo  una 
hislon'a,  no  tan  elegante  cuanto  de  gran  crédito  y 
autoridad,  que  se  halla  en  librerías  viejas,  de  las 
cosas  pasadas  en  España  hasta  los  árabes. 

Reinando  Ramiro  ii,  hijo  de  Ordeño,  en  su  pri- 
vilegio que  á  Santiago  confirma,  las  millas,  entre 
otros  confirma  Julio,  obispo  de  Bada-liouco  en  13 
de  Noviembre,  era   970,  que   es  año    del  Señor 

DCCCCXXXII.     **** 

En  mis  casas  está  una  piedra  blanca  de  sepul- 
tura, hallada  cuando  mi  tío  Alvar  Pérez  Dosma, 


710. 
806. 
848. 
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arcipreste  de  Cáceres,  canónigo  en  esta  iglesia,  las 
labraba  en  los  solares  de  alderredor.  Tiene  doce 
versos  latinos  dodecasílabos  acríjsticos,  en  letras  en- 
tre romanas  y  góticas.  Hace  memoria  que  en  aquel 
cementerio  vacian  algunos  prelados  obispos,  cuyos 
nombres  y  loores  describe. 

La  muerte  del  penúltimo  ,á  quien  sucedió  el  obis- 
po autor  del  epitatio  de  los  precesores,  que  quiso  ce- 
lebrar ó  alcanzó,  se  refiere  liaber  sido  era  mxxxviii, 
que  fué  año  milésimo  del  Señor.  * 

X. — Daniel,  pues,  de  estos  prelados  es  el  pri- 
mero, que  denota  haber  pasado  de  horrible  muerte 
iil  cielo,  como  que  hubiese  padecido  martirio. 

XI. — AUeiis  tras  él  se  reliero  juntarse  con  razón 
á  los  ciudadanos  celestiales,  habiendo  sido  preso  por 
los  soldados  y  sido  muy  bueno. 

xn. — ■Lnnunis  taudjien  de  la  misma  manera 
significa  juntarse,  que  fué  venerable  á  los  puel)los, 
conviene  á  saber,  subditos  ó  gobernados. 

XIII. — Parí/ico,  prelado,  sigue,  que  según  el 
nombre,  no  solo  debia  ser  puro  y  limpio,  sino  aun 
liacer  tales  á  otros:  cuj'os  miembros  muestra  ya- 
cer allí  cubiertos  de  césped, (|ue  es  tierra  con  yorjja 
como  hay  en  los  cementerios. 

XIV. — Lysimatho,  prelado,  sucede,  del  cual  de- 
muestra lo  mismo;  pero  dice  (¡ue  el  espíritu  dóta- 
les mieml)ros  de  uno  y  otro  fué  reciliido  en  la  for- 
taleza del  Señor. 


1000. 
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XV. — Prilula  se  sigue,  á  quien  llama  pescador, 
según  aquello  del  Salvador:  Faciam  fosfieripísca- 
tores  Jiominum,  ^  diclio  á  los  apóstoles,  cuyos  suce- 
sores son  los  obispos.  Declara  que  éste  murió  fie- 
ramente, como  por  martirio;  mas  que  goza  del  res- 
plandeciente gozo  en  el  acatamiento  ó  vista  del  Se- 
ñor, y  señala  en  el  mes  de  Enero  haber  sido  arre- 
batadamente llevado,  como  que  hubiese  durado 
poco,  en  el  año  de  la  era  milésimo  3^  trecésimo  j 
dos  veces  cuatro  añadido,  que  es  1038,  año  m  del 
Señor. 

XVI.- — Daniel,  obispo  segundo  de  los  de  este 
nombre,  fué  tras  todos  estos;  cuyo  nombre  está  es- 
crito en  los  jirincipios  de  los  versos,  tomada  de  ca- 
da cual  una  letra  y  á  veces  silaba,  de  quien  pare- 
ce darse  á  entender,  como  de  autor  ser  los  versos, 
asi  como  la  obra  del  epitafio,  y  aun  quizá  el  ce  - 
mentorio  en  que  hubiese  recogido  los  cuerpos  de 
los  dichos  santos  sus  precesores  y  con  ellos  hécho- 
se  enterrar. 

Este  obispo  Daniel  último  se  muestra  jno  y  ama- 
dor de  la  religión  3'  virtud,  que  en  sus  pasados 
honra,  y  erudito  merecedor  de  la  yedra,  que  cerca 
la  orilla,  por  la  doctrina  y  artificio  en  que  imitó  al 
santo  Eugenio,  arzobispo  de  Toledo,  que  en  ocho 
exámetros  de  su  epitafio  puso  su  nombre  en  las  pri- 
meras letras,  y  en  las  últimas  el  sobrenombre  hu- 
milde ^'idisdhisj,  y  alli  manifiesta  su  cifra;  lo  que 
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no  hizo  el  nuestro  por  la  gran  brevedad  con  que 
era  forzado  á  abrazar  muclio.  x\dmitieron  entram- 
bos algunas  faltas  en  la  cantidad  de  las  silabas, 
como  entonces  declinaba  la  lengua  latina,  que 
ahora  lia  reflorecido. 

Los  versos,  para  quien  quisiere  entender  lo  di- 
cho, con  algunas  faltas  de  ortografía,  que  liizo  el 
simple  oficial  que  los  esculpid,  son  estos: 

o  UESERiT  fuñera:  Daniel  ohrida, 

í^  AlJetiS  JLNGITUR,  RITE   CELESTIBUS, 

-^  ^EXUS  MIUTIBÜS,  QUI  FUIT  OPTIMUS: 

cq  Iiimunis  POPL'Lis  ac  venerabilis; 

^  Ex\  JACENT  PR/ESULIS        MEMDRA  PV/riflci: 

Oü  Lisimathi  ecce,  testaqce  cespite; 

¡Tj  ESCEPTUS  SPIRITVS  ARCE  DOMIMCA. 

"^  PISCATOR  OBIJT  Pi'Uula  FERITUS, 

1— < 

iX  CORUSCO    FRUITUR  CffLlTU.S  GAUDIO, 

O 

OBTUTU  domim;  mense  januario 

o 

►^  PRECEPS  DUCITUR,  ER/E  MILLESIHO 

j^  IN  ET  TRICESIV  O,  BIS  OUATER  ADPITO. 

Andando  el  tiempo, año  del  Señor  mc\iii,* siendo 
muerto  D.  Alonso  vi,  rey  de  León  y  Castilla,  que 
recol)ró  k  Toledo  y  reinó  treinta  y  cinco  años,  su- 
cedió el  hijo  de  su  hija  doña  Urraca,  D.  Alonso, 
contado  Octavo  á  causa  que  algunos  años,  que  á  su 
reino  se  atribuyen,  gobernó  su  padrastro,  rey  de 
Aragón,  D.  Alonso,  dicho  sétimo  por  algunos. 
El  entenado  se  llamó  emperador  de  España,  cuyos 
reyes  menores,  asi  fieles  como  paganos,  le  recono- 
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cian  vasallaje,  habiendo  él  arruinado  los  moros 
extremeños,  año  del  Señor  1123,  *  y  fué  como  tal 
emj)erador  de  lasEspañas,  coronado  en  León  so- 
lemnemente por  el  primado  de  Toledo,  año  del  Señor 
:\I^xxx^'  y  aun  se  reñere  haber  habido  confirma- 
ción apost(3lica.  *  Y  en  una  escritura  de  S.  Martin 
en  Compostela,  hallé  tal  data:  i^rtc¿írtCrt/'te  in  sondo 
Jacoho  x^'  halen,  augiisti,  era  MCLiiK.w.Ego  Adefon- 
.scs  hninrator  lianc  cartam  jtissi  ficri,  auno  iertio 
.qiio  coronam  imperii  primitiis  in  Legione  recepi. 
Asi  que  se  coronó  emperador  era  1173,  año  del  Se- 
ñor MCXXXY. 

Este  gran  juíncipe  dio  privilegios  á  la  iglesia 
de  Badajoz,  por  dó  consta  durar  entonces  en  esta 
ciudad  cristianos  muzárabes  y  su  iglesia,  y  aun 
(juizá  con  sus  prelados  obispos,  pues  siendo  los  in- 
fieles subditos  de  los  reyes  de  León,  habian  de 
conservar  á  los  cristianos  entre  sí  con  mejor  trata- 
miento y  exención  que  antes. 

Compruébase  esto  por  un  privilegio  de  D.  San- 
cho el  Bravo,  cuarto  nieto  de  este  emperador,  que 
al  fin  de  la  vida  de  su  padre  D.  Alonso  el  Sabio, 
andando  ya  en  competencias  con  él,  llamándose 
infante,  hijo  maj-or  3'  heredero  délos  reinos  del  pa- 
dre, y  tomando  la  defensa  del  obispo  de  Badajoz, 
su  iglesia,  clerecía  y  vasallos,  les  dio  en  Vallado- 
lid  á  once  dias  de  mayo,   era  1320,   otorgándoles 
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y  confirmando  para  siempre  todos  sus  fueros,  usos, 
costumbres,  libertades,  franquezas,  privilec:ios  y 
cartas,  que  hubieron  en  tiempo  del  rey  D.  Alonso, 
su  visabuelo,  y  del  rey  D.  Fernando,  su  abuelo,  y 
de  todos  los  otros  reyes  ydel  emperador,  que  fueron 
antesi  en  España;  y  otro  si  del  rey  1).  Alonso  su 
padre:  donde  pone  al  emperador  con  los  reyes  que 
fueron  antes  de  él  en  España,  y  lo  distingue  de  su 
padre  D.  Alonso,  que  solamente  fué  en  disensión 
electo  emperador  de  Roma  y  Alemania.* 

Y  más,  por  otro  privilegio,  que  D.  Fernando, 
hijo  de  este  D.  Sancho,  dio  á  D.  Gil,  obispo  de  Ba- 
dajoz, y  al  cabildo  de  su  iglesia,  en  Yalladolid,  á 
once  de  agosto,  era  1333,  año  primero  que  el  rey 
sobredicho  reinó,  diciéndoles:  «Otórgobos  e  confir- 
» mohos  todos  vuestros  privilegios  y  cai'tas  que  ha- 
»hedes  del  emperador  y  de  todos  los  otros  reyes  que 
«fueron  ante  de  mí,  y  tengo  por  hien  é  mando  que 
»valan,  según  que  en  ellos  se  contiene.»  ^ 

Lomismo  repite  mas  largo  D.Alonso,  hijo  de  este 
D.  Fernando,  en  otro  rodado  que  dio  en  13úrgos,  á 
cinco  de  mayo,  era  13G4,  año  catorceno  que  el  rey 
sobredicho  reinó,  á  D.  Bernabé,  obispo  de  Badajoz 
y  sucesores,  y  al  cabildo  de  su  iglesia,  confirmándo- 
les las  cartas,  gracias  y  costumltres  que  hubieron 
del  emperador  y  de  los  otros  reyes  donde  él  venia, 
y  manda  que  le  sean  guardadas,  como  contienen, 
según  que  mas  cumplidamente   fueron  guardadas 
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en  tiempo  del  emperador,  y  de  los  reyes  donde  él 
venia,  que  Dios  perdone.  * 

Y  lo  mismo  torna  á  repetir  D.  Pedro,  liijo  de  es- 
te D.  Alonso,  en  otro  rodado  que  dio  en  Vallado- 
lid  á  trece  de  octubre,  era  de  1389, á  D.Juan, obis- 
po de  Badajoz  y  al  cabildo  de  la  iglesia  catedral  de 
la  dicba  ciudad.  ^  En  el  archivo  de  Simancas,  en- 
tre las  escrituras  reales,  se  habrá  conservado  ra- 
zón de  lo  referido  desde  el  dicho  emperador,  desde 
cuyo  siglo  por  los  traídos  testimonios  se  prueba  ha- 
ber habido  obispos  y  cabildo  pertenecientes  á  la 
iglesia  catedral  de  Badajoz,  que  del  emperador  y 
reyes  sucesores  hubieron  cartas  y  favores. 

Pero  porque  podría  ser  que  los  obispos  anduvie- 
sen, y  aun  con  algunos  capitulares,  en  la  corte  de 
los  reyes  de  León,  para  moverlos  á  la  conquista  de 
.sus  obispados  y  ser  mejor  sustentados  y  evitar  las 
molestias  de  los  infieles,  como  se  cuenta  de  mu- 
chos, cuales  los  que  por  la  venida  de  los  moros  se 
acogieron  á  Oviedo,  llamada  por  eso  la  ciudad  de 
los  obispos,  ^  é  Iria,  según  el  privilegio  de  D.  Or- 
deño II,  dado  á  la  Iglesia  Compostelana  á  29  de 
Enero  de915,''noafirmo  que  dentro  de  nuestra  ciu- 
dad estaban  por  estos  tiempos  con  las  reliquias  de 
los  fieles  sus  obispos.  Basta  que  se  colige  por  todas 
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edades  haberse  reconocido  el  hilo  de  los  obispos 
pacenses. 

Al  emperador,  prosiguiendo  el  orden,  sucedió 
sn  hijoD.  Fernando  ii  en  el  reino  de  León  sin  Cas- 
tilla,' que  hubo  su  hermano  D.  Sancho,  á  quien 
sucedió  su  hijo  D.  Alonso  vm,  padre  de  Doña  Be- 
ren"-uela;  mas  D.  Fernando  prendici  en  Badajoz  á 
D.  Alonso  Enriquez,  rebelde  que  usurpaba  titulo 
de  rev  de  Portugal  v  aun  acometía  los  vasallos  de 
suseñorD.  Fernando,  y  habiendo  venido  sobre 
esta  ciudad  con  poderoso  ejército  la  recobró,  donde 
dejó  por  gobernador  de  los  moros  tributarios  á  Abe- 
nabel,  cerca  del  año  del  Señor  mclxxx.  * 

Don  Alonso  ix,  su  hijo,  pasados  ocho  años,  le 
sucedió  en  León  sin  Castilla,  y  según  se  nota  en 
una  piedra  antigua  de  Zamora,  que  estaba  en 
su  puente,  era "MCCLxvr*  que  fué  año  del  Señor 
MCCxxMíi, habiendo  vencido  á  Abenuc,  rey,  é  gran 
poder  de  moros,  tomó  á  Cáeeres,  Montan chez,  He- 
rida y  Badajoz,  por  cuanto  Abenabel  se  habia  re- 
belado; V  así  este  rey  no  dejó  mas  su  gobierno  en 
poderde^^infiel,  antes  pobló  la  ciudad  y  tierra  de 
cristianos,  á  quien  dio  los  fueros  llamados  de  Bada- 
joz, que  yo  tengo  ciertos,  no  los  fingidos  de  Gue- 
vara: (salvo  que  algunos  moros  por  pleytesia  se 
quedaron  por  moradores.) 

Don  Femando  m,  su  hijo,  y  Doña  Berenguela, 
heredera  de  Castilla,  de  que  ya  era  rey,  sucedió 
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O  a  el  reino  de  León  al  padre,  año  del  Señor 
Mccxxx,  *  T  ganó  á  Andalucía. 

Don  Alonso  x, dicho  el  Sabio,  su  hijo. le  sucerlid 
año  del  Señor  mcclii  "  el  cual  dio  muchos  privi- 
legios á  esta  ciudad,  que  están  en  su  archivo,  y  á 
esta  iglesia,  que  están  en  el  suyo.  Año  cuarto  de 
su  reino  ha}-  ya  especial  mención  de  particular 
obispo  de  Badajoz. 

XVII. — Don  fray  PcíIí'o  Pe  re:,  ohis])o  de  Badajoz, 
se  halla  por  una  constitución,  que  él,  y  el  concejo 
y  capítulo,  y  todo  el  clero  de  esta  ciudad  y  dióce- 
sis hicieron  en  latin,'dada  á  22  dias  de  marzo,  era 
1293,  año  de  la  encarnación  del  Señor  mcclv  *** 
que  entrambas  cuentas  expresa,  en  que  para  mas 
dotar  esta  iglesia  catedral,  se  asienta  el  modo  de 
dar  diezmosy  primicias}'  otras  cosas.  Aquí  se  inti- 
tula este  obispo,  pr¿)n?(s  episcojms  Pacensis,  según 
que  su  sucesor,  D.  Fr.  Lorenzo,  se  declara  ser  se- 
gundo, en  una  escritura  tocante  á  Campomayor, 
dada  3  kal.  martij.  aun  Dñi.  mcclxix,  ■  diciendo: 
«Nos  D.  fray  Lorenzo,  por  la  merced  de  Dios,obis- 
«po  de  Badajoz,  qi'e  somos  el  segundo  ohispo  des- 
y>pms  rjue  fnc  recobrada  la  tierra  en  'poder  decrís- 
y>fAanos,  el  segundo  año  de  nuestro  obispado,  en  á  so- 
))l)redicha  ciudad  Pace,»  donde  como  bien  advei-ti- 
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do  no  se  llama  obispo  segundo  absolutamente  de 
Paz,  pues  hubo  muchos  otros  antiguamente,  sino 
con  discreta  moderación,  después  de  la  entera  re- 
cuperación de  la  tierra  sacada  de  poder  de  infieles, 
y  puesta  en  poder  de  cristianos. 

Cógese  también  de  aqui,  que  duró  D.  Fr.  Pedro 
obispo  hasta  el  año  del  Señor  mcclxvii  '  y  porque  la 
cristiandad  de  esta  tierra,  que  no  era  de  Orden,  ha- 
bia  de  ten^r  obispo,  como  aunen  sus  fueros  se  ha- 
lla,-que  en  lo  espiritual  la  rigiese,  parece  que  desde 
el  año  1228,  en  que  la  ciudad  fué  recuperada,  sien- 
do primer  obispo  don  fray  Pedro,  duró  su  obispa- 
do por  lo  menos  40  años,  que  para  asentar  el  cul- 
to divino  fué  importante;  como  el  linaje  de  Pé- 
rez para  recobrar  la  tierra  de  poder  de  infieles, 
según  dá  por  razón  en  una  donación  que  hizo  el 
maestre  de  Santiago,  D.  Pelay  Pérez  de  Guadaxi- 
ra,  á  D.  Juan  Pérez  de  Badajoz,  era  1 307, ^diciendo : 
«que  su  linaje  ayudó  á  ganar  de  los  moros  Cace- 
ares, Trugielo,  Montanchez,  Mérida  y  Badajoz.» 

Ayudó  para  el  decente  estado  de  la  iglesia  cate- 
dral el  concejo  de  Badajoz,  donándole  á  ügüela  y 
Campomayor  j  el  Ressio  de  Alvalá  de  Valdesolaz 
por  ruegos  del  rey  D.  Alonso,  que  prometió  en  re- 
compensa hacerle  cobrar  todos  los  lugares,  que 
fueron  del  reinado  de  Badajoz;  como  consta  por  su 
carta  donación  fecha  28  de  Mayo,  eral2Ü3,  la  cual 
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donación  aceptó  D.  fray  Pedro,  obispo,  y  el  deán 
y  cabildo  en  nombre  de  la  iglesia,  poniendo  todos 
sus  sellos  pendientes  y  de  otros  rogados,  y  el  de  la 
ciudad,  que  dona,  en  medio,  con  el  león  de  una  faz 
y  de  otra  una  ciudad  encastillada  en  rocas  sobre 
ondas,  conforme  al  sitio  que  la  cerca.  Dá  el  concejo 
por  causa,  «querer  honrrar  y  heredar  su  iglesia 
» catedral,  que  era  heclia  nueuamente,  no  solamen- 
»te  á  honra  de  ellos;  mas  de  toda  España  é  ver  que 
»no  tenia  bienes  temporales,  de  que  se  pudiera 
» mantener  honradamente  como  conuenia.»^  Y  cier- 
to, el  estado  que  tomaba  nuestra  iglesia,  en  com- 
paración del  que  podia  tener  en  tiempo  que  los  in- 
íieles  ocupaban  la  tierra,  nueva  cosa  era. 

Quizá  también  miró  el  concejo  al  nuevo  edificio 
de  la  basilica  catedral  del  Bautista,  á  que  era  tras- 
ladada de  poco  la  Sede  episcopal,  puesta  antes  en 
el  templo  de  Santa  Maria  del  Castillo ,  dicha  por 
esto  la  obispal;  la  cual  haber  sido  see,  testifica 
D.  fray  Lorenzo  Suarez,  obispo  sucesor,  en  una 
concordia  que  tomó  con  el  maestre  del  Perero;  "^  y  ' 
ser  ya  hecha  la  traslación  se  muestra  por  el  sello 
del  cabildo  de  la  iglesia  en  la  dicha  donación  pen- 
diente, ala  diestra,  cuyo  rótulo  en  derredor  dice: 

SIGILLVM  CAPITVLI  SEDIS  PACENSIS, 

cercando  estas  figuras  al  cordero  en  medio,  que  con 
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una  mano  alzada  y  cuello  vuelto,  sustenta  la  ban- 
dera de  la  cruz  engaito,  insignia  del  Bautista  que 
ahora  conserva  nuestra  iglesia,  y  una  venera  de- 
bajo por  la  devoción  del  apóstol  Santiago,  patrón 
de  España;  y  del  un  lado  un  león  rapante  vuelto 
al  cordero  y  del  otro  á  la  diestra,  detrás,  un  casti- 
llo, por  respeto  quizás  de  las  armas  de  la  ciudad. 

En  esta  misma  era  1293  el  rey  D.  Alonso  llama 
en  un  privilegio  que  dio  por  28  de  Junio  á  D.  fray 
Pedro  Pérez,  electo  de  Badajoz;  ^  y  en  otro,   que 
este  año  dio  á  la  villa  de   Mondiuigon,    entre    los 
principales  y  obispos  confirmadores,  según  era  cos- 
tumbre, está  puesto  D.  fray  Pedro,  obispo  de  Ba- 
dajoz. Asi  que,  nombrándose  antes  y  por  el  mismo 
tiempo  y  después  obispo,  no  parece  cómo  propia- 
mente se  diga  electo,  al  modo  que  adelante  fueron 
los  obispos  de  esta  iglesia  por  su  cabildo   electos 
salvo  si  para  restituir  la  antigua  elección,  cedió  el 
obispado  y  fué  de  nuevo  por  el  cabildo  electo;    lo 
que  estando  la  sede  en  poder  de  infieles  apenas  ba- 
bia  lugar.  Antes  eran  los  prelados  casi   titulares, 
por  solo  el  Pontífice  instituidos.  Este  nuevo  orden 
y  gerarquía  con  réditos  convenientes  asentada,  que 
en  tiempo  de  infieles  con  gran  mengua  y  pobreza 
pudo  pasar,  Hicieron  innovada  esta  iglesia,  para  lo 
cual,  porque  dio  su  favor  y  ayuda  el  rey  D.  Alon- 
so, o  aun  para  la  edificación  de   la    iglesia    cate- 
dral del  Bautista,  tuvo  aparejo  de  decir  en  un  pri- 
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vilegio  á  nuestra  iglesia  dado ,  en  Segovia  á  8  de 
octubre  era  1294:  ^  «Por  gran  sabor  que  he  de  fa- 
»cer  bien  e  merced  á  la  iglesia  catkedral  de  Bada- 
)>joz,  é  porque  es  cosa  nueua  é  que  yo  fiz  á  honrra 
»é  seruicio  de  Dios  élie  sabor  de  la  aumentar  é  le- 
»uar  adelante,  otorgo,  que  quien  quisiere  dar  ó 
j>  mandar  heredades  ó  otra  cosa  á  la  sobredicha  ií^le- 
»úa  que  las  dé  ó  mande,  é  la  iglesia  que  las  pue- 
)>da  auer  para  siempre  jamás,  é  ninguno  non  gelas 
»  contrarié.» 

Quizá  también  habia  dias  que  atrás  faltaban 
obispos  de  Badajoz,  que  antiguamente  ser  obispa- 
do el  primero  sufragáneo  á  la  metrópoli  de  Mérida, 
en  la  departicion  de  las  diócesis  hecha  por  orden  de 
Wamba,  rey  godo,  cerca  del  año  del  Señor  dclxxv, 
/a  gmicral  historia  del  mismo  sabio  rey  D.  Alonso 
lo  afirma,  diciendo,  "puesto  el  primero:  «/'«¿'c,  esta 
))es  Badajoz.  y> 

Confirmase  lo  del  edificio  por  un  privilegio  del 
rej'  Don  Fernando,  su  nieto,  dó  dice:  «que  la  igle- 
cfsia  de  Badajoz  huvo  siempre  un  dezmero  escusa- 
»do  en  cada  collación  de  su  obispado  para  la  obra 
»de  la  see,en  tiempo  del  rey  D.  Alfonso  su  abuelo 
» y  hasta  allí.»  ^  Y  eso  mismo  infiere  en  otro  don 
Juan,  viznieto  de  éste,  también  otorgándolo.  Asi, 
con  el  favor  de  D.  Alonso  X,  se  engrandeció  el  templo 
del  Bautista,  que  fué  en  lo  antiguo  pequeño,  de  que 
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se  dice  haber  no  há  muclio  descubiértose  los  ci- 
mientos, cavando  bácia  el  pulpito.  Y  la  basílica  no 
llegaba  primero  más  que  al  trascoro ;  después  se 
aumentó  para  atrás  espacio  de  dos  bóvedas,  de  que 
vi  viejos  acordarse. El  claustro  muy  mas  nuevo  es, 
y  más  la  torre. 

Parece  que  se  restituyó  la  silla  á  su  antiguo  lu- 
gar, ó  cerca,  porque  mis  casas  están  á  la  iglesia 
catedi'al  del  Bautista  muy  conjuntas,  cerca  de  las 
cuales  era  el  cementerio  de  los  obispos. 

Este  obispo  dicho  D.  Pedro  dio  á  Campomayor 
fueros  con  dos  sellos  de  la  Iglesia  pendientes,  el  del 
cordero  y  otro,  cuya  insignia  era  de  la  madre  de 
de  Dios  asentada  con  el  niño  en  brazos,  escrito  al 
derredor: 

SIGILLOI  CAPITULI  PACENSIS, 

que  era  el  que  atrás  se  usaba,  cuando  en  la  iglesia 
de  Santa  Maria  estaba  la  sede.  ^  El  otro  sello  del 
Bautista,  que  hecho  de  un  fuerte  betún,  se  halla 
muy  sano,  está  puesto  con  otro  esculpido  de  un 
obispo,  que  parece  fraile  francisco,  en  una  escritu- 
ra que,  postrero  de  abril,  era  mil  trescientos  y 
dos,  el  cabildo  de  esta  iglesia  otorgó  para  con  este 
obispo,  asentando,  que  «fuese  guardado  el  número 
»de  los  XII  canónigos  y  vi  racioneros,  que  con  él  hi- 
»zieron  ^  i  otorgaron  en  esta  iglesia  los  capitulares 
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))por  sus  cartas  partidas  por  a.  b.  c;  j  que  quando 
«prebendado  finase,  sus  cosas  fuesen  ubres,  y  qui- 
etas, con  que  buviese  el  obispo  un  marco  de  pla- 
«ta  de  XII  maravedís:»  en  que  se  vé  que  el  orden 
cumplido  de  capitulares,  que  esta  iglesia  tiene,  de 
que  el  restante  ministerio  pende,  se  asentó  en 
tiempo  de  este  obispo.  El  sucesor,  que  dice  haber 
sido  see  Santa  Maria,  añade,  «que  alií  yacía  el 
»obispoD.  Pedro,  su  antecesor,  y  otros  ornes  bue- 
nos,» '  gran  loor  para  tiempo  sencillo.  Pienso  ser 
su  sepulcro  el  de  la  pared  derecha  del  coro,  que 
quizá  por  devoción  eligió. 

XVIII  — Don  fyay  Lorenzo,  obispo  de  Bada- 
joz haber  sido  ,  tercero  kl.  martij.  año  del  Señor 
MCCLxix,  *  segundo  de  su  obispado,  consta  por  la 
escritura  ya  citada  de  tal  data. "  Cuánto  mas  dura- 
se, no  es  claro.  A  siete  de  setiembre,  era  1307,  es 
confirmador  del  privilegio  en  que  el  rey  D.  Alon- 
so dio  á  P)aeza  la  torre  de  Gril  de  Olit. 

XIX. — I),  Fernando  se  descubre  haber  sido  obis- 
po de  Badajoz  en  el  año  primero  del  pontificado  dé 
Gregorio, papa  décimo  de  este  nombre,  que  concur- 
rió con  el  año  del  Señor  mcclxxi  y  mcclxxii,  por 
haber  sido  electo  en  principio  de  setiembre  del  año 
de  Cristo  1271,  ^el  cual  concedió  una  bula,  en  cuyo 
plomo  claramente  se  lee:  Ciregorhis,  pa^a  x,  dada 
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apudttrhem  veierem,  7.  Id.  fehruarij .  pontijicatus 
mino  jrnmo,  que  era  ya  año  del  Señor  mcclxxh.* 
Por  ella  se  colige  lo  dicho:  enderezada  cairdido 
maioris  et  rector ¡éiis  ac  clericis  parrochialmm  ec- 
clesiarum  Pacen.  Ecclesim,  donde  narrando  la  pe- 
tición que  después  confirma,  dice:  Civitate  Pacen. 
de  novo  redacta  ad  cultum  nominis  cliristiam,  ac 
eclesijs  constructís  in  ea,  zenerahilis  frater  noster 
jMcen.episcopus  ad  sedandas  ckricorum  et  laicorv.m 
civitatis  emsdem  discordias  inftittirum,  tam  catlie- 
dralis,  quam  aliarum  ecclesiarum  prwdictaríi/in 
jjarrochias ,  quce  nondum  fiierant  limitatce,  düigen- 
ti  detiberatione  cum  mris  antiquis  et  j^'^iidentihis 
halita,  de  c estro  assensii  autor itate  ordinaria  ordi- 
navit  etc. 

Y  más:  por  una  suplicación  de  este  cabildo, 
concedida  por  un  sucesor  de  Gregorio  -^,anno  nono 
X  kl.  febr.,  que  pudo  ser  Bonifacio  vm,  ú  otro  ade- 
lante, f donde  refiere  ([uod  alias  catTiedrcdis  ce- 
des ia  Pacen,  ternpore guerrarum  in  illis  jjartibus 
vigentíuúi  pené  desolata,  et  parrocldanis  pricata 
rema^isit,  quodque  parrochiani  jprcedicti  ad  caste- 
Uum  dictce  cicitatis  domicilia  sua  transtiderunt.  Et 
ideo  qnondan  Fernandus,  Episcopus  Pacen,  una 
cum  decano,  canonicis,  et  capitido  dictad  eclesice  in 
loco  capittdari  simid  congregatis  statuerunt,  et  in- 
fra  prout  in  instrumento  piiblicé  constituto  dicitar 
contineri:  quce  omnia  Gregorius  decimus  sanctitatis 
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vestrcB prmlecesor  ratificavit.  Así  que,  ya  por  26  de 
enero  del  año  1372  del  Señor,  primero  del  pontiíi^ 
cado  de  Gregorio  x,  liabia  sido  D.  Fernando  obis- 
po de  Badajoz  en  tiempo  de  las  guerras,  que  casi 
desolaron  lo  bajo  de  la  ciudad  fuera  del  castillo 
después  de  reducida  la  ciudad  de  nuevo  al  culto 
cristiano ;  que  parece  deberse  entender  de  las  guer- 
ras de  los  portugueses  émulos.  ^ 

Luego,  siendo  después  del  obispo  primero,  fray- 
Pedro  y  fray  Lorenzo  ii,  después  que  fué  recobra- 
da la  tierra  en  poder  de  cristianos, cuyo  año  segun- 
do en  el  obispado,  fué  del  Señor  mcclxix,  pudo 
caer  en  los  siguientes  basta  el  año  del  nacimiento 
1272. 

XX. — Don  fray  Lorenzo  n  Sttarez,  obispo  de  Ba- 
dajoz, se  baila  en  la  era  mcccxi  año  del  Señor 
MCCLxxiii  *  en  una  escritura  (26  de  enero  de  es- 
ta era,)  que  bace  de  él  asi  mención;  '^  y  era  mcccxu 
año  del  Señor  mcclxxiv  **  en  una  concordia,  que  á 
18  de  julio,  D.  fray  Lorenzo,  obispo  de  Badajoz 
y  el  cabildo,  tomaron  con  el  maestre  del  Peroro, 
(que  es  la  orden  de  Alcántara)  sobre  las  décimas  de 
Santa  Maria  llamada  de  Calatrava,  en  el  castillo, 
que  es  de  aquella  orden  parroquia,  ^  cuyos  límites 
son  aquí  asaz  diligentemente   señalados.  Más  dice 
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el  obiijpo:  «que  retiene  para  sí  la  iglesia  de  Santa 
» María  la  obispal,  con  derechos  de  baptizar  y  so- 
>jterrarse  ahí  quien  quisiere;  porque  fué  see,  y  más 
»lionrrada  que  las  otras ;y  porque  ahí  yacía  el  obis- 
»po  D.  Pedro,  su  antecesor,  y  otros  ornes  buenos; 
»que  se  haga  ahí  el  seruicio  de  Dios,  saluo  que 
» nunca  puede  hauer  feligreses.» 

Hay  memoria  aun  del  obispo  Don  fray  Lorenzo, 
era  1316,  año  del  Señor  mcclxxviii,*  y  tiempo  ade- 
lante por  una  escritura  de  carta  abierta  ó  patente, 
que  dio  el  concejo  de  Badajoz,  á  diez  de  junio,  era 
1322,  donde  reñere,  '  «que  el  rey  D.  Alonso,  so- 
mbre contienda  que  auia  con  las  órdenes  del  Tem- 
jjple  y  de  Uclés  acerca  de  los  lagares  poblados  en 
»su  término,  Oliuencia,  Táliga,  Villanueua,  los 
» Santos,  Aldea  de  D.  Febrero,  la  Solana,  Aldea 
» de  los  Caualleros,  elCarazo,  dio  sentencia  en  su 
»fauor,  y  por  su  portero  se  las  entregó,  jueues  de 
alas  ochauas  de  la  Cinquesma,era  de  1316  años; y 
i) el  concejo  resciuió  las  pueblas  para  aldeas  de  Ba- 
»dajoz,  y  las  yglesias  dellas  fueron  resceuidas  por 
»el  obispo:  y  después  desto,  el  obispo  D.fray  Loren- 
»zo  dio  esas  yglesias  á  clérigos,  que  las  siruiesen, 
»é  fué  gran  tiempo  en  posesión  dellas  en  paz;é  des- 
»pues  desto  ciertos  clérigos  del  rey  D.  Alonso  con 
>^ cartas  y  poder  que  huuieron  del,  por  fuerza  en- 
«traron  esas  yglesias,  y  echaron  dellas  los  clérigos 
«que  ahí  pusiera  el  ol)ispo,  y  aunque  rogó  el  rey 
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»muchas  veces  al  obispo  que  las  otorgase  á  estos 
»sus  clérigos,  no  los  quiso  instituir  en  ellas.  E  fi- 
«nadoelrej  D.  Alonso,  D.  Gil,  obispo  de  Badajoz, 
»mostró  carta  del  rey  D.  ^Sancho,  en  que  dice:  «que 
»él  alza  la  fuerza  que  el  rey  su  padre  hizoá  su  an- 
»tecesor  é  á  él  en  estas  yglesias.»  * 

XXI.- — Don  Gil,  obispo  deBadajoz, consta  de  aquí 
ser  ya  en  vida  del  rey  D.  Alonso,  por  cuya  muer- 
te, que  fué  era  1322,  año  del  Señor  mcclxxxiv,*su- 
cedió  su  hijo  D.  Sancho.  Y  en  este  año  se  vé  por 
escrituras  mucha  mención  del  obispo  D.  Gil:  como 
por  un  privilegio  de  D.  Sancho,  dado  á  9  de  ma- 
yo en  Toledo,  dó  dice:  -«Que  por  muchos  seruicios 
»que  D.  Gil,  obispo  de  Badajoz  le  hizo,  él  le  con- 
»ñrma  los  preuilegios  y  cartas  que  del  rey  su  pa- 
»dre  tenía  y  del.»  Restituyóle  también  la  dis- 
posición de  las  iglesias  en  las  pueblas  arriba  dichas 
y  así  andando  mayo,  tomó  D.Gil  posesión  de  ellas 
asistiéndole  en  la  ejecución  por  orden  del  rey  Mi- 
guel Fernandez  y  Diego  Gil  y  Estevan  Pérez  Ori- 
naza,  alcaldes  de  Badajoz,  y  otros  caballeros,  se- 
gún el  concejo  de  la  ciudad  afirma  en  la  carta, 
alegada  de   diez  de  junio.  ^ 

Y  por  otro  privilegio  del  mismo  año,  á  15  de  oc- 
tubre, en  que  el  re}'  D.  Sancho  recibió  só  su  am- 
paro al  o])ispo  D.  Gil  y  á  esta  iglesia  y  clerecía  y 
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SUS  vasallos.  \  En  otro  privilegio  dado  el  'año  si- 
guiente, era  1323,5}'  á  la  ciudad,  que  está  en  su  ar- 
chivo, confirmáis.  Gil,  ohispo  de  Badajoz  é  nota- 
rio mayor  de  ¡a  cmnara  del  rey.  Y  en  otro  a  8an 
Martin,  de  Benitos  en  Composteia,  dado  en  Burgos 
á  cinco  de  Marzo,  era  1324. 

D.  Juan,  obispo  de  Badajoz,  fué  confirmador, 
llamándose  notario  mayor  de  Ja  reina,  en  un  pri- 
vilegio que  dio  á  Baeza  el  rey  D.  Sancho,  á  8  de 
julio,  era  1324.  **  Será  Juan  ii. 

XXII.- — D.  Alonso,  obispo  de  Badajoz,  se  halla 
por  confirmador  en  un  privilegio  del  mismo  rey  á 
esta  ciudad  dado,  "  era  de  1325,  año  del  Señor 
MCCLxxxvn.  ***  Y  porque  los  privilegios  rodados  se 
hacian  con  mucha  diligencia,  no  es  probable  que 
hubiese  error  de  nombre,  y  asi  el  siguiente  D.  Gil 
es  distinto  del  pasado,  como  aun  se  hallan  homó- 
nimos inmediatos,  que  pues  no  tenemos  mas  que 
esta  poca  luz  de  memorias  en  tantas  tinieblas,  es 
necesario  no  declinemos  de  su  rastro. 

xxm. — D.  Crilu,  obispo  de  Badajoz,  se  vé  nom- 
brado en  escrituras  de  la  era  1328,  ^  año  del  Se- 
ñor Mccxc****  y  del  siguiente,  era  1329,  por  prin- 
cipio de  abril  y  por  noviembre,  dadas  de  1).  Juan 
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Alonso,  señor  de  Alburquerque ;  *y  en  28  de 
abril,  ^  que  dio  el  rey  D.  Sanclio,  haciendo  merced 
á  D.  Gil,  obispo  de  Badajoz,  de  la  dehesa  de  la  Gru- 
lla, con  que  no  la  diese  á  iglesia  sin  su  mandado 
T  otras.  Hay  mas  mención  del  obispo  D.  Gil  en 
escrituras  de  la  era  1330^ y  1331, y  allende  1333, 
año  del  Señor  mccxcv*,  en  que  después  de  la  muer- 
te de  D.  Sancho,  su  hijo  D.  Fernando  comenzó  á 
reinar;  el  cual  en  este  año,  primero  de  su  reino,  á 
11  de  Agosto,  dio  á  D.  Gil,  obispo  de  Badajoz  y 
al  cabildo  de  esta  iglesia  y  clerecía,  el  privilegio 
arriba  traido  en  lo  del  emperador,  "^  por  donde  se 
arguye  el  yerro  cometido  en  el  traslado,  que  el 
monasterio  de  S.  Francisco  tiene  de  los  privilegios 
dados  á  su  orden,  donde  pone  uno  de  este  rey  D. 
Fernando,  dado  en  fin  de  abril,  era  1330, á  dó  fal- 
tan tres,  ^  cuanto  mas  que  se  halla  escritura  de 
1).  Sancho,  dada  en  la  era  1331,  año  xii  de  su  rei- 
no, á  12  de  octubre. 

Dio  también  D.  Fernando  á  D.  Gil,  obispo  de 
Badajoz,  otro  privilegio  en  Valladolid  á  25  de  Di- 
ciembre, era  1335,  año  del  Señor  Mccxcvii**, tercero 
que  el  rey  sobredicho  reinó '^,  en  que  le  otorga  la 
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donación  que  le  hizo  su  padre  de  la  dehe- 
sa de  la  Grulla;  y  porque  el  obispo  le  dijo, 
que  queria  dejar  esta  dehesa  para  capellanias  que 
ñncasen  por  su  alma  en  la  iglesia  de  Badajoz,  lo 
cual  no  podia  hacer  por  la  condición  puesta,  añade 
el  rejD.  Fernando,  que  «porque  esta  donación  que 
»de  la  dicha  dehesa  queria  el  obispo  hazer,  era 
»seruicio  de  Dios  é  obra  de  piedad  é  de  misericor- 
»dia,  tiene  por  bien  que  la  pueda  mandar  por  ca- 
»pellanías  por  su  alma,  como  es  su  voluntad.  » 

iJe  este  obispo  D.  Gil,  de  quien  también  hallé 
memoria  en  una  carta  de  D.  Juan  Alfonso,  señor 
de  Alburcjuerque,  *  fecha  era  1336,  á  22  de  julio, 
año  del  Señor  mccxcviu  *  hubo  la  Grulla  el  cabildo, 
por  la  cual  cada  año,  dia  de  S.  Gil,  le  hace  memo- 
ria donde  está  su  cuerpo  sepultado,  á  la  diestra  de 
la  Antio:ua,  en  la  pared  de  la  nave  colateral  al  al- 
tar mavor  hacia  el  lado  del  Evangelio;  en  la  cual 
nave  dó  está  la  Antigua,  solia  estar  el  sagrario  la- 
brado de  gentil  mármol  blanco,  cual  es  el  de  la  lo- 
sa del  sepulcro  de  D.  Gil,  que  tiene  por  orilla,  ra- 
yados de  negro  en  letra  galana  antigua ,  estos  exá- 
metros: 

EgIDIVS    POPUI.1    PR.íSVL  columna  PACENSt-;, 
CüIUS    ET   PERF.NNIS    1>    PACE   VITA   QUIES'CAT, 

y  una  figura  de  obispo,  y  al  pié  en  un  escudo  se- 
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ñalada  una  columna  con  un  cordel  cruzado  en  la- 
zos, cual  la  de  los  colonenses  sin  lazo.  Llámanle 
comunmente,  D.  Gil  de  Colima;  no  consta,  si  por 
tener  tal  apellido  de  linage,  ó  jDor  la  insignia,  de 
cuja  alusión  usando  el  verso  denota,  que  fué  co- 
lumna-j  ñrme  sustentador  del  pueLlo  Pacense,  de 
cujo  nombre  aludió  á  la  paz,  en  que  desea  su  vida 
repose. 

Por  estos  tiempos,  en  la  edad  de  Honorio  iv,  pa- 
pn,  criado  año  del  Señor  mcclxxxv,  floreció  Egidio 
lomano  de  Colonia,  del  ilustre  linage  Colones,  so- 
lemne teólogo  agustino,  arzobispo  Bituricense  y 
primado  de  Aquitania. 

En  un  privilegio  que  el  diclio  rev  D.  Fernando 
dio  á  S.  Martin  de  Compostela ,  en  Medina  del 
Campo,  primero  de  junio,  era  1343,  que  es  ano 
del  Señor  1305,  *  confirma  D.  Bernardo,  obispo  de 
Badajoz;  seró  el  xxv. 

XXIV. — El  maestro  l)o7i  Bernabé  se  baila  baber 
sido  obispo  de  Badajoz  en  la  era  1349,  año  del  Se- 
ñor Mcccxi,  **  en  el  cual  año  á  odio  de  junio  le  dio 
en  Valladolid  un  privilegio  confirmatorio  de  los 
reales  atrás  concedidos  á  las  iglesias  x  prelados,  * 
el  dicbo  rey  D.  Fernando  iv,  que  mas  que  basta 
este  tiempo  vivió  reinando,  y  no  un  año  menos, 
como  la  común  cuenta  errada  trae;  conforme  aun 
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á  los  anos  del  reino  de  su  hijo  D.  Alonso  xi,  que 
le  sucedió, puestos  en  sus  privilegios,  según  se  irán 
notando. 

XXV. — D.  fray  Simón,  obispo  de  Badajoz,  se  vé 
por  escrituras  año  del  Señor  1313/ v  era  1352,  año 
del  Señor  Mcccxiv**en  el  cual  á  10  de  abril  hizo  sa- 
car un  traslado  de  la  división  de  los  términos  en- 
tre Badajoz  y  orden  de  Veles,  confirmada  del  re)' 
D.Alonso  el  Sabio,  D.  Sancho,  D.  Fernando  y 
D.  Alonso  xi;  *  y  en  el  mismo ,  primero  dia  de  agos- 
to, hizo  que  los  tutores  de  este  rey  D.  Alonso,  ni- 
ño, le  diesen  carta  autorizada,  como  él  y  otros  pre- 
lados del  reino  habian  consentido  en  su  tutela,  con 
que  se  guardasen  las  prerogativas  eclesiásticas;"  y 
era  1353,  en  un  compromiso  que  hizo  á  24  de  Se- 
tiembre con  el  maestre  de  Alcántara;  ^y  era  1354 
en  un  privilegio  que  el  rey  D.  Alonso  xi,año  cuar- 
to de  su  reino,  20  de  abril,  en  las  cortes  de  Burgos 
le  dio,  revocando  lo  que  se  habia  hecho  contra  la 
inmunidad  eclesiástica  y  confirmándola;  '*  y  en  el 
mismo,  en  un  traslado  que  á  25  de  octubre  en  Ba- 
dajoz hizo  sacar  de  los  términos  de  Campomayor, 
confirmados  á  su  antecesor  D.  Gil  por  el  rey  don 
Sancho,  ^  en  que  se  muestra  varón  próvido  y  dili- 
gente. 
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XXVI. — D .  Bernabé  ii, obispo  deBadajoz,  se  halla 
en  escrituras  año  Mcccxxv:*en  un  compromiso,  que 
de  pagar  por  común  ciertas  espensas  hizo  con  el  Q,?ír 
hildo,' f/«(í.  Pace,  2^  Januar,  anno  Dtü.  1325;  y 
otra  después,   que  fué  era  1304  **  á  5  de  Mayo-, 
el  privilegio  que  dio  D.  Alonso  xi,año  catorceno  de 
su  reino,  conñrmando  á  él  y  al  cabildo  de  esta  igle»- 
sia  las  prerogativas  que  hubieron  desde  el  empe- 
rador;'^ y  i\'y^  de  mayo,  en  el  privilegio  que  dio  así 
mismo  año  catorceno  que  el  rey  sobredicho   reinó, 
confirmando  el  dado  por  su  padre  D.    Feí'nando  á 
las  iglesias,^  está  puesto  por  confirmador.    Ni  es 
contrario  de   esto  que  D.    fray  Simón ,   obispo  de 
Badajoz,  se  halle  ^*  era  1364  ***  á  tres  de  julio,  que 
podia  ser  repuesto   óii;  mas  á  esto  parece  contra- 
rio un  privilegio  que  este  rey  D.  Alonso  dio  á  San 
Maiiin  de  Compostela,    en   Medina  del  Campo, 
viernes  á.  8  de  Julio  era   1364,   en   que    confirmó 
D.  Bernabé,  obispo  de  Badajoz,  salvo  si  aquel  tras- 
lado puso  3  por  13. 

xxvu. — D.  Jaajiy  que  es  ii  ó  iii,  obispo  de  Bada-  ' 
joz,  sigue, de  qnienhay  mención  era  1370,  año  del 
Señor  mcccxxxii,  *"*  en  el  cual  se  pone  por  confir- 
mador en  un  privilegio  rodado,   que  D.  Alonso  xi 


. 

1325. 

i 

Port.  n.  17. 

" 

1326. 

2 

Privil  11.  36. 

3 

Privil.  n.  8.  13.  18. 

4 

Tra.s.  constí.  n.  8. 

... 

1326. 

«... 

1332. 

EPISCOPAL  145 

dio  á  esta  ciudad  de  Badajoz.  '  En  un  privilegio 
que  dio  este  rey  don  Alonso  á  San  Martin  de  Com- 
postela,  en  Valladolid  á  14  de  julio  era  1373,  que 
es  año  del  Señor  1335,  coníirma  don  Fernando, 
obispo  de  Badajoz,  que  es  mas  cierto  y  entiéndase 
así;  y  en  otro  que  dio  Quesada  á  Übeda,  á  22  de 
enero  de  1331,  en  Sevilla,  y  en  otro, en  que  le  dio 
á  Tiscar,  á  28  de  Noviembre  de  1335. 

xx\'ui. — 1).  Ftrnando  ii,  obispo  de  Badajoz  su- 
cede: el  cual  siendo  era  1379,  *  año  del  Señor 
MCCCXLi,  muerto  y  sepultado,  el  deán  y  canónigos 
de  la  iglesia  catedral  de  S.Juan  Bautista  eligieron 
á  Vicente  Este vanez,  canónigo  de  ella,  por  obispo, 
miércoles  último dia  de  enero,  «como  de  quien  eran 
» ciertos  que  él  era  tal,  de  que  Dios  y  el  rey  se- 
o)rian  seruidos:»  que  así  lo  asignaron  por  asaz 
grande  loor,  como  en  verdad  era;  y 

XXIX. — B.  Vicente  Estevanez,  electo  obispo 
de  Badajoz,  aceptó  su  elección,  viernes  dia  segundo 
de  febrero  de  este  año  y  era;  que  ambas  cuentas  se 
anteponen,  y  viene  bien  con  la  letra  Gr.  dominical 
entonces;  y  dijo  así:  Fgo  Vincentiuíi  Stepha/ii,  ca- 
nonicus  Pacen,  nolens  dloincE  resistere  voJiinlati, 
eJectíoni  de  me  sohmniíer  celehrat<B  m  ecclesía  pa- 
c&íi.  lícet  invüus,  consentio,  ad  honoreni  indickkue 
■TrinUatís,  et  Virginis  gJoriosm  Mar  ice,  ac  heaíi 
Johannis  Baptiskc,  in  cuius  nomine  est  Pacen,  ha- 
HÍlica  cedijicaia. 

1     Privil.  n.  11. 
*     1311. 
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No  hallé  de  él  otra  memoria,  salvo  en  un  privi- 
legio que  este  rey  don  Alonso  dio  á  San  Martin  de 
Compostela,  en  que  hace  mención  de  la  victoria 
fresca  en  que  venció  al  rev  de  Marruecos,  lunes  30 
de  octubre,  era  1378,  en  el  cual  confirmó  don 
Vicente,  obispo  de  Badajoz. 

XXX. — D.  fj'Of/  Pedro  ii  Thomás,  carmelita, obis- 
po de  Badajoz,  floreció  cerca  del  año  del  Señor 
^icccl;  y  porque  ya  este  año  era  obispo  don  Juan, 
so  ha  de  entender  algunos  años  antes  haber  sido 
aquí  obispo,  de  donde  trasladado  floreció  mucho, 
año  de  1350, según  de  él  escribe  el  abad  Spanhel- 
mense:  *  Peí  ras  Thomas  carmel  itanas,  jjrimvAii 
Episcoims  Pacensis  chinde  Cretensis  Archiejrisco- 
jnis,  novissiraé  verus  Patriarcha  Conüantino'polita- 
nus,  vír  in  dainis  Hcríplv ris  eruditissimtís ,  vita  et 
conversatione  sanctisiraus:  qiii]jpe  rpii  vivits  et  mor- 
tus  signis,  et  oniracuUs  micltis  legitur  coruscase. 
Li  declaviiandis  sermonibus  ad  ¡mjntluní  excellentis 
ingcniifait.  Scripsit  quccdam  prceclara  volumÍ7ia,de 
fptibus  istaseruntur.Sn^QvsQniQnim.^,  libros  iv.  Ser- 
mones queque  varios,  libr.  n;  et  qucedan  similia. 
Claruit  teraporihus  CaroU  iv  i'nijMratoris  et  Ciernen 
tis  M\,pa'pcB,anno  Domini  mcccl:  in  C^/pro  sepuUus. 

XXXI. — B.  Juan  iii  obispo  de  Badajoz  se  halla 
ser  ya  por  escrituras,  era  1387,  año  del  Señor 
MCccxLix  *  en  que  á  19  de  agosto  donó  al  cabildo 
las  primicias  de  la  ciudad  y  su  tierra,  para  distri- 

1     In  Catalogo  Scriptornu  eclt'siasticorwn. 
'     1349. 
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buciones  cotidianas;  *  y  era  1389,  año  primero  del 
reino  del  hijo  de  don  Alonso  xi,  ^  don  Pedro,  que 
en  él  á  13  de  octubre  confirmó  á  este  obispo  y  ca- 
bildo los  privilegios  que  hubieron  desde  el  em- 
perador: ^  j  año  MCCCLii;que  fué  undécimo  de  Cle- 
mente VI,  que  en  el  6  kl.  julij,  en  Aviñon  confirmó 
su  donación  de  primicias;  ''  j^  era  1390  j  1394  y 
1395,  en  que  á  15  de  junio  concedió  al  cabildo 
las  sacristanias  del  arciprestazgo  de  la  Parra;  ''  y 
era  1397,  1399  y  1404,  en  la  donación  que  hizo 
al  cabildo  de  la  huerta  de  la  Mañoca,  por  tres  res- 
ponsos, ^  en  la  cual  se  dice:  «don  Juan,  obispo  de 
«Badajoz,  canciller  del  rey,  capellán  mayor  del  in- 
»£ante  don  Juan,  hijo  del  rey  primero  heredero;»  y 
era  1405,  en  que  á  este  hallo  nombrado  del  Croíi. 
de  don  Pedro,  rey,  donjuán  Oarcia  Palomcqve, 
oOispo  de  Badajo:,  que  fué  preso  con  otros  en  la 
batalla,  que  venció  don  Pedro  á  don  Enrique,  sá- 
bado de  Lázaro  3  de  abril  año  1367  del  Señor;  ^  y 
era  1409,  año  del  Señor  mccclxxi  *  en  el  cual  se 
halla  por  confirmador  de  un  privilegio  dado  á  la 
orden  de  San    Francisco  ^  por    don  Enrique,   año 


1  Bvl.  núm.21. 

2  D.  Alonso  finó  viornes  santo,  20  de  marzo  1350. 

3  Privile.  n.  7, 

4  Bul.n.  8. 

5  Const.  n.  10.  á  O  de  noviembre. 

O  Bul.  n.  24  y  Port.  n.  15.  Bul.  n.  1.' v  Port.   n.  2,  31  y  29.— 
Testam.n.  61. 

7  Fué  á  19  de  marzo  de  13GG. 

•  1371. 

S  Vent.  n.  175. 
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sesto  de  su  reino,  que  fué  desde  que  se  alzó  con- 
tra don  Pedro  su  hermano;  mas  tercero  después 
de  su  muerte.  ^ 

Duró  este  prelado  en  este  obispado  xxm  años. Fué 
liberal,  bienbeclior  del  cabildo,  por  dó  se  piensa 
que  por  su  causa  se  dice  la  misa  oñciada  de  nuestra 
señora  los  sábados,  y  el  responso  ser  por  él,  que 
solía  espresar  tras  episcopi,  Jommis,  y  el  otro  por 
una  reina,  ser  por  la  madre  del  infante  dicho,  que 
murió  en  vida  de  su  padre  el  rey  don  Pedro,  si 
quizá  no  fué  don  Juan,  hijo  de  Enrique;  pero  don 
Alonso  Manrique,  en  las  Constituciones  cajñtulares 
refiere,  que  don  Juan  de  Morales,  obispo,  ordenó 
que  la  tal  misa  se  digese  por  su  señora  doña  Cata- 
lina, madre  del  rey  don  Juan  el  segundo. 

^i}mu.—D.  Fernando  iii,  obispo  de  Badajoz,  se  es- 
cribe admitido  á  11  de  julio,  ^  era  1411,  año  del 
»Señor  mccclxxui;  *  y  hay  de  él  mención  por  escri- 
turas, era  1413  y  1416  á  15  de  marzo,  ^  que  ya  á 
11  de  abril  era  difunto;  y  11  de  Setiembre  era 
sede  vacante  por  muerte  del  obispo  don  Fernando. 

xxxin. — D.  Fernando  iv,  obispo  de  Badajoz  se 
vé  por  escrituras  haber  sido  1."  de  junio,  *era  1417 
año  delSeñor  mccclxxix  **  v  era  1418, año  del  Señor 


1     Finó  D.  Enrique  á  19  de  mayo,  año  1379. (Corrige  30  por  cro- 
no'o^ia.)  Chi'o/i.  c.  ült. 
■¿  "Bul.  n.  28. 
*     IS-ÍS. 

3  Bul.  n.  22.  v  Port.  n.  30.— Const.  n.  9.— Yent.  112. 

4  Bul.  n.  20.— Sent.  23. 
'•     1379. 
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MCCCLxxx  *  segundo  del  reino  de  don  Juan,  liijo  de 
don  Enrirjue  el  noble,  en  un  privilegio  dado  á  20 
de  febrero  en  Valladolid,  en  que  dio  sus  casas  y 
alcázares  que  llaman  el  almacén,  en  el  casti- 
llo de  Badajoz,  á  esta  iglesia  y  á  don  Fernan- 
do, obispo  de  Badajoz,  para  siempre,  por  enmien- 
da de  muclios  de  sus  bienes,  que  la  iglesia  por  ser- 
vicio de  su  padre  liabia  perdido;  ^y  en  una  concor- 
dia que  á  7  de  mayo  tomó  este  obispo  con  el  cabildo 
sobre  los  diezmos  de  San  Miguel  de  la  Matanza:  ^ 
y  en  otro  privilegio  de  don  Juan  sobre  el  escusado 
de  la  sede,  ^  dado  á  15  de  setiembre,  y  en  otro  asi 
mismo  en  que  á  este  obispo  confirma  los  ante  ba- 
bidos.  ^ 

Este  rey  don  Juan,  era  1421,  año  del  Señor 
MCCCLxxxiii  *'  por  setiembre,  ordenó  en  las  cortes 
de  Segovia,  que  dende  eu  adelante  se  usase  en  es- 
tos reinos  la  cuenta  sola  del  año  del  Señor,  y  se 
dejase  la  de  la  era,  y  asi  no  se  lialia  más/ 

Hay  mención  del  obispo  don  Fernando,  año  del 
Señor  mccclxxxvi,^  y  en  el  siguiente  mccclxxxvii*** 
se  saca  por  las  escrituras  de  la  orden  militar  de  San- 
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tiago,  ^  que  don  Fernando,  obispo  de  Badajoz,  co- 
mo comisario  del  papa  Clemente,  confirmó  en 
Guadalupe  la  elección  con  que  fué  electo  maes- 
tre de  Santiago  don  Lorenzo  Suarez  de  Figue- 
roa,  suegro  del  marqués  de  Santillana;  del  cual 
maestre  proceden  los  duques  de  Feria,  y  pare- 
ce que  fué  Lijo  este  don  Fernando,  obispo  de 
Badajoz,  según  un  rótulo  de  sepultura  que  está  en 
Sevilla, en  la  iglesia  de  Santiago  de  la  Espada,  que 
liizo  este  maestre,  que  dice  yacer  ahí  sic  hijo  don 
Fernando  Suarez  de  Figueroa,  obispo  de  Badajoz. 
Pero  parece  que  hay  algún  error  en  la  historia  de 
la  orden  de  Santiago,  porque  en  este  tiempo  era 
Urbano  iv  papa;  mas  ella  entiende  de  Clemente, 
dicho  en  su  obediencia  vii,  electo  en  cisma  con- 
tra Urbano  vi. 

Hay  aun  memoria  de  don  Fernando,  obis- 
po de  Badajoz,  á  8  de  octubre  "^  y  28  de  di- 
ciembre ""  año  del  Señor  McccLxxxvm.  *  Sucedió 
al  rey  don  Juan  don  Enrique  m,  su  hijo,  "^  año 
del  Señor  1390;  el  cual,  año  Mcccxcm  **  a  15 
de  diciembre  en  las  cortes  de  Madrid, le  confirmóla 
merced  del  palacio,  habiendo  preinserto  la  dona- 
ción que  su  padre  le  habia    hecho;  ^  2^*^-9.^^®  "^i'^is 


1  Lib.  1,  c.  42. 

2  Const.  n.  20. 

3  Yent.  196. 
*  1388. 

4  Croii.  año  12,  c.  últ. 
•"  1393. 

5  Privil.  n.  21. 
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ella  dice:  «agora  el  dicho  obispo  don.  Fernando  enl- 
abióme á  pedir  merced,  que  le  confirmase  la  dicha 
» carta. » 

ítem,  hay  memoria  de  don  Fernando,  obispo  de 
Badajoz,  en  una  carta  de  composición,  que  hizo 
sobre  los  Coronados  de  Frexnal  con  su  concejo,  ^ 
postrero  de  majo  año  del  Señor  mcccxcyiii;  *y  eu 
otra  de  este  año,  á  16  de  diciembre,  qae  dio  el  in- 
fante don  Fernando,  señor  de  Lara,  duque  de  Pe- 
ñafiel,  conde  de  Alburquerque ,  ^  en  que  dice:  «le 
habló  don  Fernando,  obispo  de  Badajoz,»  sobre  los 
diezmos.  Fué  éste  hermano  de  don  Enrique  el  en- 
fermo después  rey  de  Aragón,  á  quien  hizo  señor 
de  Lara  su  padre  el  rey  don  Juan ,  y  casó  con  do- 
ña Leonor,  señora  de  Alburquerque;  y  para  que  se 
paguen  enteramente  de  sus  tierras,  que  estaban  en 
este  obispado,  encarga  el  cumplimiento  al  maris- 
cal García  González  de  Herrera.  Era  Garci  Gon- 
zález, señor  de  Pedraza  y  Arroyo  del  Fresno,  que 
dicen  del  Puerco. 

Alcanzó  este  obispo  en  el  obispado  19  años  y  de- 
jó indicios  de  ser  cuidadoso. 

XXXIV. — D .  fra  1/ Fel ipe ,de  He /' re ra  de  Tolosa  por 
apellido,  obispo  de  Badajoz,  es  puesto  por  el  abad 
Tritehemio  cerca  del  año  del  Señor  mcccxc,  y  porque 
su  cuenta  no  es  ajustada,  sino  denota  el  tiempo 
acerca  del  cual  alguien  ñoreció,  viene  bien    aquí. 
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Lo  que  de  él  escribe  es:  ^  Phüipus  Ferrariensis 
To¡osanus,episcopi's Pacensis  ecclessim  in Hispania, 
Carmel ¿ta ñus ,  vir  in  dlvinis  scriptwris  eruditus 
et  (leclamator  sermonium  egregius,  ingenio  promp- 
tiis  et  claras  eJoquio,  in  regno  Sicilia}  oUm  prmdi- 
cans  imdtos  ab  iniquitate  convcriit,  et  eruditionis 
su(d  frucinr  magnos  Deo  protuUt.  Scrips  it  ele- 
gantes Sermones  de  tempore  lib.  1.  Sermones 
de  sanctis  lib.  1.  et  qucedam  alia.  Sunt  qui  scri- 
hanteiuii  adCardinalatus  honorem propter  eximiam 
doctrinam,  et  vitce  húnesiatem  assumptum. 

Año  del  nacimiento  del  Señor  Mccccm  *  á  7  de 
diciembre,  se  lee  don  Alonso  Estevanez,  llamado 
electo  en  obispo  de  Badajoz,  ^  que  siendo  el  pri- 
mer don  Alonso,  cierto,  y  él  confirmado,  fué  el  ii. 

Año  del  Señor  mcccciv  **  por  26  de  diciembre 
se  halla  en  escritura  sede  vacante,  que  contó  el 
año  del  nacimiento  desde  Navidad,  como  es  ra- 
zón y  se  usa  en  Roma;  por  cuanto  expresa  que 
miércoles  fué  26  de  diciembre,  j  atrás  domingo, 
23,  cuja  letra  G.  fué  dominical,  año  1403, en  cu- 
yo fin, entrante  el  año  1404,  pasó  la  causa  allí  con- 
tada, ^y  es,  que  estando  el  cabildo  en  Santa  Ma- 
ria  del  Castillo ,  donde  por  las  gueiTas  se  liabia  re- 
cogido, en  aquel  mes  tuvo  contienda  con  la  justi- 


1  In  Catálogo  ScriptorvM  ecdesio.sticorv.m. 
'  1403. 

2  Junto  con  const.  n.  20. 
•*  1404. 

3  Const.  n.  20. 
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cid  y  ocho  regidores  de  la  ciudad,  por  cuyo  orden 
se  sacaron  prendas  á  ios  capitulares,  porque  no  ha- 
cmn  rondar  j  velar  al  castillo  y  la  ciudad;  y  en 
defensa  del  cabildo  fué  respondido,  allende  las  esen- 
ciones  eclesiásticas,  que  ya  estaba  firmada  tregua 
entre  su  rey  y  el  adversario  de  Portugal;  y  se  ha- 
blan entregado  los  rehenes  de  una  parte  á  otra;  y 
habia  crecido  el  número  de  la  población  de  hi  ciu- 
dad ,  que  al  tiempo  que  se  entregó  al  rey  tenia  po- 
quedad de  pobladores.  Refiérese  aquí  la  guerra 
que  le^'anió  el  maestre  de  Avís,  don  Juan  ])astardo, 
que  se  alzó  con  el  reino  de  Portugal;  el  cual, 
quebrando  la  tregua  asentada  con  don  Enrique  in, 
hubo  é  hurto  esta  ciudad  por  la  puerta  de  la  Trai- 
ción, que  está  cerrada,  cerca  de  la  Nueva  de  la 
puente,  y  prendió  al  mariscal  de  Castilla  García 
González  de  Herrera,  y  por  ello  puso  á  riesgo 
<le  perderse  el  reino,  aunque  se  sustentaba  lo 
principal,  que  era  el  cas-tillo;  pero  al  cabo  de  tres 
años,  hecha  restitución,  año  del  Señor  1403,  se 
tornó  á  poner  la  tregua. 

En  el  mismo  año  dicho,  1404,  por  escritura  lie- 
cha  á  26  de  junio,  ^  se  halla  aun  ser  sede  vacante, 
y  á  3  de  noviembre  de  1406.  ^ 

XXXV. — D.  fray  (ímizah,  obispo  de  Badajoz, 
se  nota  por  escritura  '"en  el  año  del  Señor  mccccvii  * 


1  Portug.  n.2.  31. 

2  Sent.  n.  53. 

3  Sent.  n.  48. 
•  1107. 
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que  fué  primero  del  reino  de  don  Juan  ii,  hijo  de 
don  Enrique  m,  llamado  el  enfermo. 

XXXVI.' — D.  fray  Diego,  obispo  de  Badajoz,  año 
del  Señor  mccccx  *  se  halla,  el  cual  año  mccccxi 
á  20  de  julio,  dio  su  carta,  *  en  que  refiere,  «que 
«por  la  destrLijcionydespoLlamiento  de  moradores 
>jdesta  ciudad,  que  acaesció  en  las  guerras  pasadas, 
i)  el  cabildo  huuo  de  desamparar  la  j^glesia  de  San 
«Joan,  que  es  madriz  y  caÜiedral  deste  obispado, y 
«ponerse  dentro  del  castillo,  donde  no  pueden  ir 
»á  celebrar  los  oficios  diuinos;  mas  fué  y  ésles  ne- 
« cesarlo  residir  y  descir  las  horas  canónicas  con  el 
«pueblo  de  la  ciudad  dentro  del  castillo,  en  la 
«yglesia  de  SanctaMariala  obispal,  que  es  muy  pe- 
« quena;  por  lo  qual,  dado  que  confia  que  la  ciu- 
« dad  adelante  podrá  ser  poblada,  y  la  yglesia  de 
«San  Joan  tornar  á  ser  servida  del  cabildo,  por  que 
«no  cese  el  oficio  diuino  por  mengua  de  basílica 
«conveniente,  exorta  al  reparo  de  la  de  Santa  Ma- 
niría, á  cuya  inuocacion  primeramente  fué  funda- 
»da  y  traspasada  de  mezquita  que  era  de  moros;  y 
» otorga  á  todos  los  fieles  que  ayudaren  para  esta 
«obra  un  año  de  indulgencias. « 

Hay  también  adelante  memoria  del  obispo  don 
fray  Diego,  ^  á  2  de  mayo,  año  mccccxiv  " 

xxxvn. — B.  frcrij  Juan  iv   Morales,   obispo  de 
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Badajoz,  se  conoce  desde  el  año  del  Señor  Mccccxvn  * 
á  3  de  octubre  *  y  Mccccxvm  **  por  una  bula  á  él 
dirigida  del  papa  Aíartino  v  -  dada  3  liaL  fehruarij, 
auno  Pont ¿ficatus primo,  que  comenzó  á  correr  des- 
de el  dia  de  San  Martin  1 1  de  Noviembre ,  en  cu- 
yo año  1417  fué  electo;  j  suena  nuestro  obispo  uno 
de  sus  electores.  ^  Celebró  este  obispo  sinodo  en 
Villanueva  de  Abarca-rrota,  por  setiembre  de  1419 
años,  según  don  Alonso  Manrique  reñerc;  \y  de 
este  año  hny  memoria  de  él  en  el  libro  negro  de  la 
ciudad.^  Duró  largo  en  el  obispado,  que  alcanzó 
26  años.  Llámalo  el  rey  don  Juan  ii  su  maestro, 
en  una  provisión  del  año  1440,  "  y  él  se  intitula 
(f maestro  de  nuestro  señor  el  rey»  en  los  perdones 
que  otorgó  á  quien  rezase  cuando  se  dobla  por  los 
difuntos, ''postrero  de  junio,  año  mccccxliii  ***  en  el 
cual  murió,  como  está  escrito  en  su  sepultura,  den- 
tro en  la  capilla  mayor  que  él  mandó  hacer  en  la 
iglesia  de  Santa  Maria,  donde  tiene  titulo  de 
maestro  del  rey. 

Tiénese  que  reediñcó  la  ermita,  como  aliora  es- 
tá, de  Santa  Engracia. 
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XXXVIII. — D.  Lorenzo  iii  de  Figueroa,  oLispo 
do  Badajoz  sucede,  de  quien  hay  mención  por  es- 
crituras, ^año  del  Señor  mccccxlv  *  á  9  de  diciem- 
bre, y  año  1447  á  9  de  enero.  '^ 

XXXIX. — D.  frcnj  Pedro  iii  de  Hiha,  fraile  do- 
líiinico,  (según  Hernán.  G.  c.  13.)  obispo  de  Bada- 
joz, sigue,  de  quien  liay  memoria  '  á  26  de  no- 
viembre en  el  año  del  Señor  mcccclxiii  *'  nono  del 
reino  de  don  Enrique  iv,  hijo  de  don  Juan  ii,  y  año 
1465  ^y  1468:  ^  por  el  cual  tiempo  dio  orden  con 
!su  cuñado,  Pero  López  de  iVyala,  poderoso  en  To- 
ledo, que  fuese  restituida  aquella  ciudad  al  rey  don 
Enrique,  como  cuenta  su  historiador  Diego  Enri- 
quez  de  Castilla.^  Y  aun  adelante  nmclio  hay  men- 
ción de  este  obispo,  año  1475, '"  segundo  de  los  re- 
yes católicos  don  Fernando  v  y  doña  Isabel,  her- 
mana de  don  Enrique  iv  llamado  impotente.  '  Hay 
mas  mención  ^  de  don  fray  Pedro  de  Silva,  obispo 
de  Badajoz,  en  mcccclxxviii  ****  á  13  de  Enero. 

XL.- — D.  Gómez  Huarez  de  Ftgueroa,  obispo  de 
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Badajoz,  se  halla  en  12  de  setiembre  1480  '  y  5  de 
marzo,  Me  1483.  *  Murió  á  11  de  noviembre* 
año  del  Señor  mcccclxxxv,  *'  según  está  escrito 
en  su  sepultura,  puesta  en  la  obispal  de  Santa  Ma- 
ña, junto  á  la  del  obispo  don  Juan  de  Morales. 

Decian  viejos,  que  éste  fué  postrero  prelado  que 
gobernó,  siendo  electo  del  cabildo  de  la  iglesia, 
sin  entremeterse  los  reyes,  que  después  acá  nom- 
bran los  obispos  sin  que  los  cabildos  elijan.  Tam- 
bién decian  algunos,  que  habiéndose  en  la  ciudad 
nombrado  obispo,  el  rey  nombró  otro,  que  murió 
en  breve,  y  otro,  que  murió  tras  él  dentro  del 
año.  Con  todo,  luego  aquel  año  en  una  carta  he- 
cha por  23  de  noviembre,  los  reyes  católicos  en- 
cargaron á  nuestro  cabildo,  «que  eligiese  por 
«obispo  á  don  Pedro  Martínez  de  Préxamo,  maes- 
»tro  en  santa  teología,  deán  de  Toledo,  de  mucha 
«ciencia  y  conciencia,  por  cuya  prouision  hauian 
«embiado  á  suplicar  al  papa,  que  creian  la  baria, 
«para  que  no  huuiese  contradicion,»  ^  y  asi  tecgo 
se  concluyó;  y  que 

xLi. — I).  Pedro  iv  Martine:  de  Préxamo.  obis- 
po da  Badajoz,  haya  sido  por  algún  tiempo. 

XLii. — 1).  Beraardino  López  de  CaravajaJ,  obis- 
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po  de  Badajoz,  se  lialla  en  escrituras  *  por  el  año 
del  Señor  mcccclxxxix  *  á  5  de  octubre,  y  año 
1490  en  que  por  agosto  del  año  sestodel  papa  Ino- 
cencio vm  '^  envió  una  carta  con  muchas  reliquias 
á  su  iglesia,  que  se  guardan  en  el  sagrario  de  los 
curas. ^También  liay  de  él  mención  año  mccccxcu" 
aun  de  30  de  mayo/ 

Este  prelado  fué  después  cardenal  del  titulo  de 
Santa  Cruz,  en  Jerusalen.  De  él  escribe  Werli- 
no  sobre  Tritebemio  ^  asi:  Bernardinus  Carvajal 
Paccnsis  cjnscopiis  vir  cloctus,  ac  regís  HisjMnice 
orator  insignis,  orationem  de  eligendo  summo  Pontí- 
fice Eoriice  in  ecclesia  san  Petri  ajnidy  Cardinalium 
senatum  Innocentio  vm  mortico  liahuii. 

XLiii. — D.  Juan  v  de  Medina,  obispo  de  Bada- 
joz, se  baila  por  escrtiura  ^  año  mccccxciv  ***  á  22 
de  diciembre. 

xLiv.' — D.  Juan  vi  Rodríguez  de  Fonseca^  obispo 
de  Badajoz,  se  vé  por  escrituras  año  mccccxcvii,  **** 
en  que  á  30  de  junio  liizo  Constituciones;  y  año 
1498  por  fin  de  julio.  '  Trajo  este  prelado  la  devo- 
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ta  imagen  de  la  Antigua,  sacada  de  la  de  Sevilla, 
como  al  pié  lo  dice  este  distico,  mejor  medido  fjue 
el  de  don  Gil: 

PACENSIS   POPULl   PILÍSUL    FONSECA  JOANNE, 
EX    VETERI,    QUAM    KU-NC    HlüPALIo    ALIA    COLIT. 

XLV, — D.  Alonso  ii  Manrique,  obispo  de  Bada- 
joz, reñere  en  sus  Couüliuciones  sy nodales  *  haber 
sido  promovido  á  esta  iglesia  á  8  de  setiembre  de 
Mccccxcix.  'Hay  de  el  adelante  mención  ^  año  1500 
y  1501,  y  después  de  1504  en  que  reinó  donFelipe 
con  su  mujer  doña  Juana,  ^  hija  de  los  reyes  cató- 
licos, y  de  150G  en  (|ue  volvió  á  gobernar  don  Fer- 
nando con  su  hija  doña  Juana,  viuda:  en  el  año 
1511  y  aun  1516  por  5  de  mayo  '^  cuando  ya,  por 
23  de  enero,  siendo  fallecido  don  Fernando  v  que- 
dó sola  doña  Juana,  con  quien  después  gobernó  su 
hijo  don  Carlos,  que  fué  adelante  emperador  ro- 
mano de  Alemania. 

Este  prelado  acabó  de  convertir  á  la  religión 
cristiana  la  última  casa  de  moros,  que  habian  del 
antiguo  trato  quedado  en  Badajoz,  y  las  personas 
conversas,  de  su  apellido  se  digeron  Manrique.  De 
aqui  fué  después  promovido  arzobispo  de  Sevilla 
y  cardenal. 

XLvi.' — D.  Pedro  v  Ri'/lz  de  la  Mota,   obispo  de 
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Badajoz,  se  nota  en  escrituras '  año  del  Señor 
MDxix '  por  fin  de  agosto  y  mediado  setiembre,  * 
j  martes  26  de  junio  año  mdxx;  ^  dicho  maestro  en 
santa  teología  }•  limosnero  mayor  del  rey. 

xLvii.' — D.  fray  Bernardo  de  Mesa,  dominico, 
obispo  de  Badajoz,  fué  promovido  año  del  Señor 
:mdxxi  **  cuyas  armas  están  en  la  capilla  del  bautis- 
mo de  la  iglesia  mayor,  y  sobre  la  portada  del  pa- 
lacio episcopal  con  dos  váculos  travesados,  porque 
fué  juntamente  obispo  deElna,^  cerca  de  Perpiñan. 
Está  sepultado  en  Toledo,  en  el  templo  de  San  Pe- 
dro mártir. 

xLviir. — D.  Pedro  vi  Sarmiento,  obispo  de  Ba- 
dajoz, se  baila  "*  año  del  Señor  mdxxv  *"  por  prin- 
cipio de  junio,  habiendo  sido  sede  vacante  por  oc- 
tubre atrás,  año  1524. 

XLix. — D.  Pedro  vn  González  Manso,  obispo  de 
Badajoz  se  refiere  año  del  Señor  mdxxxvi  *'**  á  23 
de  mayo,,  y  año  1529  aderezó  la  entrada  del  segun- 
do patio  episcopal, '"'siendo  presidente  de  la  chanci- 
llería  real  de  Yaliadolid,  como  se  halla  aun   en  fin 
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del  año  1530.  Haj  de  él  mención  ano  1531  *  y 
1532  ^  á  21  de  junio,  j  aun,  desde  1525.  ^ 

L. — D.  G-erónimo  Suarez,  obispo  de  Badajoz, 
sucedió  tras  Manso,  año  del  Señor  ^nidxxxiii  *  se- 
gún dicen  otros  recordarse,  porque  jo  no  puedo, que 
nací  ese  año,  domingo  20  de  julio.  Hallé  me- 
moria de  este  obispo  ya  de  20  de  Junio.  ^Duró  por 
13  años  obispo:  sirvió  Presidencia  de  inquisición 
algún  tiempo:  vino  aquí  al  cabo,  y  vuelto  á  la  cor- 
te murió  año  mdxlv  "  por  agosto. 

Dio  al  depósito  de  la  ciudad  mil  lianeg'as  de  tri- 
go, principio  de  que  ha  subido  á  10  millares. 

Li. — D,  Francisco  de  Navarra,  obispo  de  Bada- 
joz, se  consagró,  que  era  abad  de  Roncesvalles,  y 
duró  hasta  el  año  MDLvr**por  once  años,}'  en  aquel 
fué  promovido  al  arzobispado  de  Valencia; de  donde 
después,  por  gratitud  y  amor,  envió  á  esta  iglesia 
un  rico  terno  y  frontal  y  otras  piezas  de  brocado. 
Reinaba  ya  don  Felipe  ii,  hijo  de  don  Carlos  por 
su  concesión,  desde  25  de  octubre  de  1555  años. 

Ln.' — D.  Cristóbal  de  Rojas,  graduado  en  teo- 
logía, hijo  del  marqués  de  Denia,  promovido  del 
obispado  de  Oviedo,  fué  consiguientemente  obispo 
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de  Badajoz.  Tomóse  su  posesión  á  23  de  junio,  año 
1556,  que  de  mas  atrás  no  he  podido  hallar  pose- 
siones. Duró  en  este  obispado  por  siete  años  hasta 
1562.  Fué  después  arzobispo  de  Sevilla. 

Liii.' — D.  Juan  VII  dt  Rivera^  licenciado  en  teo- 
logía, hijo  del  duque  de  Alcalá,  virey  de  Ñapóles, 
fué  luego  obispo  de  Badajoz;  tomada  la  posesión  á 
27  de  agosto, año  del  nacimiento  del  Señor  mdlxii  y 
de  allí  á  algunos  años,  juntamente  patriarca  de 
Antioquía.  Hacía  muy  espesas  limosnas,  que  tenía 
gran  ayuda  del  padre,  allende  el  obispado;  predi- 
caba, administraba  sacramentos,  mayormente  la 
confesión,  y  más  con  mujeres,  que  acudían  á  sacar 
limosna ,  como  las  que  en  dándoles  puerta  son  im- 
portunísimas y  pegajosas  para  gastar  todo  el  tiem- 
po y  hacienda.  Estuvo  en  Salamanca  en  el  concilio 
provincial  compostelano,  año  1565  '  y  1566.  '"^  Fué 
promovido  arzobispo  de  Valencia,  año  de  1569  prin- 
cipiado. 

Liv. — B.  Diego  u  Simancas,  jurista,  obispo  de, 
Badajoz,  sucedió  luego,  promovido  del  obispado  de 
Ciudad-Rodrigo.  Tomóse  su  posesión  á  25  de  mar- 
zo, año  del  Señor  mdlxix.*  Estuvo  mucho  tiempo  en 
Roma  hasta  hacer  retractar  de  cosas  no  bien  so- 
nantes en  la  fé  católica  al  arzobisj^o  de  Toledo,  Car- 
ranza, y  trajo  de  allá  á  su  iglesia  unos  huesos  que 
hulio  por  de  los  brazos  de  San  Esteban  y  San  Lo- 
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renzo.  Escribid  \di's  Instrucciones  del  oficio  de  la  In- 
quisición j  otras  obras.  Juntó  gran  dinero,  más 
mucho  que  don  Gerónimo  Suarez,  que  llegó  cerca 
CM  ducados,  según  la  pública  fama,  los  cuales  si 
empleara  en  obras  pias,  ganara  gran  gloria. 

üuró  aquí  obispo  don  Diego  por  diez  años,  casi 
liasta  el  año  del  nacimiento  del  Señor  1578. 

Lv. — D.  Diego  iii  Gómez  de  la  Madrid,  doctor 
jurista,  obispo  de  Badajoz,  le  siguió , tomándose  su 
posesión  áll  de  setiembre,  año  del  Señor  mdlxxvüi,* 
habiendo  sido  antes  instituido  arzobispo  de  Lima, 
ciudad  de  los  Reyes,  en  el  Perú.  Recibímoslo  por 
Todos  santos.  Permaneciendo  él  en  Badajoz  vino  el 
rey  católico  don  Felipe  ii  á  esta  ciudad,  con  su  mu- 
jer la  reina  doña  Ana  é  hijos  el  príncipe  don  Diego 
y  otros,  y  corte,  año  del  nacimiento  del  Señor 
MDLxxx,'*  víspera  de  pascua  de  Espíritu  santo,  á  12 
de  mayo,  para  cobrar  el  reino  de  Portugal,  habien- 
do fallecido  por  enero  antes  su  tío  el  cardenal  don 
Enrique,  último  rey  de  Portugal,  desde  que  se 
desmembró  de  la  corona  de  León.  Conquistólo  por 
sus  capitanes,  y  en  parte  díVndose  el  reino  á  la  de- 
bida obediencia.  Entró  en  él  yendo  á  Yelves,  lunes 
5  de  diciembre,  hecho  señor  de  toda  España  y  sus 
ambas  Indias. 

finís. 
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Fomenío,por2id. 

24  D.  Francisco  Morales,  Ar- 

quitecto provincial,  por 
2  id. 

25  D.  Tomás  Romero  de  Cas- 

tilla, Secretario  déla  Co- 
misión de  monumcdtos'his- 
¿¿'/•¿coí,  por  2id. 

26  Iltmc.  Sr.  D.  Vicente  Bar- 

rantes,ex-diputado  á  Cor- 
tes, por  2  id. 


•  Los  sáñores  suscritores  tienen  la  ventaja  de  recibirlas  obics 
en  magnifico  papel  de  hilo  y  con  su  nombre  y  número  impre- 
sos, por  el  mismo  pi'ccio  de  los  ejemplares  comunes  de  a-p'i- 
don. — Para  suscribirse,  basta  escribir  al  Secre'.ario  de  la  CoííííKíu.í 
de  wo;iu,rneiitos  históricos  de  Badajoz.— Lo^  libros  se  pagan  al  le- 
cibirlos. 


27  D.RamDu  Duarte,'ex-dipu- 

50  D.Avelino  Romero. 

tado  provincial, por  2  id. 

51 

D.  Guillermo  Cuadrado. 

28  D.  Mariano   Gómez  Bravo. 

52 

D.  José  María   Cuadrado, 

29  D.  Antonio  Fernandez. 

cura,  párroco  del   Sagra- 

80 D.  Juan  M.  de  Santamaría. 

rio  de  Badajoz. 

81  D.  Cipriano  Montero. 

53 

D.  Wenceslao  Mauricio. 

82  D.  Jos  3  Orduña. 

54 

D.  Isicomedes  Claros. 

83  D.  Miguel  Parra  verde. 

55 

D.  Vicente  de  Torres  Mo- 

31 D.Juan  Uña. 

reno. 

85  Biblioteca  del  Instituto  pro- 

56 

D.  Joaquín  Rodríguez. 

vincial,  por  2  ejempla- 

57 

D.  Inocente  Guerrero. 

res. 

58 

D.  Juan  Rodríguez    Zam- 

36  D.  Carlos  Botello  del  Cas- 

brano. 

tillo,  Director  del  mismo. 

59 

D.  José  Remon. 

37  D.  Eduardo  Moreno. 

60  D.  Salustiano  Martinez. 

33  Iltmo.  Sr.  Obispo  de  Bada- 

61 

D.  Joaquín  Rincón. 

joz,  por  3  ejemplares. 

62 

D.  Manuel  Falencia  y  Már- 

3'J Excmo.  Sr.  D.José  de  Guz- 

quez. 

man. 

63 

D.  Narciso  de  Torres. 

40  Excmo.  Sr.  D.  Juan  A.  de 

64  D.  Juan  Francisco  deUribe. 

la  Cámara,  ex-Senador, 

K5 

D.  Antonio  Rúa  Figueroa. 

del  Reino. 

66 

D.  Francisco  ToribioMora. 

41  D.  Juan  José  Bernaidez. 

67 

D.  Rafael  Zambrano   Ru- 

42 D.Juan  Romero  Falcon. 

bio. 

43  D.  Florencio Benitez. 

68  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la 

44  D.  Ramón  Izquierdo. 

Fuen  Santa  del  Valle. 

45  D.  Julián  Casas. 

69 

D.  Julián  Troncoso. 

46  D.  JoaquinCabanillas. 

70 

D.  Tomás  Márquez. 

47  D.  Luis  Figueras. 

71 

D.  León  Beguer. 

48  D.  Manuel    de    Tena    Dá- 

72  D.Mamiel  Martinez  Patrón. 

vila. 

73 

D.  José  Martinez  Patrón. 

49  Sr.  Cura  párroco  de  Cas- 

74  D.  Secundino  Fernandez.' 

tuera. 

i     75 

D.  Leon'Saez  de  la  Cuesta- 

16  D.  Bartolomé  Romero  Leal, 
ex-diputado  á  Cortes. 

77  D.  Jacobo  Zobel. 

78  Excmo.  Sr.D.  Antonio  Cá- 

novas del  Castillo. 

79  El  Ateneo  de  Madrid. 

80  D.  Juan  P.  de  Guzman. 

81  D.JulianBosqueyAniento. 

82  D.  Eduardo  Muñiz  y  Cefe- 

rino. 

83  D.  Fernando  Vázquez  Gar- 

cía. 

84  D.  Carlos  Ramírez  de  Are- 

llano. 

85  D.JoaquinSama  y  Vinagre 

86  D.   Luis  María  Ramírez  y 

délas  Casas  Daza. 

87  D.  Nicolás  Crespo. 

88  D.  Luis  Torrojoncíllo. 

89  D.  Domingo  García  Pérez. 

90  D.  José  Sancho   Rayón. 

91  D.  Jerónimo  Orduña. 

92  Excmo.  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo. 

93  Iltmo.  Sr  D.  Juan  Valera. 

94  Iltmo.  Sr.  D.Federico Hope. 

95  D.  Manuel  Remon Zarco  del 
Valle. 

96  Excmo.  SeSor  D.  Antonio 
Hurtado. 

97  D.  Antonio  Machado. 
93  D.  Cándido  Barrios. 
99  D.  Gaspar  Salcedo. 


100  D.Leopoldo  de  Miguel  Rey. 

101  D.  Emilio   Barredo  y  Gar- 
cía. 

102  D.  Francisco   Gomer  Del- 

gado. 

103  D.  Luis  Maclas. 

104  D.  Antonio  Hallegg. 

105  El  Casino  de  Badajoz. 

106  D.    Juan    González    Zam- 

brano. 

107  D.  Joaquín  Galache  y  Cor- 

chero . 

108  D.  José  Alvarez    Muñoz. 

109  D.  Manuel  Lopo  Molano. 

110  D.  Andrés  Brull. 

111  D.  Ignacio  Ordoñez. 

112  D.  Luis  Diaz  déla  Cruz. 

113  D.  José  Villarroel. 

114  Sr.MarquésdeSantaMarta, 

diputado  á  Cortes. 

115  Excmo.     Sr.   D. '  Antonio 

González,    marqués    de 
Valdeterrazo. 

116  D.   Nicolás  Castor  de  Cau- 

nedo. 

117  D.  Santiago  Vázquez. 

118  D.  José  de  Castro  López. 

119  D.  Manuel  Cerrera. 

120  D.  Juan  Barreros. 

121  D.  Felipe  León  Guerra. 

122  D.  JuanManuelBorrallo. 

123  D.  Silvestre  Escolar  y  Gon- 

zález. 


12-1 

]2í> 
126 
127 
128 
129 
130 
131 
132 


133 
134 

135 
130 
137 
138 
139 

140 


D.   Valeriano   Ordouez  de 

Adrián. 
D.  Juan  García  Gil. 
D.  Bonifacio  García  Gil. 
D.  Juan  Megia. 
D.  Francisco  Navarro. 
D.  Antonio  Estevez. 
D.  Gabriel  Bogeat. 
D.  Sinforiano  Baca. 
Excmo.  Sr.   D.   Alejandro 

Barrantes, ex-senador  del 

Reino. 
D.  Paulino  Cotrina. 
D.  ManuelMaría  Antunez y 

Toribio. 
D.  José  María  Mazon. 
D.  Baltasar  López  de  Ayala . 
D.  Manuel  José  de  Sama. 
D.  Fausto  Marcos  Lasa. 
Sr.  Director  de  la  E.scuela 

normal  de  Badajoz. 
D.  Trinidad  Solesio. 


141  D.  Fernando  Claros. 

142  D.  José  Pérez  Gorjon. 

143  D.  José  Moreno  Nieto,  dipu- 

tado á  Cortes. 
114  Excmo.   Sr.   D.   Adelardo 
López  de  Ayala. 

145  D.  José  María  Albarrán. 

146  D.  José   Mon tañer  y  Cal- 

pena. 

147  D.  Gerónimo  Montero. 

148  D.  José  María  Ciaros. 

149  D.  Juan  Caballero. 

150  D.  Francisco  Garay. 

151  D.  Luis  Yillanueva,  ex-di- 

putado  á  Cortes. 

152  La  Comisio'/i  de  momiiiicnlos 

históricos. 

153  D.  Manuel  Pinto. 

154  D.   Pedro   Alcántara  Bar-/ 

rantes. 

155  D.  Emilio  Moreno  Ro.<:alos. 

156  D.  Jacobo  Zamorano.     . 
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